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El carbón es la fuente de energía más contaminante y uno de las 
principales causantes del incremento de la temperatura del plane-
ta. Además, a lo largo de su cadena de producción y comercial-
ización, el carbón produce una serie de impactos y daños en los 
ecosistemas, las comunidades, los territorios y el ambiente. Por 
esta razón, el carbón es una de las mayores amenazas para el medio 
ambiente y para la vida. 
De esta manera, desde el año 2017, el Semillero de Investigación en 
Transición Energética de La Universidad del Magdalena, ha 
venido estudiando de manera conjunta los impactos y las realidades 

-
ir, de la mano de diferentes actores del territorio, una Agenda de 
Transición Energética. Este documento reúne los resultados y 

del modelo minero-energético. El capítulo 1 muestra una breve 
introducción a la cadena de carbón a nivel global, su historia, 
comercialización e implicaciones. El capítulo 2 incorpora los 
conceptos de justicia climática y cambio climático a la cadena de 
producción y consumo del carbón.  Posteriormente, el capítulo 3 
aborda los impactos de la extracción y transporte del carbón en 
Colombia, para luego, en el capítulo 4 dar aproximaciones a la 
transición justa en los territorios. Finalmente, el capítulo 5 explora 
las metodologías de co-creación de la Agenda de Transición y el 
desarrollo de los espacios de co-creación.
A modo de conclusión, la autonomía regional, garantía de derechos 
de líderes, recursos económicos e inversión, alternativas justas y 
sustentables, salud y reparación social, plan de cierre participativo y 
perspectiva territorial fueron los 6 puntos cruciales que, desde el 
punto de vista de las comunidades, se deben contemplar en un 
proceso de transición del carbón a una reconversión productiva en 
los departamentos del Cesar, La Guajira, y Magdalena. 
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D esde los años 1980, en el 
Caribe colombiano se extrae 

carbón a gran escala. El 90 % de la 
producción de carbón de Colom-
bia es extraído en los departa-
mentos de La Guajira y Cesar 
mediante minería a cielo abierto 
por empresas multinacionales. 
Los yacimientos carboníferos del 
Cesar y La Guajira se localizan 
en medio de ecosistemas valiosos 
para la región Caribe de Colombia, 

como la Sierra Nevada de Santa 
Marta, la serranía del Perijá, el 
complejo cenagoso de Zapatosa y 
el río Ranchería. Estos ecosistemas 
son fundamentales no solo para la 
agricultura y la economía regional 
por la calidad del suelo y la abun-
dancia de agua, sino también para 
el sustento de comunidades indí-
genas, afros y campesinas.

El carbón extraído en el Cesar 
y La Guajira es de uso térmico y 

INTRODUCCIóN: 
ApROxIMACIONES A LA 
CADENA GLOBAL DEL CARBóN



7

Fotografía: Marco Perdomo Ramos

más del 90 % de la producción es 
para fines de exportación. Este 
carbón, embarcado después en los 
puertos de Santa Marta y Puerto 
Bolívar y quemado para produ-
cir energía en los países importa-
dores, deja a su paso una serie de 
conflictos socioambientales (Car-
doso, 2018). Colombia es el país 
con las minas de carbón a cielo 
abierto más grandes de América 
Latina y el carbón que se extrae es 
exportado a Europa, China, Japón, 
India, África y los Estados Uni-
dos. La explotación del carbón en 
Colombia ha provocado durante 
más de cinco décadas graves 
impactos en los derechos humanos 
y en el ambiente, especialmente en 
comunidades indígenas y campe-
sinas localizadas cerca de las áreas 
de explotación (Censat Agua Viva 
& Cordaid, 2016). Esta minería a 
cielo abierto se practica mediante 
maquinaria pesada que opera las 
24 horas con explosiones, ruidos 
y dispersión de polvillo de carbón 
permanente, lo que ocasiona, entre 

otros, incremento en enfermeda-
des respiratorias, visuales, de piel 
y cardíacas en la población (Fun-
dación Rosa Luxemburgo & Sin-
dicato Nacional de Trabajadores 
de la Industria del Carbón [Sin-
tracarbón], 2018), contaminación 
del agua, reducción de producti-
vidad de la tierra y deterioro en 
la calidad de vida de las personas 
y comunidades. Las zonas mine-
ras coinciden con las más pobres 
del país y con graves problemas de 
disponibilidad de agua y de titula-
ción de tierras, sumados a la grave 
crisis de salud pública derivada de 
los impactos sociales de la explo-
tación del carbón.

Al respecto, el estudio de Ardila 
et al. (2010) concluye que los prin-
cipales efectos de la explotación 
del carbón en estos departamen-
tos son el deterioro del ambiente, 
percibido en los impactos sobre la 
flora, la fauna y las fuentes hídricas; 
la contaminación del aire, que ha 
generado el aumento de enferme-
dades respiratorias en las comuni-
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dades del área de influencia de las 
zonas de explotación; la heteroge-
neidad social y cultural producida 
por la migración laboral; el despla-
zamiento de los campesinos de su 
territorio y de sus actividades agrí-
colas tradicionales; el crecimiento 
de cinturones de miseria; la emer-
gencia de movimientos sociales de 
tipo sindical, comunal y gremial 
que cuestionan los manejos admi-
nistrativos de las regalías, la inver-
sión y la responsabilidad social de 
las empresas, así como el impacto 
ambiental por los puertos y el pro-
ceso de embarque del carbón.

Las reservas comprobadas de 
carbón en Colombia se estiman 
en 6.419 millones de toneladas 
(Mt) y las reservas potenciales en 
16.347 Mt, las cuales podrían man-
tener a Colombia como productor 
durante los próximos cien años, 
de acuerdo con la actual tasa de 
explotación. Las políticas energé-
ticas colombianas se han enfocado 
en inclinar su mix energético hacia 
la energía hidroeléctrica, debido a 

su potencial y viabilidad (caracte-
rísticas topográficas y régimen cli-
mático) y a la inversión extranjera 
directa en dicho sector (Proco-
lombia, 2015). Sin embargo, aun-
que la proyección gubernamental 
para 2050 planea diversificar el 
mix energético con una mayor 
participación de energías renova-
bles, sigue incluyendo el carbón 
como fuente de energía (Unidad 
de Planeación Minero Energética 
[UPME], 2015).

Frente a este panorama, el 
Semillero en Transición Energé-
tica de la Universidad del Magda-
lena, en colaboración con diversas 
organizaciones, ha realizado foros 
locales en los departamentos del 
Cesar, La Guajira y Magdalena 
desde diciembre del 2017, con la 
participación de diferentes acto-
res, para repensar la descarboni-
zación del Caribe colombiano. 
Aunque el concepto descarboni-
zación a nivel global se relaciona 
con el desuso de los combustibles 
fósiles en la producción de electri-
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cidad, en Colombia este término 
se está usando con mayor frecuen-
cia a medida que los conflictos 
socioambientales de la cadena de 
suministro de carbón se extienden 
desde su extracción hasta su com-
bustión. Por lo tanto, la expresión 
tiene un significado diferente en el 
contexto de la justicia ambiental y 
climática. Los impactos sociales y 
ambientales para las comunida-
des locales son extensos, además 
de los efectos relacionados con 
el cambio climático en los países 
importadores. A diferencia de los 
programas de desarrollo multina-
cionales que promueven la fijación 
de precios del carbono, la captura 
y el almacenamiento de este y las 
compensaciones como vías para la 
descarbonización de las economías, 
las comunidades en Colombia 
están articulando la descarboni-
zación en el contexto del cierre 
de minas de carbón, incluida toda 
la infraestructura de la cadena de 
suministro del carbón, para pro-
mover una transición justa que 

contemple otras actividades eco-
nómicas para el territorio. 

El objetivo de este libro es ana-
lizar cómo los significados del car-
bón evolucionan a lo largo de su 
cadena productiva y de comer-
cialización, además de mostrar 
los resultados de los diálogos de 
una serie de foros locales en los 
que se han discutido los facto-
res que deberían hacer parte de 
una agenda de transición de un 
modelo minero-energético a una 
transformación del territorio, así 
como el rol de las organizaciones 
sociales, las instituciones guber-
namentales y los diferentes acto-
res en dicha agenda. Estos foros y 
conversatorios se han constituido 
como espacios de discusión con 
comunidades del Caribe colom-
biano, con el fin de establecer una 
hoja de ruta para un futuro pro-
ceso de transición energética en el 
que se tengan en cuenta todos los 
grupos afectados por la actividad 
extractiva minera en su conjunto 
en esta región. 



JUstiCia 
ambiental en la 
Cadena global 
del Carbón



  Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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T anto el Acuerdo de París 
como el Movimiento Mun-

dial por la Justicia Climática pare-
cen haber creado un impulso 
para documentar y analizar más 
a fondo las fuerzas que impul-
san la producción y el consumo 
de carbón, incluida la atención a 
las estructuras de poder global que 
dan forma a los conflictos rela-
cionados con este (Bell & York, 
2012; Brown & Spiegel, 2017). Los 
movimientos por la justicia climá-
tica se centran cada vez más en 
mantener los combustibles fósi-
les en el suelo. Creemos que estas 
acciones generan una necesidad 
urgente de documentar y com-
prender en mayor profundidad los 
efectos del carbón en los entornos 
globales y locales y de analizar las 
fuerzas que impulsan la produc-
ción y el consumo de carbón (Bell 
& York, 2012). Por lo tanto, cual-
quier examen de las interacciones 
entre el carbón, el clima y el desa-
rrollo requiere no solo una pers-
pectiva comparativa, sino también 

una perspectiva de interconexión 
(Goodman et al., 2016).

Hoy día, el cambio climá-
tico es una realidad a la que no 
se le puede dar la espalda. Es tal 
la preocupación a nivel mundial 
que muchos países han empezado 
a replantear sus modelos de pro-
ducción y sus acciones políticas en 
torno a ello, sobre todo en cuanto 
a las actividades derivadas de los 
combustibles fósiles. El Acuerdo 
de París (COP21) ha sido el punto 
de partida para que los países que 
más generan gases efecto inver-
nadero (GEI) consideren la nece-
sidad urgente de tomar acciones 
para disminuir estas emisiones, 
debido a sus efectos en el medio 
ambiente y, por tanto, en la cali-
dad de vida de los seres vivos. Tal 
impacto es mayormente generado 
por las emisiones de dióxido de 
carbono (CO2) a la atmósfera que 
son producto, entre otras activida-
des antropogénicas, de la combus-
tión de carbón para la producción 
de electricidad. 
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En un marco de justicia climá-
tica y de análisis de los conflictos 
ambientales en Colombia sobresale 
la polución del aire y del agua por el 
polvillo del carbón rico en cenizas 
y CO2; por ello, es fácil visualizar 
la conexión existente entre medio 
ambiente y salud, lo cual implica 
evaluar la explotación de los bie-
nes y los males ambientales causa-
dos (Pulido-Iriarte, 2014). El aire 
limpio es vital para la buena salud, 
ya que alrededor de 6,5 millones 
de muertes prematuras cada año 
pueden atribuirse a la contamina-
ción del aire (International Energy 
Agency [IEA], 2016).

Colombia es el cuarto país que 
más exporta carbón en el mundo, 
según la International Energy 
Agency (IEA, 2017). Por tanto, 
Colombia tiene un compromiso 
ético y moral en la reducción de 
emisiones que afectan el cambio 
climático, ya que la combustión 
del carbón genera la mayor parte 
de las emisiones de CO2, debido a 
su alto contenido de carbono por 

unidad de energía liberada (IEA, 
2015b). Adicionalmente, los bene-
ficios económicos del carbón se 
logran sin tener en cuenta la exter-
nalización de los costos socioam-
bientales locales de la extracción, 
el transporte, la producción de 
electricidad y el costo del cambio 
climático (Cardoso, 2016; Richards 
& Boom, 2015). Sumado a todo 
esto, se encuentra que la cadena 
global del carbón, entendida como 
extracción, transporte y procesa-
miento, genera aún más emisiones 
de CO2 (Heinrich-Böll-Stiftung 
& Friends of the Earth, 2015).

Las externalidades que resul-
tan de esta actividad frente a los 
componentes sociales y ambien-
tales denotan afectaciones sobre 
las comunidades y sus vocacio-
nes productivas, al igual que en 
recursos naturales como los ríos, 
la vegetación, la fauna, la flora, 
etc. En ese sentido, muchos paí-
ses se han trazado metas y han 
pactado para tomar acciones que 
favorezcan el cambio climático. 



Cocreación de la agenda de transición energética en el Caribe colombiano

14

Desde el Acuerdo de París en la 
COP21 se marca una nueva direc-
ción de reducción de la intensidad 
de carbono o descarbonización 
de las economías, tanto así que, 
en la COP23 en Bonn, Alema-
nia, se firmó la Powering Past 
Coal Alliance, en la que más de 
una docena de países de la Orga-
nización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) 
y otras naciones en desarrollo se 
comprometieron a eliminar el uso 
de carbón en sus economías (Plu-

mer & Popovich, 2019). Ante este 
escenario global, se hace necesa-
rio que Colombia, como cuarto 
país exportador de carbón a nivel 
mundial, empiece a discutir en su 
agenda política los factores que 
deben hacer parte de una agenda 
de transición energética y el papel 
que deben asumir las organiza-
ciones sociales, las instituciones 
gubernamentales y los diferentes 
actores en la construcción de dicha 
agenda de transición. 

Carbón y Cambio ClimátiCo

D esde los años 1950 se sabe 
que la extracción y combus-

tión de combustibles fósiles causa 
un efecto invernadero lo suficien-
temente fuerte como para alterar el 
frágil equilibrio climático que le ha 
permitido a la humanidad subsis-
tir y progresar. Existe un consenso 
casi absoluto sobre el papel de la 
quema de petróleo, gas y carbón 
en el incremento de la tempera-

tura del planeta (Cook et al., 2016). 
Como respuesta, más de 190 países 
acordaron en 2015, durante la Con-
ferencia de las Partes (COP21) en 
París, reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero para limi-
tar el incremento de la tempera-
tura de la Tierra a menos de 2° C y 
menos 1,5° C de ser posible (United 
Nations Framework Convention on 
Climate Change [UNFCC], 2015).
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La producción de carbón se mul-
tiplicó por siete en el siglo XX, tal 
y como lo explica McNeill (2001). 
El carbón alimentó la revolución 
industrial del siglo XIX, aunque 
en el siguiente siglo el petróleo 
y el gas ganaron relevancia en la 
matriz energética. Sin embargo, 
en la actualidad, incluso en la era 
de la innovación energética con 
bajas emisiones de carbono, el 
carbón, que es la fuente de ener-
gía más intensiva en carbono, ha 
resurgido desde 1999 (Steckel 
et al., 2015; Tyfield, 2014). Hasta 
2013, transcurrieron catorce años 
consecutivos de crecimiento en 
la producción de carbón (figura 
1). La creciente dependencia del 
carbón no solo estaba ocurriendo 
en China e India, sino también 
en diferentes países en desarro-
llo y de rápido crecimiento, prin-
cipalmente en Asia, que utilizan 
una mayor proporción del mine-
ral en la combinación de ener-
gía para satisfacer su creciente 
demanda (Steckel et al., 2015). El 

resurgimiento del carbón ha sido 
impulsado por sus bajos precios, 
la posibilidad de importarlo de 
países con bajos costos de extrac-
ción y los costos de capital rela-
tivamente bajos de las centrales 
eléctricas de carbón (Edenhofer, 
2015; Steckel et al., 2015). Además, 
el carbón recibe aproximadamente 
el 60 % del total de los subsidios 
a la energía después de impuestos 
(Coady et al., 2015).

En 2013, el carbón representó 
el 46 % de las emisiones globales 
de CO2, a pesar de que el carbón 
representó el 29 % del suministro 
mundial total de energía primaria 
y el petróleo representó el 31 %, con 
un 33 % de la proporción de emisio-
nes de CO2 (IEA, 2015a). A pesar 
de esto, el carbón todavía se usaba 
para generar el 41 % de la electrici-
dad global en 2013 (IEA, Directo-
rate of Global Energy Economics, 
2015). Las centrales eléctricas de 
carbón generaron el 31 % de todo 
el CO2 emitido por la quema de 
combustibles fósiles, más que las 
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emisiones de toda la demanda de 
petróleo para el transporte mun-
dial (IEA, Directorate of Global 
Energy Economics, 2015; Jones & 
Gutmann, 2015).

En consecuencia, la fiebre del 
carbón ha tenido serias impli-
caciones para las estrategias de 
mitigación del cambio climático. 
McGlade y Ekins (2015) advir-
tieron que el mundo solo puede 
quemar alrededor del 12 % de las 

reservas mundiales de carbón 
actuales, dos tercios del petróleo 
y alrededor del 50 % de las reser-
vas de gas natural para alcanzar 
la temperatura objetivo de más 
2 °C. Si cuatro quintas partes de 
las reservas son carbono que no se 
puede quemar, entonces se puede 
estimar que aproximadamente 
el 88 % de las reservas de carbón 
conocidas deben permanecer en el 
suelo (McGlade & Ekins, 2015).

 el PiCo del ConsUmo de Carbón ya Pasó

E n 2014, el consumo mun-
dial de carbón disminuyó 

un 0,9 % (–71,4 Mt para alcanzar 
7.923,2 Mt), en comparación con 
un crecimiento del 5,1 % en 2013 y 
del 2,6 % en 2012 (IEA, 2015c), lo 
que puso fin a los catorce años de 
resurgimiento del carbón con un 
pico en 2013. Según IEA (2015a), 
la disminución se produjo tanto 
en los países de la OCDE (–46,9 
Mt, –2,2 %) como en los países 
que no pertenecen a la OCDE 

(–24,5 Mt, –0,4 %). Si revisamos 
la tendencia de los diez princi-
pales consumidores de carbón 
que representaron el 86,8 % del 
consumo mundial, ocho de ellos 
tuvieron una disminución en el 
consumo en 2014 en compara-
ción con 2013: Polonia (–5,8 %), 
Australia (–4,7 %), Rusia (–4,5 %), 
Alemania (–4,2 %), Japón (–4,1 %), 
China (–2,9 %), Sudáfrica (–2,6%) 
y los Estados Unidos (–0,4 %) 
(IEA, 2015). Mientras tanto, en 
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India y Corea, el consumo de car-
bón creció un 13,8 % y un 4,0 % 
respectivamente.

Sin embargo, la idea del con-
sumo máximo de carbón debe con-
siderarse con cautela. Dos países 
son fundamentales para el futuro 
del carbón: China e India. China 
es el mayor consumidor, produc-
tor e importador de carbón del 
mundo (IEA, 2015a), ha impulsado 
la mayor parte del crecimiento de 
más del 50 % en las demandas glo-
bales de carbón en el resurgimiento 
del carbón (Van Renssen, 2015) 
y ahora está promoviendo la dis-
minución del consumo de carbón. 
En 2014, el consumo de carbón en 
China disminuyó por primera vez 
desde 1999. Al mismo tiempo, su 
economía creció un 7,3 % (Shea-
rer et al., 2016) y sus emisiones de 
CO2 disminuyeron alrededor del 
1,5 % (IEA, 2015a). 

El aumento en el consumo de 
electricidad ha sido cubierto com-
pletamente por el crecimiento en 
la generación de energía a par-

tir de fuentes renovables ( Jones 
& Gutmann, 2015). En 2014, la 
generación de energía hidroeléc-
trica aumentó un 22 %, la gene-
ración de energía eólica y solar 
se incrementó en un 34 % y la 
demanda de gas natural creció 
un 9 % (IEA, 2015a). Esta trans-
formación de la combinación 
de energía fue impulsada por la 
Estrategia Nacional de Energía 
de China para 2014-2020, que 
establece el objetivo de eliminar 
diez gigavatios (GW) de peque-
ñas centrales térmicas para 2020 
(UPME, 2015). Mientras tanto, 
en la India, las nuevas plantas de 
carbón representan casi la mitad 
de la capacidad neta de carbón 
agregada en todo el mundo. Una 
expansión significativa de la pro-
ducción de carbón hace de India el 
segundo mayor productor de car-
bón del mundo, pero la creciente 
demanda de energía también sig-
nifica que India puede conver-
tirse, en el mayor importador de 
carbón del mundo, superando a 
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China (IEA, Directorate of Glo-
bal Energy Economics, 2015). 

En 2015, el consumo mun-
dial de carbón continuó dismi-
nuyendo significativamente entre 
2,3 % y 4,6 % en el periodo ene-
ro-septiembre de 2015, en com-
paración con el mismo periodo 
en 2014 (Greenpeace, 2015a). En 
China, el uso de carbón en el sec-
tor eléctrico se redujo en más del 
4 % y sus importaciones de car-
bón disminuyeron en un sorpren-

dente 31 % en el mismo periodo 
(Greenpeace, 2015a). La dismi-
nución de la participación del 
carbón en la generación de elec-
tricidad es una tendencia mundial. 
La generación eléctrica a carbón 
en China alcanzó el 79 % en 2011 
y, desde entonces, disminuyó hasta 
el 69 % en 2015. Los EE. UU. están 
retirando las centrales eléctricas 
de carbón (Institute for Energy 
Economics and Financial Analy-
sis [IEEFA], 2015). Además, el 
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Reino Unido está comprometido 
con la eliminación gradual de las 
centrales eléctricas de carbón den-
tro de los próximos diez a quince 
años (Greenpeace, 2015b). En los 
EE. UU., el consumo de carbón ha 

estado disminuyendo desde 2012 y, 
en Europa, la disminución del car-
bón se está acelerando por el éxito 
del sector de las energías renova-
bles (Greenpeace, 2015b). 

análisis de la Cadena de Carbón 

Figura 1. Eslabones de la cadena de carbón desde su extracción en la región 
Caribe de Colombia hasta su consumo en los países importadores
Fuente: Cardoso (2016). 
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E l análisis de la cadena de sumi-
nistro de mercancías como 

marco analítico fue introducido por 
Hopkins y Wallerstein (1977) para 
describir la influencia territorial 
del capitalismo. Posteriormente, el 
libro editado por Gereffi y Korze-
niewicz (1994) introdujo el análisis 
de la cadena global de suminis-
tro de mercancías identificando las 
siguientes diferentes dimensiones: 
el proceso input-output; el ámbito 
geográfico; la estructura de gober-
nanza, incluidas las relaciones de 
poder y los impulsores de la cadena; 
y el contexto institucional. La uni-
dad de análisis no es la mercancía en 
sí, sino todo el sistema económico y 
político global en el que está inser-
tada (Smith & Mahutga, 2009). 
Además, cada cadena de suminis-
tro de mercancía tiene su propia his-
toria, su propio espacio geográfico, 
sus propios conflictos y estructura 
de gobernanza (Bair, 2009).

Ciccantell y Smith (2009) pro-
pusieron extender el análisis de la 
cadena global de mercancías incor-

porando la extracción de materias 
primas al incluir la evaluación de 
técnicas y tecnologías aplicadas en 
regímenes extractivos, así como la 
degradación ambiental y la movi-
lización de movimientos sociales 
que esto conlleva. Ampliar el aná-
lisis a la fase de consumo implica 
que la cadena global de mercancías 
también se ocupa de la fase de dis-
posición final de residuos, incluida 
la preocupación global de los gases 
de efecto invernadero en el caso 
del carbón. Al igual que la cadena 
del petróleo presentada por Bri-
dge (2008), el carbón se extrae del 
medio ambiente, se mercantiliza a 
través del comercio y, al final de la 
cadena, se desmercantiliza mediante 
su consumo, disociación y disposi-
ción acumulada como contamina-
ción atmosférica o emisiones de 
CO2. La vinculación norte-sur a lo 
largo de la cadena del carbón lo hace 
ideal para contribuir al debate actual 
sobre la deuda ecológica 1 y el inter-

1 Este debate fue iniciado por organiza-
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cambio ecológicamente desigual 
(Ciccantell & Smith, 2009; Hor-
nborg, 1998; Hornborg & Marti-
nez-Alier, 2016; Talbot, 2009). Las 
preocupaciones sobre la transpa-
rencia en la cadena de mercancías 
también plantean las siguientes pre-
guntas: ¿Quién se beneficia? ¿Quién 
está en desventaja? Las respuestas 
a estas dependen de las estructuras 
de las cadenas, su distribución geo-
gráfica y sus formas de gobernanza 
(Guthman, 2009; Talbot, 2009).

Las diferentes metodologías de 
análisis de la cadena de mercancías 
son tanto descriptivas como nor-
mativas; se pueden emplear para 
describir o explicar, crear transpa-
rencia y capturar o redistribuir valor 
(Guthman, 2009). También exis-

ciones ambientalistas latinoamericanas en 1992. 
Según Acción Ecológica (2019), la deuda ecoló-
gica es responsabilidad de los países industria-
lizados por la destrucción gradual del planeta 
como resultado de sus formas de producción y 
consumo, la ocupación desproporcionada de los 
sumideros de carbono y el intercambio ecológi-
camente desigual, porque los bienes se exportan 
sin tomar en cuenta el daño social y ambiental.

ten marcos analíticos alternativos, 
como la filière francesa para anali-
zar los productos agrícolas (Raikes 
et al., 2000) o el enfoque feminista 
de la cadena de mercancías que 
incluye una perspectiva ecológica 
y un análisis de género que inte-
gra la raza, la edad y las diferencias 
regionales (Barndt, 2008; Rama-
murthy, 2004).

En este libro utilizamos el 
enfoque de la cadena global de las 
mercancías para analizar cómo se 
acumulan y distribuyen los bienes 
y males ambientales a lo largo de 
la cadena del carbón y cómo estos 
producen conflictos socioambien-
tales. El enfoque de la cadena 
global de mercancías permite 
incorporar “el mapeo de la cone-
xión de ecologías micropolíticas y 
vincular lugares dispares de injus-
ticia al exponer sus posiciones a 
lo largo de una cadena” (Robbins, 
2014, p. 234, trad. libre), e incluir 
las dinámicas sociales y las contes-
taciones de los actores (Conde & 
Kallis, 2012).



imPaCtos de 
la Cadena de 
sUministro 
de Carbón en 
Colombia



 Zonas de influencia de la minería de carbón en La Guajira
  Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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C uando se habla de minería 
de carbón, se tiende a pensar 

exclusivamente en el valor mone-
tario que este genera, las exporta-
ciones que impulsa, las divisas que 
trae o las regalías o impuestos que 
paga (cf. Ponce Muriel, 2014). Y sí, 
la minería de carbón genera una 
riqueza importante y tiene un papel 
central en la canasta exportadora. 
Sin embargo, el valor generado por 
la venta de carbón en el exterior no 
logra compensar los costos ambien-
tales y sociales generados a nivel 
local, como los daños en los ecosis-
temas naturales, la contaminación 
del aire y del agua, los impactos 
en la salud pública, los desechos 
mineros, las pérdidas agrícolas, la 
producción de dióxido de carbono 
(CO2) o los pasivos ambientales 
1(Cardoso, 2015; Gomez & Regaig-
non, 2015). Otro alegato gira en 
torno al papel del carbón en el ali-
vio de la pobreza a través de pues-
tos de trabajo y para proporcionar 

1 Abordados ampliamente en Cardoso (2015).

energía a los más pobres. Incluso 
algunas industrias carboníferas 
han puesto en marcha iniciativas 
que promueven el carbón como la 
solución a la pobreza energética. 
Estas iniciativas se basan en la idea 
de que este mineral es la forma más 
barata de proporcionar electricidad 
a un quinto de la población que no 
cuenta con el servicio actualmente 
(World Wildlife Fund [WWF], 
2015). En este aspecto, los princi-
pales defensores del carbón y de 
la minería en Colombia han com-
binado nuevos discursos sobre su 
papel en el desarrollo de Colombia 
con una mayor comunicación para 
fomentar la aceptación social, mien-
tras buscan fortalecer su influencia 
en la gobernanza de la minería a 
través de nuevas alianzas comer-
ciales nacionales e internacionales 
(Strambo & Puertas Velasco, 2017). 

En contradicción, la realidad 
del carbón es otra. El carbón es la 
fuente de energía más contaminante 
y una de las principales causas de los 
gases de efecto invernadero que pro-



Figura 2. Impactos de la minería de carbón en 
los departamentos de La Guajira y Cesar
Fotografías: Laura Brito y Eusebio García 

vocan el cambio climático. A nivel 
mundial, alrededor del 40 % de toda 
la electricidad proviene del carbón; 
sin embargo, es responsable del 70 % 
de las emisiones de CO2 en el sec-
tor. Esto lo hace una de las mayo-
res amenazas para nuestro medio 
ambiente y para la vida en nues-
tro planeta (ABColombia, 2013). 
Es más, cuando la industria carbo-
nífera habla de “carbón limpio”, se 
refiere escasamente a las tecnologías 
que pueden quemar el carbón de 
manera más eficiente y a sistemas 
de anticontaminación que pueden 
eliminar algunos contaminantes de 
la chimenea. No obstante, incluso 
las más modernas plantas eléctricas 
de carbón solo funcionan con una 
eficiencia en torno al 44 %, lo que 
significa que el 56 % del contenido 
energético del carbón se pierde. 
Es imposible considerar el carbón 
como “limpio” después de generar 
tanta contaminación del aire y del 
agua, impactos en la salud socioam-
biental y conflictos ambientales y 
sociales (Conniff, 2008).
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En general, las actividades econó-
micas basadas en la explotación de 
los recursos naturales han desenca-
denado una serie de impactos nega-
tivos sobre el medio ambiente, tales 
como la emisión de gases de efecto 
invernadero. De igual forma, las 
actividades de extracción de com-
bustibles fósiles están basadas en el 
modelo de desarrollo extractivista, 
que va de la mano con procesos 
de gran corrupción que involu-
cran lo público y lo privado y que 
trae consigo desigualdades, exclu-
sión rural, pobreza, crisis alimenta-
rias, destrucción de los territorios, 
daños culturales, abuso de poder 
y destrucción del medio ambiente 
(Roa Avendaño et al., 2018). Este 
sistema ha generado brechas socia-
les y económicas, debido a la injusta 
distribución de la riqueza y de los 
recursos, lo cual ha hecho necesario 
pensar en otros procesos que gene-
ren una nueva realidad energética 
(Gudynas, 2011). 

Las minas de arenas bitumi-
nosas y de fósiles producen un 

impacto ambiental sin precedentes, 
con depósitos de residuos peligrosos 
tan grandes que pueden verse desde 
el espacio, con enormes riesgos de 
fugas y derrames a ríos y mares, un 
tremendo nivel de emisiones y con-
sumo inimaginable de agua, para los 
que ni siquiera existen evaluacio-
nes de impacto adecuadas (Aguayo, 
2012). Las comunidades en las zonas 
rurales y urbanas, principalmente de 
bajos ingresos, se ven despropor-
cionadamente afectadas por una 
variedad de actividades que cau-
san contaminación, asociadas con 
la economía de combustible fósil. 
Estas poblaciones pobres y vulne-
rables son las que están enfrentando 
los peores impactos del cambio cli-
mático (Richards & Boom, 2015); 
son las comunidades locales las que 
soportan los mayores costos socia-
les y ambientales (Cardoso, 2015). 
Además, la cadena de carbón tiene 
un impacto en el cambio climático 
que afecta a las áreas de manera muy 
desigual y perjudica a los más vul-
nerables (Richards & Boom, 2015). 
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Estas actividades de contaminación 
van desde fuentes fijas, tales como 
minas, plantas de energía, refine-
rías y puertos, hasta fuentes móvi-
les, como camiones y ferrocarriles de 
transporte, buques, equipos de eli-
minación de residuos tóxicos en los 
vertederos de desechos peligrosos y 
de aguas contaminadas, entre otros 
(Farrell, 2012). Todo esto sin incluir 
los aspectos sociales que, debido a 
su naturaleza, son difíciles de eva-
luar y valorizar. 

Para el caso colombiano, estudios 
sobre la megaminería de carbón a 
cielo abierto fueron adelantados por 
la Contraloría General de la Repú-
blica y compilados desde la pers-
pectiva de los impactos ambientales 
por Fierro (2014). Allí se reconoce 
de manera explícita para la minería 
del Cesar el mismo tipo de proble-
máticas detectadas de manera pre-
liminar para El Cerrejón: 

Los impactos ambientales no han 
sido reconocidos o gestionados en su 
totalidad o su evaluación y manejo 

son deficientes, por lo cual se puede 
afirmar que se están constituyendo 
pasivos y daños ambientales. Aún 
más, sobresale el carácter difuso y 
acumulativo de los impactos sobre 
el agua y el aire, la falta de línea 
base ambiental y de un seguimiento 
adecuado de cuerpos de agua, aire, 
vegetación, fauna y, lo que es más 
grave, sobre la salud de los poblado-
res. (Fierro & Llorente, 2016, p. 2) 

En cuanto a los impactos de tipo 
sociocultural que se presentan en 
zonas de explotación minera, el 
estudio mencionado resalta la alte-
ración de economías rurales y loca-
les de las comunidades en cuyos 
territorios se implementan pro-
yectos de minería a gran escala, de 
una parte, por el cambio radical del 
paisaje, el empleo casi exclusivo de 
las fuentes de agua, la contamina-
ción ambiental y la vinculación de 
campesinos en labores mineras mal 
remuneradas. Así, la agricultura 
sostenible, la pesca artesanal y la 
cacería de sobrevivencia, activida-
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des tradicionales que sustentaban 
o sustentan los modos de vida de 
comunidades rurales, se ven des-
plazadas física y culturalmente por 
la minería (Ponton, 2017).

El departamento de La Guajira 
ha sido afectado desde hace más 
de treinta años por la explotación 
minera de carbón a cielo abierto y 
a gran escala del Proyecto Cerre-
jón, el cual incluye la extracción de 
carbón, su beneficio —triturarlo 
hasta volverlo polvillo—, el aco-
pio —el del carbón y la disposición 
de los desechos rocosos en bota-
deros y como retrollenado de los 
tajos de extracción—, el transporte 
por tren y el embarque del carbón 
en Puerto Bolívar, de donde con-
tinúa por grandes barcos carbone-
ros hacia Estados Unidos y Europa 
(Fierro & Llorente, 2016). La Gua-
jira ha sido objeto de innumerables 
violaciones a los derechos huma-
nos, derivados de diferentes cau-
sas, no solo por la pobreza en que 
se ha visto inmersa, sino por actos 
ilegales como homicidios, secues-

tros y masacres, además de nume-
rosos sectores sociales afectados, 
como los sindicalistas, periodis-
tas, indígenas, alcaldes y maestros, 
entre otros (Agencia de la Orga-
nización de las Naciones Unidas 
para los Refugiados [Acnur], 2014, 
citado en Ponton, 2017). 

En La Guajira, las comuni-
dades locales, pueblos indígenas, 
afrocolombianos y campesinos han 
denunciado los numerosos impac-
tos y conflictos de las actividades 
mineras de Cerrejón, como la con-
taminación del aire, el suelo y el 
agua, el desarraigo cultural, proble-
mas de salud, violaciones al dere-
cho a la alimentación y al derecho 
a un medio ambiente sano. Estos 
conflictos están relacionados prin-
cipalmente con el acaparamiento de 
tierras, el despojo y la apropiación 
de las fuentes de agua comunales 
(Ortiz et al., 2014), y han llevado a 
las comunidades locales a perder su 
salud y sus medios de vida, así como 
sus derechos de identidad y terri-
torio (Censat Agua Viva & Cor-
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daid, 2016). Las externalidades que 
resultan de esta actividad frente a 
los componentes sociales y ambien-
tales denotan afectaciones sobre las 
comunidades y sus vocaciones pro-
ductivas, al igual que en recursos 
naturales como los ríos, la vegeta-
ción, la fauna, la flora, etc.

La gente wayúu y las comu-
nidades afrocolombianas de La 
Guajira son desalojadas despro-
porcionadamente por la expansión 
de las minas de carbón y forzadas 
a la desnutrición por la pérdida de 
tierras tradicionales (Harris et al., 
2016). En Cesar, los agricultores se 
han reubicado debido a la expan-
sión de las minas, pero también a 
la grave contaminación ambiental 
y los problemas de salud (Cardoso, 
2015). La principal preocupación en 
toda la región es la contaminación 
del aire como resultado del polvo 
de carbón que se propaga no solo 
durante la extracción, sino también 
durante el transporte al puerto, lo 
cual produce enfermedades respi-
ratorias (Agudelo et al., 2012). Y 

es que la producción y el uso de la 
energía son las fuentes de conta-
minantes del aire más grandes pro-
ducidas por el ser humano (IEA, 
2016), ya que este tipo de contami-
nación conlleva un mayor riesgo de 
cáncer de pulmón, accidente cere-
brovascular, enfermedades cardía-
cas y enfermedades respiratorias. 
La quema de carbón es uno de los 
mayores contribuyentes a esta con-
taminación (Greenpeace, 2015).

Todas estas afectaciones conti-
nuarán agravándose en el futuro si 
se continúa la extracción de carbón 
en Colombia. Por ello, se debe for-
talecer la lucha por planes y polí-
ticas públicas que reconozcan, 
visibilicen y compensen los daños 
del carbón en las poblaciones y en 
la salud socioambiental, y que con-
templen en el más próximo plazo el 
cierre de minas, el proceso de tran-
sición y las alternativas económicas. 
Esta realidad nos presenta el desa-
fío de una transición energética que 
sea justa y que materialice el dere-
cho a una energía limpia.



aProximaCiones 
a la transiCión 
JUsta



  Investigación local con comunidades de las zonas de influencia de la 
minería y transporte de carbón en el Caribe colombiano.

  Fotografía propia
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Una transiCión en el sistema energétiCo global

L a realidad climática mun-
dial nos obliga a pensar la 

creación de agendas en pro de 
la mitigación del cambio cli-
mático y la transición energé-
tica. Lo anterior de la mano de 
acciones que cooperen y exijan 
el cumplimiento de los objeti-
vos ambientales e, igualmente, 
que disminuyan la amenaza del 
cambio climático en el marco de 
una acción mundial ambiciosa y 
la reducción drástica de emisio-
nes de efecto invernadero, con el 
fin de crear beneficios en la vida 
de los ecosistemas, la calidad 
atmosférica y la sanidad pública 
(Comisión Europea, 2011). 

En este camino, países desa-
rrollados —en especial, euro-
peos— reconocen cada vez más 
la gravedad del uso de combus-
tibles fósiles y el deterioro del 
ambiente. En un intento por 
compensar de alguna manera el 
daño del que hasta ahora han 

venido siendo los protagonistas, 
han encaminado algunas acciones 
climáticas y ajustes en sus polí-
ticas comerciales. Por esta razón, 
en los últimos años se han venido 
presentando cambios importan-
tes en los sistemas energéticos 
que conllevarán la existencia de 
canastas energéticas más diver-
sificadas y con una tendencia a 
incorporar energías y tecnologías 
más limpias; así mismo, conduci-
rán a incentivar su uso y a optar 
por nuevas formas de crecimiento 
económico. Esta transición debe 
estar caracterizada por un cam-
bio hacia las energías renovables 
como principal medio de produc-
ción energética y hacia la reduc-
ción progresiva de la producción 
con combustibles fósiles y carbón 
(UPME, 2015).

Países como Reino Unido, 
Francia, Portugal, Austria y Fin-
landia están descontinuando el 
carbón para uso energético y, 
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aunque en contraste muchos paí-
ses encaminan su matriz energé-
tica y comercial hacia su uso, se 
estima que la vida del carbón es 
corta. Aun en Estados Unidos, 
con las actuales políticas comer-
ciales en pos del extractivismo, 
fundamentadas en los aportes 
del carbón en el sector laboral, 
muchas empresas carboníferas 
han cerrado sus puertas, debido 
a que no logran competir con los 
precios y la creciente demanda 
del gas natural y la tendencia de 
la masa demandante hacia las 
energías limpias. 

Otro ejemplo de este tipo de 
transiciones es el de la región de 
Ruhr en Alemania occidental, un 
cambio fundamental que partió de 
dos características fundamentales: 
la primera fue la forma como se 
originó localmente, que benefició 
la autonomía de los colectivos, las 
familias y la participación de la 
ciudadanía; la segunda ha sido la 
oportuna legislación, que convir-
tió a estas energías en un nego-

cio confiable y beneficioso para 
los pequeños, medianos y gran-
des productores (Roa Avendaño 
et al., 2018). Esta transición tuvo 
sus inicios en los años 1970, en los 
movimientos sociales que refuta-
ban la energía nuclear y defendían 
el ambiente; tiempo después, esos 
mismos movimientos comenzaron 
a experimentar formas de vida 
alternativas y a percibir gober-
nantes comprometidos que crea-
ron los primeros nichos para las 
nuevas fuentes de energía.

En otros países, como Ghana, 
se ha fortalecido el apoyo a grupos 
afectados por la industria carbo-
nífera, se han eliminado los subsi-
dios a los combustibles fósiles y se 
han establecido medidas compen-
satorias destinadas a las personas 
afectadas (International Labour 
Organization [ILO], 2018). En 
Francia, la legislación del cam-
bio climático propone objetivos 
de reducción de las emisiones de 
GEI a partir de la reorientación 
de varios sectores económicos 



Cocreación de la agenda de transición energética en el Caribe colombiano

34

claves: renovación de vivien-
das, electrificación del sistema de 
transporte, reducción de desechos 
y promoción de la economía cir-
cular e impulso a las fuentes reno-
vables de energías limpias. Entre 
sus objetivos más significati-
vos se incluye disminuir los GEI 
en un 40 % para 2030 y un 75 % 
para 2050 con respecto a 1990, así 
como reducir el consumo final de 

energía en un 50 % en 2050 con 
respecto al año 2012 (Fundación 
Energías Renovables, 2019). Es 
así como en países como Alema-
nia o Chile el sector de las fuen-
tes no convencionales de energía 
representa una importante fuente 
de ingresos para la economía del 
país y la generación de puestos de 
trabajo (Calle et al., 2017).

la neCesidad de Una transiCión JUsta 

del modelo minero-energétiCo

S i bien es cierto que la ener-
gía es de gran importan-

cia para el desarrollo humano 
y económico y actúa como una 
pieza clave para los desafíos que 
envuelven el desarrollo sostenible, 
actualmente existe un llamado en 
pro de garantizar la asequibilidad 
de energía limpia a nivel global 
y de abordar el cambio climático 
mediante la disminución de com-
bustibles fósiles para la energía 
(McCauley et al., 2019). 

El uso de la energía está en la base 
de nuestros sistemas alimentarios, 
el transporte, los servicios públi-
cos y el sistema de producción y 
distribución. Por ello, una trans-
formación del modo en el que 
usamos y concebimos la energía 
requerirá transformaciones pro-
fundas en cada uno de los sectores 
de la economía y en los patrones 
de consumo y producción. (Trans-
national Institute, 2020, p. 4) 
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En los últimos años han ocurrido 
cambios importantes en los siste-
mas energéticos que buscan canas-
tas energéticas más diversificadas 
y con una tendencia a incorporar 
energías y tecnologías más limpias, 
a propiciar mejores usos de estas y 
a optar por nuevas formas de cre-
cimiento económico. La agenda 
climática viene ganando cada vez 
más importancia en la definición 
de políticas públicas y en la pla-
nificación de procesos energéti-
cos limpios a nivel mundial. Estos 
procesos deben estar caracteriza-
dos por un tránsito desde la pro-
ducción y comercialización de 
energía basada en combustibles 
fósiles hacia economías y sistemas 
basados en energías renovables, de 
manera que se reduzca progresiva-
mente la extracción de petróleo y 
carbón (UPME, 2015).

Dentro de este marco, la nece-
sidad de hacer una transición hacia 
un sistema energético mundial 
bajo en carbón y, al mismo tiempo, 
más justo es irrefutable. Este cam-

bio debe tener en cuenta las cues-
tiones de justicia energética para 
garantizar que las políticas, los 
planes y los programas garanti-
cen un acceso justo y equitativo 
a los recursos y a las tecnologías 
(McCauley et al., 2019). Por ende, 
como se discutió en la COP16 en 
Cancún 2010, la agenda de esta 
transición exige tener en cuenta 
los derechos de la fuerza laboral 
y fomentar la creación de trabajos 
decentes y de calidad que sigan la 
línea de sostenibilidad en los sec-
tores económicos nacionales. Asi-
mismo, es necesario que las cargas 
de acción climática no sean soste-
nidas de una forma desigual por 
un grupo de trabajadores, comu-
nidades o por cualquier país, sino 
que deben desarrollarse en sinergia 
( Jenkins, 2019). 

La transición energética es el 
camino que todo país debe empren-
der hacia un futuro más seguro, más 
justo, más respetuoso con el medio 
ambiente y de mayor éxito econó-
mico. Es un proceso largo y que nos 
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requiere a todos. En general, no 
existe una única interpretación del 
término transición energética, pero se 
usa habitualmente para describir el 
cambio gradual de un modelo espe-
cífico de aprovisionamiento energé-
tico a un nuevo estadio del sistema 
energético (Smil, 2010). El camino 
para la descarbonización de la eco-
nomía es un reto que nos debe-
ría interesar a todos (ciudadanos, 
gobiernos, industria, etc.), porque 
todos seremos afectados si la situa-
ción no cambia. En este sentido, la 
transición energética es el proceso 
en el cual se establecen los diferen-
tes caminos que deberían seguirse 
para lograr una economía baja en 
carbono; un proceso de transfor-
mación radical en el que no solo se 
modifican las fuentes de energía, 
sino todo su sistema. 

El concepto de transición justa 
nació en Estados Unidos en la 
década de 1970 como una pro-
puesta en medio de las negocia-
ciones entre sindicatos, miembros 
de las comunidades y organizacio-

nes ambientalistas por el cierre de 
una planta nuclear. En las siguien-
tes décadas de 1980 y 1990, el con-
cepto logró una mayor difusión 
y fue reconocido por diferentes 
actores a nivel internacional; ade-
más se valoró como un referente 
conceptual que podía plasmar la 
demanda de los trabajadores ante 
los conflictos ambientales y agru-
par diferentes formas de resisten-
cia al modelo político-económico 
que destruye el planeta, concen-
tra la riqueza y explota cada día 
a un gran número de personas 
en todo el mundo (Transnatio-
nal Institute, 2020). Por lo tanto, 
las transiciones energéticas son 
un conjunto de medidas, acciones 
y pasos que permiten trasladarse 
del modelo de desarrollo conven-
cional al modelo deseado, como el 
del buen vivir o el imaginario que 
construyamos (Gudynas, 2011). 

Desde una perspectiva general, 
una transición justa consiste en 
velar y planificar un proceso que 
considere el diálogo y la consulta 
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a grupos de comunidades, traba-
jadores, consumidores y ciudada-
nos que han sido impactados por 
las economías basadas en combus-
tibles fósiles, mientras se procura 
alcanzar metas económicas, socia-
les y ambientales bajas en carbono. 
También se refiere a la provisión 
de políticas que apoyen estrategias 
de diversificación de la economía, 
planes de mercado laboral, capa-
citación y seguridad social (Glynn 
et al., 2020). En otras palabras, la 
transición energética será justa si 
con ella se garantiza el respeto a 
los derechos constitucionales al 
territorio y al trabajo digno, a los 
derechos colectivos y a los dere-
chos humanos y de la naturaleza 
(Roa Avendaño et al., 2018). 

Para la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC), 
la transición justa debe ser consis-
tente de acuerdo a los principios 
de los derechos humanos, sensibi-
lidad de género y derechos indí-
genas, tal como se consolida en el 

Acuerdo de París ( Jenkins, 2019). 
En este sentido, para que los 
gobiernos implementen de una 
manera más efectiva los princi-
pios de transición justa en sus con-
tribuciones nacionales determinadas 
(NDCs, por sus siglas en inglés) y 
puedan cumplir los compromisos 
acordados en el Acuerdo de París, 
se necesita alcanzar los siguien-
tes objetivos: desarrollar un plan 
de mercado laboral, identificar 
los sectores afectados por la tran-
sición y tener un grado de com-
promiso con los gobiernos locales, 
empresas, comunidades y sociedad 
civil en estas regiones y sectores 
afectados (Glynn et al., 2020). 

Esta transición justa debe ser 
un proceso que ponga a todos los 
interesados del mismo lado y logre 
la unión para establecer lo que es 
mejor para todos: un modelo de 
desarrollo basado en políticas 
públicas a nivel local que gene-
ren el ambiente propicio para la 
vida digna de todos los trabajado-
res y de las comunidades afectadas 
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por la contaminación ambiental 
(Mustata, 2017). Las comunidades 
deben exigir la transición y llevar 
a cabo acciones en esta dirección; 
acciones que no solo serán bene-
ficiosas para ellos, sino también 
para la seguridad energética y el 
ambiente. De esta manera, el cam-
bio se producirá gradualmente, en 
un contexto aceptado y esperado 
por todos los implicados (Mus-
tata, 2017). 

Ahora bien, la transición debe 
tener en cuenta las diferentes 
situaciones históricas y políticas 
en distintos países; es decir que 
este proceso puede resultar dife-
rente según el espacio en que se 
desarrolle. Para que las alianzas 
en el ámbito internacional sean 
efectivas, se necesita reconocer 
las diferencias en aspectos como 
la deuda, la tecnología, la propie-
dad del conocimiento, las paten-
tes, la fuerza relativa del Estado 
y las empresas transnacionales, el 
nivel de democratización ener-
gético, la corrupción, entre otros 

factores que pueden definir las 
acciones políticas más adecuadas 
en cada contexto (Transnational 
Institute, 2020).

En gran parte, los resulta-
dos de este proceso de transición 
dependen de cambios en las rela-
ciones de poder (Roa Avendaño 
et al., 2018), debido a que el sis-
tema energético actual se carac-
teriza por ser centralizado y, por 
lo tanto, requiere de empresas que 
vayan estructuradas de la misma 
manera. Esto ha contribuido a 
intensificar la concentración y el 
abuso de poder, puesto que así se 
benefician los intereses de ciertas 
élites, particularmente las transna-
cionales, que controlan las reser-
vas, la extracción y las tecnologías 
de las industrias del petróleo y 
el carbón (Roa Avendaño et al., 
2018). Como resultado, han sur-
gido grandes desigualdades en el 
acceso a la energía por la concen-
tración en el control y la toma de 
decisiones. Por tal motivo, se nece-
sita rescatar el control social sobre 
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las fuentes energéticas y la gestión 
de la energía del dominio corpo-
rativo (Roa Avendaño et al., 2018). 

Por ello, es necesario tener 
claro qué debe ser cambiado, en 
qué magnitud y cuál será la orien-
tación de esos cambios (Bertinat, 
2016). Esta es una oportunidad 
para transformar la economía y 
crear empleos sostenibles y de cali-
dad, especialmente para las comu-
nidades de bajos ingresos y menos 
favorecidas, así como para cuidar 

y proteger a las poblaciones afec-
tadas por la economía de los com-
bustibles fósiles en el tiempo de 
la transición (Labor Network for 
Sustainability & Strategic Prac-
tice, 2016). Para esto, es necesario 
que exista un consenso entre todos 
los implicados y que se establez-
can alternativas de diversificación 
económica más allá de la minería 
de carbón, teniendo en cuenta el 
potencial del Caribe colombiano 
en cuanto a energías renovables.

el Caso Colombiano 

E n la actualidad, existe una 
tendencia mundial hacia 

un cambio en el sistema energé-
tico global. Hoy por hoy, Colom-
bia cuenta con un gran potencial 
energético y sus políticas están 
direccionadas a fortalecer el sec-
tor minero-energético, activi-
dad extractiva que es el principal 
motor de desarrollo económico 
no solo del país, sino de todo el 
mundo. Los combustibles fósiles 

y, en general, los bienes comunes 
han sido por largos años los pro-
tagonistas del éxito económico; sin 
embargo, detrás del éxito, se ven 
los profundos impactos negativos 
que han repercutido, también por 
largos años, en los territorios de 
las comunidades indígenas, cam-
pesinas y afrocolombianas. 

El desarrollo energético ha 
tenido lugar en el país a costa del 
desplazamiento de comunidades 
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  Mina Cerrejón. 
  Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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rurales y urbanas, de los impactos 
sobre las fuentes hídricas y de la 
pérdida de la biodiversidad, de la 
alteración de los regímenes climá-
ticos, de la devastación del tejido 
social y del incremento del costo 
de vida, además de una serie de 
conflictos socioambientales deri-
vados de los proyectos energéticos. 
Como consecuencia de ello, se han 
violentado los derechos territoria-
les de las poblaciones indígenas 
y afrocolombianas, los derechos 
laborales, los derechos de mujeres 
y niños y los derechos de la natu-
raleza (Roa Avendaño et al., 2018). 

El departamento de La Gua-
jira cuenta con una de las minas 
a cielo abierto más grandes del 
mundo. La minería de carbón ha 
transformado para siempre el pai-
saje del río Ranchería, no solo por 
los profundos tajos, sino también 
por los millones de toneladas de 
desechos de roca en forma de pilas 
que se han dispuesto en el valle, 
además de los impactos genera-
dos por los disturbios presentes 

y futuros en flujos de aguas sub-
terráneas y superficiales (Ángel, 
2019). El gobierno colombiano ha 
permitido continuamente grandes 
proyectos energéticos que ocasio-
nan conflictos socioambientales 
cada día más notorios y frecuen-
tes y que ponen en discusión el 
actual modelo minero-energético. 
Por otra parte, la profunda crisis 
ambiental que padecen las regiones 
donde se han realizado proyectos 
energéticos y la alta contaminación 
atmosférica derivan problemas de 
salud pública y ambiental. 

Las acciones del Acuerdo de 
París (COP21) marcan una nueva 
dirección para la política de ener-
gía y cambio climático en todo el 
mundo, al impulsar la transición 
energética para lograr una econo-
mía baja en carbono, sostenible 
y equitativa. El cambio hacia una 
sociedad baja en carbono es una 
posibilidad formidable de avan-
zar en los problemas de desigual-
dad, pobreza y desempleo (ILO et 
al., 2017). Muy a pesar de esto, el 
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país no ha avanzado en materia de 
transición minero-energética como 
debería hacerlo, sino más bien ha 
mostrado falta de compromiso en 
el impulso de políticas que promue-
van el desarrollo de nuevas fuentes 
de energía para lograr un cambio. 
Un ejemplo de ello es que, mientras 
el carbón de Cerrejón en el depar-
tamento de La Guajira se sigue 
exportando al resto del mundo, la 
contaminación y todos los daños a 
las personas, el ambiente y los terri-

torios se queda en Colombia (Cen-
sat Agua Viva, 2018). El Estado 
colombiano debe diseñar políticas 
y programas dirigidos a la repara-
ción histórica de los afectados por 
la explotación minera, la contami-
nación de fuentes de agua y suelos 
en las regiones donde se ha reali-
zado la actividad extractivista y los 
daños ambientales y en la salud 
pública por la extracción de carbón 
en el Cesar, La Guajira y las regio-
nes del interior del país.

Figura 3. Minas de carbón en los departamentos de La Guajira y Cesar
Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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transiCión JUsta Para las 

ComUnidades en Colombia

E n general, la transición justa 
se define en el ámbito social 

como la oportunidad que tienen 
las comunidades para lograr socie-
dades verdaderamente democrá-
ticas y justas. Sin embargo, en el 
ámbito político, su definición es 
más común y se sustenta en asun-
tos económicos, donde no se des-
carta que la sociedad siga siendo 
explotadora de recursos natura-
les, aunque de una manera que 
—señalan— sería más “eficiente”. 
En este sentido, Robins et al. 
(2018) consideran la transición 
justa como un objetivo que ahora 
forma parte del Acuerdo de París. 
En su esencia, la transición justa 
es un marco para la acción, una 
forma de unificar las preocupa-
ciones sociales con el progreso cli-
mático. Para autores como Robins 
et al. (2018), la transición justa es 
un medio para identificar oportu-
nidades para la inversión pública 

y privada en un crecimiento sos-
tenible e inclusivo, mientras que 
otros dudan que sea posible conci-
liar una economía sostenible o una 
transición justa con el crecimiento 
económico; inclusive algunos en el 
norte global proponen un “decre-
cimiento”.

En Colombia, distintas orga-
nizaciones y movimientos sociales 
avanzan en el fomento de alter-
nativas energéticas o de procesos 
de eficiencia energética. Un ejem-
plo de ello es la Red Colombiana 
de Energía de la Biomasa (Red 
Biocol), conformada por orga-
nizaciones comunitarias, acadé-
micas y no gubernamentales que 
fomentan el uso de la bioenergía 
a escala local y avanzan en el desa-
rrollo tecnológico de biodiges-
tores aprovechando los residuos 
orgánicos para el mejoramiento 
de la calidad de vida de los hoga-
res campesinos. De igual forma, 
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se le suman otras organizaciones 
como la Asociación de Pescadores, 
Campesinos, Indígenas y Afrodes-
cendientes para el Desarrollo de 
la Ciénaga Grande del Bajo Sinú 
(Asprocig), Fundaexpresión, la 
Red de Reservas Campesinas del 
Santander, Censat Agua Viva y 
el Movimiento Ríos Vivos, que 
vienen promoviendo una escuela 

de sustentabilidad para lograr los 
objetivos hacia las energías no tra-
dicionales (Roa Avendaño et al., 
2018).

 Es así como la inclusión de la 
sociedad es una de las formas de 
acelerar el accionar por el clima 
y optimizar sus beneficios. Si la 
transición se gestiona de una 
manera eficaz y efectiva, evitará 

Figura 4. Festival cultural y deportivo de La Sierra, en conmemoración 
de líderes asesinados. La Sierra, Chiriguaná, Cesar
  Fotografía: Marco Perdomo Ramos 
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los grandes costos humanos y 
económicos de la disrupción cli-
mática, mejorando el crecimiento 
económico, generando nuevos 
puestos de trabajo y reduciendo la 
desigualdad, lo que es fundamen-
tal para mantener el trabajo digno 
y las comunidades prósperas en 
las próximas décadas (Robins et 
al., 2018). En términos de justi-
cia energética, una transición en 
La Guajira significa garantizar 
a las comunidades el acceso a la 
energía eléctrica y el respeto por 
todos sus derechos, entre los que 
se encuentran el derecho a respi-
rar un aire sano, el acceso a agua 
potable y a gozar de suelos sin 
rastros de carbón. 

Para ello, se debe incluir y com-
pensar a todas las personas que 
han sido afectadas por la actividad 
minera de manera diaria y directa 
(Mustata, 2017). Debe existir un 
diálogo social que incluya todo 
tipo de negociación, consulta e 
intercambio de información entre 
todos los grupos de interés (ILO, 

2017), así como también se deben 
establecer estrategias económi-
cas sostenibles que suplan todos 
aquellos aspectos del sistema 
minero-energético actualmente 
dominante que deberán ir des-
apareciendo en el proceso. Exis-
ten muchas experiencias a nivel 
mundial que ilustran el potencial 
del diálogo social para dar lugar a 
soluciones efectivas de transición 
(ILO, 2017). Todo ello debe partir 
de una democrática planificación 
a largo plazo (ILO et al., 2017) y 
de una democracia profunda en la 
que los trabajadores y las comu-
nidades “tengan control sobre las 
decisiones que afectan su vida dia-
ria” (Climate Justice Alliance, s. f.) 
y de una política ambiental que 
busque explícitamente la equidad 
y abogue por ella, a través de un 
enfoque integral en el diseño del 
proceso de transición hacia una 
economía más limpia y sostenible 
(Farrell, 2012).
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transiCión JUsta Para los 

trabaJadores en Colombia

U na transición exige cambios 
radicales. Los impactos en 

el empleo, por ejemplo, surgen por 
doquier cuando se habla del fin de 
las actividades mineras y carbonífe-
ras. Es por ello que uno de los pila-
res fundamentales de una transición 
justa debe ser los trabajadores, tanto 
directos como indirectos, teniendo 
en cuenta también como trabaja-
dores indirectos a aquellas personas 
que han perdido sus trabajos y for-
mas de vida a causa de la minería de 
carbón. Los mercados laborales en 
todo el mundo se verán afectados 
por la transición hacia un modo de 
vida sostenible. Para Gouverneur y 
Netzer (2014), puede preverse que 
una transformación socioecológica 
tendrá cuatro impactos importantes 
sobre los mercados laborales: 1) sus-
titución de puestos de trabajo que 
desplazará el empleo en aquellos 
sectores, como el de las industrias 
de combustibles fósiles hacia las 

renovables; 2) eliminación de pues-
tos de trabajo en los sectores donde 
no exista reemplazo directo para 
determinados empleos, como los de 
la industria europea del carbón y la 
refinería de petróleo; 3) transforma-
ción y redefinición de los puestos de 
trabajos existentes, como en los sec-
tores industriales orientados hacia el 
ahorro energético y de recursos; 4) 
desplazamiento de puestos de tra-
bajo como efecto de las fugas de 
carbono, como el traslado de com-
pañías a otros países con normas 
o regulaciones menos restrictivas 
sobre emisiones de los GEI. 

Ahora bien, dadas las caracterís-
ticas del sector laboral en el Caribe 
colombiano, una de las preocupa-
ciones gira en torno a las opciones 
de empleo y alternativas limitadas 
en los departamentos del Cesar 
y La Guajira, ya que ningún sec-
tor ofrece salarios equivalentes a 
la minería, en particular para una 
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fuerza laboral con bajos niveles de 
educación como la que hay en estos 
departamentos. Otra preocupación 
clave subyace en que los cambios en 
los niveles de ingreso de los hogares 
y en los gastos locales de las com-
pañías mineras tendrán efectos de 
flujo en la economía regional. Esto 
afectaría indirectamente a otros 
sectores económicos, como la cons-
trucción, el comercio y el mercado 
inmobiliario (Strambo, 2018).

En cuanto a esto, para el movi-
miento Sindicatos por la Demo-
cracia Energética (TUED, por 
sus siglas en inglés), la transición 
hacia un sistema energético verda-
deramente sostenible solo puede 
suceder si el poder cambia defi-
nitivamente de las corporaciones 
con fines de lucro a los ciudada-
nos comunes y las comunidades; 
además, la democracia energética 
puede sustituir el caos de los mer-
cados por planificación, liberar el 
potencial de las energías renova-
bles y avanzar hacia la desmercan-
tilización de la energía (Sweeney & 

Trade Unions for Energy Demo-
cracy, 2012). En esta dirección, Pablo 
Bertinat asegura: “Desfosilizar, des-
privatizar, desconcentrar, descentra-
lizar, desmercantilizar, democratizar 
es el trabalenguas a resolver” (2016, 
p. 15), y que la democracia energé-
tica es la herramienta para lograrlo.

En todo caso, y teniendo en 
cuenta todos los retos que conlleva 
la transición justa, la renovación de 
las economías representa muchas 
oportunidades para alcanzar obje-
tivos sociales: tiene el potencial de 
ser un nuevo motor de crecimiento, 
tanto en las economías avanzadas 
como en las que están en desarrollo, 
y se puede convertir en un generador 
de empleos dignos que contribuyan 
significativamente a la disminución 
de la pobreza y a la inclusión social. 
A su vez, fomentará una economía 
de bajas emisiones de carbono que 
conviva con el medio ambiente y que 
ocasione un cambio en los patro-
nes de consumo y de producción, 
contribuyendo a la lucha contra el 
cambio climático. Así, un cambio 
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del modelo económico mejorará la 
capacidad para gestionar los recur-
sos naturales de manera sostenible, 
aumentar la eficiencia energética y 
reducir los residuos, al tiempo que se 
disminuyen desigualdades sociales y 
se aumenta la resiliencia socioam-
biental (International Labour Orga-
nization, 2015). Las iniciativas a nivel 
mundial para reducir las emisiones 

de gases de efecto invernadero son 
un complemento importante de las 
medidas vigentes y previstas sobre 
calidad atmosférica, lo que redun-
dará en una disminución considera-
ble de la contaminación ambiental y 
en la mejora significativa de la salud 
y la calidad de vida de las personas, 
principalmente de los trabajadores 
(Comisión Europea, 2011).

  Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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  Foros, conversatorios y talleres locales de descarbonización 
y transición energética en el Caribe colombiano

  Fotografía propia
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L a responsabilidad de traba-
jar en los territorios de la 

mano de sus actores principales, 
las comunidades, implica tener 
las herramientas necesarias para 
hacer aproximaciones a sus reali-
dades sin generar mayores conflic-
tos de los ya existentes. Por ello, es 
importante reconocer los contex-
tos en los cuales trabajamos para 
proponer de manera conjunta 
metodologías que permitan una 
comprensión cercana de la reali-
dad social, así como de sus vidas 
personales y colectivas y su rela-
ción con el entorno, respetando 
sus tradiciones, vivencias y luchas.

Estos territorios que albergan 
tanta diversidad social, cultural y 
racial se ubican en la zona regional 
norte del país. Las minas de car-
bón a cielo abierto más grandes de 
Colombia se ubican en los depar-
tamentos del Cesar y La Guajira, 
mientras que el departamento 
del Magdalena es el corredor y 
puerto de carbón de las minas del 
Cesar. Allí, los conflictos socia-

les, ambientales y económicos se 
agudizan por el historial siniestro 
de la violencia, el desplazamiento, 
la pobreza y la discriminación, lo 
cual repercute en un escenario de 
alta complejidad desde cualquier 
mirada profesional. Los actores 
que allí confluyen se enfrentan en 
ejercicios de poder sobre la tie-
rra, es decir, sobre extensiones de 
terreno que conflictúan entre lo 
ancestral y lo comercial. La com-
plejidad de estas luchas es retra-
tada por la trayectoria del conflicto 
armado colombiano que tiene 
como principal desencadenante la 
propiedad de la tierra.

En un contexto específico, los 
territorios en los que abundan 
minerales como el carbón se han 
constituido en un atractivo para 
las empresas y el Estado colom-
biano, puesto que la calidad y 
capacidad calorífica de este mine-
ral representan un negocio ren-
table a nivel internacional. La 
extracción carbonífera ha desen-
cadenado una serie de situacio-
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nes conflictivas a lo largo de las 
últimas cuatro décadas en terri-
torios caribeños de comunidades 
ancestrales afros, criollas e indí-
genas. Estos actores comprenden 
la relación comunidades-empre-
sas-Estado y han coexistido en 
disputas permanentes, debido a 
que, en ausencia de uno, otro toma 
mayor poder y control. Dentro de 
esta relación, estos actores conflu-
yen de manera intermedia y aliada 
para desempeñar el papel de voce-
ros, veedores, solidarios y dinami-
zadores de escenarios de diálogo.

Bajo esta premisa, la metodo-
logía que se implementó en este 
proceso investigativo para el desa-
rrollo de talleres en espacios aca-
démicos y talleres locales estuvo 
conformada por una parte aca-
démica y por otra participativa y 
social. En el ámbito académico, 
hubo diversos momentos en los 
que investigadores nacionales e 
internacionales expusieron sus tra-
bajos y experiencias sobre procesos 
de transición a nivel local, nacional 

y global, y en los que representan-
tes de ONG que trabajan en los 
territorios objeto de estudio socia-
lizaron su labor e hicieron parte 
de los espacios y las metodologías. 
En el ámbito social, se elaboraron 
mesas de trabajo participativas, 
paneles de experiencias y talleres 
de cartografía social.

Para el análisis de la informa-
ción producida en los foros loca-
les, se transcribieron todas las 
presentaciones realizadas junto 
a las secciones de participación, 
de actividades de preguntas y de 
intervención del público. Luego 
se realizó un análisis cualitativo de 
los textos por medio del programa 
ATLAS.ti con el fin de estable-
cer temas transversales, tales como 
transición energética, impactos de 
la minería, afectaciones directas en 
el sustento de vida de las comuni-
dades, cierre de las minas, diversi-
ficación económica y propuestas o 
alternativas, entre otros.
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aCtores 

L os actores del territorio son 
diversos en sus culturas y 

formas de vivir. Allí prevalece la 
relación entre comunidad y terri-
torio, la cual agrega significado a 
los espacios físicos en los que se 
desarrollan las actividades coti-
dianas, ancestrales y rituales de las 
poblaciones. Las características de 
estos actores, entre los que encon-
tramos comunidades étnicas, cam-
pesinas y citadinas, son variables 
según sus condiciones sociales, 
culturales y económicas, particu-
larmente conforme a sus visiones 
del mundo. Los principales acto-
res en el marco de las acciones y 
proyectos para la transición ener-
gética son aquellos que viven cerca 
de las minas de carbón, como el 
pueblo indígena wayuu en La 
Guajira y las poblaciones campe-
sinas y afrocolombianas en Cesar 
y Magdalena. Estas comunidades 
son reconocidas por las empresas 
mineras como aquellas que viven 

en sectores de influencia, por su 
cercanía a las zonas de explota-
ción.

Los actores dinamizadores de 
la lucha y el movimiento social 
son, en concreto, aquellos que se 
han agrupado como organiza-
ciones sociales en la protección y 
resguardo de sus territorios, quie-
nes se destacan por su participa-
ción en múltiples escenarios de 
lucha social, política y académica. 
Este es el caso de Fuerza Muje-
res Wayuu, Mujeres Guerreras de 
la Sierra, Comité de Defensoras 
y Defensores del Territorio, Con-
sejo Comunitario de El Cruce, La 
Sierra y La Estación (Conecise), 
sindicatos, entre otras. Tales for-
mas organizativas trabajan en la 
defensa de sus derechos frente a 
las afectaciones de la gran minería, 
en compañía de organizaciones 
sociales nacionales o internacio-
nales que apoyan, visibilizan y 
se solidarizan con los conflictos 



  Fotografía: Marco Perdomo Ramos
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sociales que se viven en sus terri-
torios y que participan en sus dife-
rentes acciones legales, formativas 

y de recuperación de tejido social 
como forma legítima de lucha 
para preservar el territorio. 

talleres PartiCiPativos

L os talleres participativos tuvie-
ron el objetivo de generar 

diálogo horizontal con las comu-
nidades y trabajar temas específi-
cos que competían a ellas, diálogo 
donde los participantes fueran los 
principales protagonistas. Cada 
taller participativo tuvo tres 
momentos: preparación, desarrollo 
y cierre. En este primer momento 
se ideó, organizó y propuso la acti-
vidad del taller, además de definir 
su duración y el lugar de su desarro-
llo y proyectar su presupuesto. 

La construcción de esta meto-
dología de talleres se realiza con 
las personas que van a asistir como 
talleristas a la actividad y también se 
tiene en cuenta la voz de las comu-
nidades que participarán. En cada 
taller hay un vocero de las comuni-
dades que aporta, propone y opina 

acerca de su dinámica y desarrollo 
en la fase de preparación. Cabe des-
tacar que la metodología diseñada 
previamente es inacabada y no está 
diseñada de manera rígida para su 
ejecución; al contrario, estos talle-
res participativos están abiertos a 
cambios antes y durante la acti-
vidad misma. Estos cambios que 
surgen en su implementación per-
miten que el taller sea realmente 
participativo, porque los actores 
presentes podrán sentirse partíci-
pes de la actividad hasta en la fase 
de ejecución. Finalmente, en el cie-
rre se desarrollan las conclusiones y 
la evaluación por parte de los par-
ticipantes con el propósito de dejar 
manifiestas las observaciones y las 
acciones de mejora. 

Bajo esta premisa, se ha venido 
hilando una relación con diferen-
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tes actores del territorio, princi-
palmente con las comunidades 
afectadas y organizaciones socia-
les, para generar escenarios de 
diálogo horizontal sobre las nece-
sidades generadas por los impactos 
de la gran minería y la preserva-
ción de sus territorios a través de 
talleres locales y talleres académi-
cos. Ambos tipos de actividades 
han sido el escenario de la cocrea-
ción de una agenda energética en 
el Caribe colombiano. Los talleres 
académicos de descarbonización y 
transición energética se han venido 
realizando periódicamente desde el 
año 2017 como respuesta a la nece-
sidad de dialogar sobre los impactos 
de la gran minería en los territorios 
y de escuchar a los actores a partir 
de sus experiencias y luchas socia-
les. Esta serie de eventos se llevó a 
cabo en sus dos primeras versio-
nes con el nombre de I y II Foro 
de Descarbonización de la Eco-
nomía del Caribe Colombiano; 
en su tercera versión se desarrolló 
bajo el título de Foro de Transición 

del Modelo Minero-Energético a 
una Reconversión Productiva del 
Caribe Colombiano; y su última 
versión, en modalidad virtual, fue 
bautizada como Seminario vir-
tual “Transición justa del modelo 
minero-energético: descarboniza-
ción y alternativas transformado-
ras para el Caribe colombiano”.

Las versiones presenciales de 
estos talleres académicos tuvie-
ron lugar en las instalaciones de la 
Universidad del Magdalena. Todas 
se desarrollaron en cooperación 
con diferentes ONG que trabajan 
con las comunidades y que buscan 
acercar las discusiones del territo-
rio a la academia, proceso en el que 
la universidad sirve como puente 
o nodo y permite la visibilidad de 
aquellas realidades sociales. Estos 
espacios de conocimiento, diálogo 
y discusión serán el eje central 
del presente capítulo. Adicional-
mente se señalarán otros puntos 
pertinentes que surgieron en los 
talleres locales realizados durante 
2018 por el Semillero de Transición 
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Energética y en el taller Caribbean 
Research Alternatives for a Trans-
formation in Energy and Eco-
nomy (Create), organizado por la 

Universidad Técnica de Berlín, la 
Universidad del Magdalena y la 
Fundación Friedrich-Ebert-Stif-
tung Colombia.

i Foro de desCarbonizaCión de la 

eConomía del Caribe Colombiano 

L a primera versión del foro se 
realizó bajo el contexto de 

los compromisos del Acuerdo de 
París en la COP21, que marcó una 
nueva dirección para emprender 
esfuerzos en la reducción de emi-
sión de gases de efecto invernadero 
(GEI) con el fin de limitar la tem-
peratura a 1,5 °C. Los objetivos del I 
Foro fueron impulsar el cambio de 
aquellos países que producen mayo-
res GEI en sus procesos producti-
vos y energéticos hacia tecnologías 
y procesos no contaminantes; pro-
piciar los recursos necesarios para 
contrarrestar los efectos del cambio 
climático; y apoyar a los países en 
vías de desarrollo en su transición 
energética hacia economías bajas en 
combustibles fósiles. 

Este espacio fue organizado de 
manera articulada por la Universi-
dad del Magdalena, la Fundación 
Heinrich Böll Stiftung, el Centro 
de Estudios para la Justicia Social 
Tierra Digna y la Red de Justicia 
Ambiental en Colombia. Tuvo lugar 
en las instalaciones de la Universi-
dad del Magdalena el 1 de diciembre 
del 2017, con el objetivo de dialogar 
por primera vez sobre la descarbo-
nización en el Caribe colombiano, 
en particular sobre lo que está ocu-
rriendo en estos territorios ante la 
presencia de la actividad minera, los 
impactos y los conflictos, y la necesi-
dad de salir del modelo económico 
extractivista al conocer el pasado, el 
presente y el futuro de las comu-
nidades afectadas. Aquí se eviden-
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ció la necesidad de la construcción 
colectiva de una agenda de transi-
ción de un modelo minero-energé-
tico hacia la reconversión productiva 
del Caribe colombiano, en la cual se 
dialogue sobre el papel que deben 
asumir los diferentes grupos de 
interés en dicho proceso. 

El desarrollo de la metodología se 
llevó a cabo a través de tres paneles 
participativos. En el primero se desa-
rrollaron los elementos conceptuales 

que permitieron comprender la rea-
lidad de la actividad extractiva en los 
departamentos del Cesar, La Gua-
jira y Magdalena desde tres enfoques 
diferentes: el primero orientado a las 
políticas internacionales de la reduc-
ción del CO2; el segundo, a la vul-
neración de los derechos humanos y 
su huella ecológica; y el tercero, a las 
acciones internacionales que buscan 
la transparencia y la no violación de 
derechos humanos. 

Figura 5. Foros, conversatorios y talleres locales de descarbonización 
y transición energética en el Caribe colombiano
Fotografía propia
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1. panel conceptual 

La región Caribe es el epicen-
tro de la extracción de carbón 
en Colombia, actividad que ha 
generado daños ecológicos por la 
explotación desproporcionada de 
los recursos naturales en los terri-
torios donde habitan las comuni-
dades étnicas o afrodescendientes. 
Son muchas las secuelas que deja 
esta actividad en el ambiente y las 
formas de vida: daños a la salud 
pública, transformación del pai-
saje, deterioro de los ecosiste-
mas, contaminación tóxica del 
aire, el agua y la fauna, el despla-
zamiento forzado de sus saberes 
ancestrales y de aquellos lugares 
propicios para su desarrollo eco-
nómico y social. Tales secuelas 
han dejado a las comunidades sin 
medios para subsistir, por lo que 

es posible hablar de violación de 
los derechos humanos. En este 
campo, las comunidades no tienen 
herramientas jurídicas para con-
trarrestar los problemas que están 
atravesando actualmente. Es fun-
damental que actualicemos y que 
logremos consolidar líneas de base 
y evaluaciones ambientales estra-
tégicas que permitan la planifica-
ción y el ordenamiento ambiental, 
de acuerdo con estudios técnicos 
ambientales y no con políticas 
territoriales; esto quiere decir que 
es necesario prestar especial aten-
ción a la protección de ecosiste-
mas estratégicos. 

Página anterior

 Figura 6. Relatoría gráfica digital del primer panel del I Foro de 
Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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2. panel de casos y experiencias

En el segundo panel se dia-
logó desde las experiencias de 
las comunidades de los depar-
tamentos de La Guajira, Cesar 
y Magdalena, con relación a las 
afectaciones que la actividad car-
bonífera ha venido generando 
en su salud integral y ambiental, 
así como en el desarrollo de sus 

actividades económicas y saberes 
culturales. Aquello les ha dejado 
la visión de un futuro incierto 
como producto de la miseria, la 
destrucción, el despojo de tie-
rras fértiles, fuentes hídricas y 
recursos naturales, además de 
arrebatarles un escenario de paz, 
riqueza y armonía social. 

Página siguiente

Figura 8. Foros, conversatorios y talleres locales de descarbonización 
y transición energética en el Caribe colombiano
Fuente: Fotografías propias

Figura 7. Relatoría gráfica digital del segundo panel del I Foro de 
Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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3. panel de oportunidades y alternativas

Por último, el tercer panel estuvo 
enfocado en las oportunidades 
y alternativas poscarbón que, en 
este contexto, se ven beneficia-
dos por acciones de movilización 
civil, la creación de grupos activis-
tas o de resiliencia y un cambio en 
el discurso político dirigido hacia la 
justicia climática. El modelo econó-
mico de extracción de carbón en la 
región Caribe es fallido; es un sis-
tema que acaba con las posibilida-
des de progreso de las comunidades, 
la transformación socioestructural 
y territorial y su visión de futuro. 
Es importante decir que el debate 
de la transición del modelo mine-
ro-energético es nuevo en el escena-
rio político y de las organizaciones 
en nuestro país. Por otra parte, este 
debate no puede considerarse sola-
mente desde la perspectiva de la 

geopolítica del carbón, para la cual 
el mercado del mineral es el que nos 
conduce a pensar en la transición. 
Esto no es del todo cierto. Lo que 
nos lleva a considerar la transición es 
el hecho de que el modelo extracti-
vista de explotación de los territorios 
es un modelo fallido por los daños 
ambientales y sociales que genera. 

El cierre minero. Hay una 
intensificación de la explotación de 
carbón impulsada por el discurso 
político del crecimiento económico. 
De esta manera, parece ser que las 
mineras no están pensando en el 
cierre, sino en expandir las minas 
de carbón. Sin embargo, se deben 
discutir participativamente los pla-
nes de cierre de las minas y exigir 
el cumplimiento de la legislación 
ambiental. Es preciso considerar 
los impactos que quedarán y emer-

Página anterior

Figura 9. Relatoría gráfica digital del tercer panel del I Foro de 
Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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gerán después del cierre y tratar 
internamente lo que sucederá con 
estos, garantizando la participación 
amplia, efectiva y vinculante de las 
comunidades de todos los secto-
res. Aquella debe ser una discusión 
de saberes porque siempre en estos 
temas prevalece el saber técnico y 
parte del futuro de las alternativas 
será recomponer el lugar geopolí-
tico de los saberes de las comuni-
dades, para que sean estas las que 
decidan sobre su territorio. 

Ahora bien, en la segunda fase, 
después del cierre, ¿cómo se garan-
tizará la construcción y la repara-
ción integral del territorio y quién 
lo financiará? Respecto a este 
punto, la legislación colombiana 
está en deuda de regular los pasivos 
ambientales mineros; es responsa-
bilidad de las empresas mineras y 
el Estado regular qué hacer con 
las minas después de cerrarlas. Un 
plan de cierre minero se refiere al 
conjunto de procesos y actividades 
que procuran compensar, prevenir 
y mitigar los impactos ocasionados 

por la explotación minera; estos 
han sido regulados desde 1974 en 
el Código de Recursos Naturales 
(art. 3), la Ley General Ambiental, 
el Código de Minas (art. 45, inc. 2; 
art. 84; art. 95, art. 209) y el Decreto 
2041 de 2014 sobre licenciamiento 
ambiental referente a la necesidad 
de un plan de desmantelamiento, 
restauración final, abandono y/o 
terminación (art. 6 y art. 41).

En los avances del Plan Nacio-
nal de Desarrollo Minero con Hori-
zonte a 2025 se establece que el plan 
de cierre de minas es urgente, por lo 
que el país tiene un compromiso en 
disminuir esta actividad deteniendo 
su expansión. Los planes de sellar 
estas minas deben ser concerta-
dos con la comunidad por medio 
de una verdadera participación. El 
derecho a un medio ambiente sano 
es interdependiente con la realiza-
ción de otros derechos colectivos 
e individuales. Se ha logrado que 
este derecho sea protegido desde su 
perspectiva autónoma como ocurrió 
con la sentencia colombiana acerca 
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de los derechos del río Atrato. El 
Estado debe garantizar la partici-
pación de las personas interesadas 
y también tiene el deber de repa-
ración. Los ciudadanos, en especial 
los afectados por estos proyectos de 
explotación, tienen los derechos de 
acceso a la información, toma de 
decisión y acceso a la justicia. 

Recuperar los territorios. Las 
comunidades asistentes estuvieron 
de acuerdo en que se recuperen los 
territorios perdidos por la minería de 
carbón en el Caribe. Es necesario un 
fondo de financiamiento, el recono-
cimiento de los pasivos ambientales 
generados por la minería, garantizar 

un ambiente sano, una buena salud 
pública y, en general, velar por el res-
peto a los derechos humanos. Este 
camino se podrá lograr con el res-
paldo de un diagnóstico adecuado, 
un plan de acción basado en activi-
dades tradicionales, restitución de 
tierras, capacitaciones para la fuerza 
laboral y pedagogía de la comunidad 
en pro de un cambio social y cultu-
ral duradero. En cuanto al futuro, se 
propone explorar nuevos mercados y 
mecanismos para un vivir digno para 
las personas y el territorio, por ejem-
plo, a través de la pesca, la ganade-
ría, la agricultura, el ecoturismo y el 
acceso a energías limpias.

Discusiones del I Foro de Descarbonización de 
la Economía del Caribe Colombiano

Para que se pueda generar una 
transición de la minería de carbón 
a otras actividades productivas, es 
importante tener presente la par-
ticipación de las comunidades para 
construir desde lo local. Es decir, 
se hace necesario entender que la 

dependencia del carbón es una 
realidad que debe entrar en una 
transición hacia la generación de 
nuevos proyectos productivos, con 
una relación positiva frente a la 
preservación del medio ambiente, 
y esto solo es posible al recuperar 
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la titularidad total del territorio 
donde están las empresas mineras. 

En cuanto al papel de los dife-
rentes grupos de actores, las comu-
nidades participantes alegan que 
la corresponsabilidad financiera 
del Estado y las empresas mineras 
debe ser el primer paso para lograr 
acuerdos sanos e igualitarios. Estos 
acuerdos deben ser coordinados, 
sólidos y respetuosos en todos los 
niveles de gobernanza, coopera-
ción con el sector privado, veedu-
ría comunitaria, relaciones entre 
las instituciones basadas en el diá-
logo, concertación, diversificación 
económica, alianzas y trabajo en 
equipo que incluya a organiza-
ciones que velen por los derechos 
de las comunidades, así como una 
compensación en términos econó-
micos a las personas afectadas en 
el territorio y la creación de cana-
les de confianza con la comunidad 
y articulación social para producir 
alternativas de vida sostenible. 

En síntesis, las comunidades 
estuvieron de acuerdo en que es 

necesario seguir luchando por la 
reparación y la recuperación de sus 
derechos, por la implementación 
de políticas posextractivas inclusi-
vas y democráticas, por la garantía 
del bienestar social-cultural y del 
ambiente. Se debe continuar tra-
bajando de la mano de las ONG 
y con la academia en un apoyo 
mutuo para la interlocución con el 
Estado. De esta manera, se eviden-
ció la necesidad de que la minería 
de carbón llegue a su fin a través 
de la generación de proyectos pro-
ductivos que incluyan el sentir de 
las comunidades de recuperar el 
territorio donde están las empresas 
mineras. Es necesario que exista el 
diseño en conjunto de planes de 
vida para las comunidades afec-
tadas, que piden tener en cuenta 
los daños ambientales y sociales 
producto de la extracción de car-
bón. Las comunidades exigen, por 
tanto, un plan de desarrollo soste-
nible basado en actividades tradi-
cionales como la pesca, la ganadería 
y la agricultura, para así ir recupe-
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rando sus saberes tradicionales; 
donde se protejan las áreas que no 
fueron intervenidas por la explota-

ción minera y se rehabiliten aque-
llas que sí lo fueron, con el apoyo 
del Estado y las empresas mineras.

Figura 10. Relatoría gráfica del II Foro de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz. 
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ii Foro de desCarbonizaCión de la eConomía del 

Caribe Colombiano y Conversatorio aCerCa 

de los imPaCtos en los territorios mineros

C omo resultado del I Foro de 
Descarbonización, quedó 

al descubierto la necesidad de 
la construcción colectiva de una 
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agenda de transición del modelo 
minero-energético hacia la recon-
versión productiva del Caribe 
colombiano y el papel que deben 
asumir los diferentes grupos de 
actores en el proceso. Por esta 
razón, del 14 al 16 de mayo de 2018 
se realizó la segunda versión del 
foro, con el apoyo de la Asociación 
Interamericana para los Derechos 
Ambientales (AIDA), la Red por 
la Justicia Ambiental, Censat Agua 
Viva, Tierra Digna y la Fundación 
Rosa Luxemburgo.

A través del II Foro de Descar-
bonización como espacio de discu-
sión pública y de la organización 
de mesas de trabajo compuestas 
por académicos, estudiantes, repre-
sentantes de organizaciones y de 
comunidades afectadas, se discutió 
desde el punto de vista de las comu-
nidades acerca de los elementos que 
se deben tener en cuenta en el pro-
ceso de transición de la minería de 
carbón a otras actividades producti-
vas en los departamentos del Cesar, 
La Guajira y Magdalena: 

Condiciones para la transi-
ción. Deben presentarse cam-
bios en las relaciones de poder y 
transformaciones culturales, así 
como articular la transición con 
la construcción de autonomía y 
varias formas de soberanía. Para 
las comunidades, los departamen-
tos del Cesar, La Guajira y Mag-
dalena han sido tratados por el 
Estado colombiano como terri-
torios de sacrificio por sus reser-
vas de carbón. Por esta razón, la 
reconstrucción y la reparación de 
estos territorios en todo proceso 
de transición constituye un pilar 
irrevocable. 

Se desarrollaron dos activida-
des con el fin de identificar cuáles 
son los cambios más significati-
vos generados por la extracción 
de carbón que ha tenido el terri-
torio, así como las transforma-
ciones sociales y culturales que 
se han percibido y la necesidad 
de garantías, compensaciones y 
diversificación económica en el 
territorio.
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Actividad 1. Oportunidades de la transición energética

En un primer momento, se discu-
tió acerca de las oportunidades de 
la transición energética en el Caribe 
colombiano. En cuanto a los aspec-
tos legales, se mencionó la acción 
popular como el camino para tomar 
decisiones que involucran a las per-
sonas. En cuanto a los aspectos eco-
nómicos, las regalías constituyeron 
el tema central, ya que en ellas se 
ve la oportunidad de generar pro-
yectos productivos y de inversión 
social. Además de las regalías, la 

redistribución de la tierra y la recu-
peración de la soberanía alimen-
taria fueron consideradas de suma 
importancia para los asistentes al 
foro. Respecto a las alternativas al 
actual modelo económico y labo-
ral en los departamentos mineros, 
el turismo comunitario y la autonomía 
energética basada en energías reno-
vables a pequeña escala tienen un rol 
importante para estos grupos de acto-
res, quienes pusieron en tela de jui-
cio la suposición de que las energías 

Figura 11. Actividad 1 “Oportunidades de la transición energética”, II Foro 
de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
 Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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renovables son enteramente ami-
gables con el medio ambiente. Si 
bien estas últimas tienen bondades 
en términos de emisiones de gases 
efecto invernadero o de degrada-
ción química del suelo y el agua, sí 
existen impactos que deben con-
siderarse. En Colombia, las gran-
des centrales hidroeléctricas ya han 
sido objeto de escrutinio a causa de 
los daños ambientales causados por 
los proyectos de Hidroituango en 
Antioquia y El Quimbo en Huila. 
En La Guajira, las comunidades de 
la cultura wayuu manifestaron que, 
con la llegada de los primeros par-
ques eólicos, se presentaron dificul-
tades para conciliar el sueño a causa 
del ruido ocasionado por los aero-
generadores cercanos, algo que ya 
sucede con el ruido interminable de 
las minas y el transporte de carbón. 

Un acercamiento entera-
mente occidental no podría con-
cebir los problemas que la falta de 
sueño ocasiona en una comuni-
dad wayuu: en su cultura, las soña-
doras son mujeres encargadas de 

guiar espiritualmente a la comu-
nidad a través de la interpretación 
de los sueños, lo que les otorga un 
papel crucial en el mantenimiento 
del tejido social. Por ello, es única-
mente comprendiendo y promo-
viendo la cosmogonía local como 
se pueden dimensionar a cabalidad 
estas afectaciones. Tal cuestiona-
miento requiere analizar también 
las palabras y expresiones utiliza-
das en el día a día. En la acade-
mia tradicional, nos referimos con 
frecuencia al “impacto ambiental” 
de proyectos extractivos, optando 
así por un término neutro y obje-
tivo. En su lugar, en el encuentro se 
planteó el uso de la palabra “daño”, 
haciendo énfasis en la potencial 
irreversibilidad de las afectaciones, 
cuya máxima representación es el 
ecocidio. Una esperanza planteada 
durante el encuentro es que integrar 
estos saberes a nuestra manera de 
generar conocimiento pueda tam-
bién empoderar a las comunidades, 
para que sean estas las que tomen 
el liderazgo en escenarios futuros.
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Actividad 2. Un antes y después de los territorios mineros

Un segundo momento se planteó 
en torno al escenario de una tran-
sición posminería de carbón. En 
este se indagó entre las comunida-

des afectadas acerca de sus necesida-
des y aspiraciones para concretar y/o 
fortalecer sus propuestas de auto-
nomía territorial. Después de un 

Figura 12. Actividad 2 “Un antes y después de los territorios mineros”, II 
Foro de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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breve recuento sobre la cadena del 
carbón, entendiendo la explotación 
(minas), el transporte (en tractoca-
mión y tren) y el embarque (puer-
tos de gran calado) como fases que 
generan impactos y daños similares, 

pero a la vez diferenciados, se llevó a 
cabo una primera actividad de car-
tografía social, en la cual se ilustra-
ron las problemáticas asociadas a 
cada etapa de la cadena de carbón y 
la territorialización de los conflictos.

Figura 13. Actividad 2 “Un antes y después de los territorios mineros”, II 
Foro de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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Figura 14. “Un antes y después de los territorios mineros”, II Foro de 
Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.

Se formuló una serie de pregun-
tas a los asistentes, para que ilus-
traran sus realidades: ¿Cómo se 
han transformado su paisaje, sus 
relaciones culturales y sus for-
mas de habitar el territorio en el 
contexto de la operación carboní-
fera? ¿Cuáles han sido los daños 
ya generados y cuál es su relación 
con violaciones de derechos? ¿Qué 
cambios en el paisaje ha tenido su 

entorno a causa de la minería del 
carbón? ¿Cuáles son los impac-
tos que pueden darse luego del 
cierre de las minas, puertos y tre-
nes? Para el ejercicio de cartogra-
fía social, cada grupo trabajó en 
la elaboración de un mapa de su 
territorio, donde se representó el 
antes y después de la llegada de la 
explotación minera.
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Figura 15. Cartografía social: departamento de La Guajira antes de la llegada de la mina
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.

En palabras de los autores de esta 
ilustración: 

La Guajira era una zona dedicada a 
la ganadería, agricultura y pesca; se 
realizaban intercambios de produc-
tos como leche y queso de chivo 
por leche y queso de vaca, junto 
con la sal, maíz, artesanías, etc. Se 
viajaba libremente por caminos de 
herradura; no se encontraban gru-
pos armados en la zona. Los viajes 
se realizaban por la guía de los sue-
ños de los indígenas que les mos-

traba el camino. El río Ranchería 
era caudaloso y de agua cristalina 
y todos sus arroyos conducían a 
su desembocadura en Riohacha. 

Después de la llegada de la mine-
ría, La Guajira se ha convertido 
en un terreno desértico: dieciséis 
arroyos del río Ranchería han des-
aparecido, por lo que comunida-
des enteras se han visto obligadas 
a migrar a lugares que no igua-
lan todo lo que les fue quitado. 
El monte seco tropical ha desa-
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parecido; un monte que comuni-
caba la serranía del Perijá con la 
Sierra Nevada de Santa Marta. Se 
represó el río Ranchería. Desde el 
municipio de Barrancas, se puede 
observar que el río está contami-
nado y que perdió su cauce. Una 
parte del territorio ha sido divi-
dido por la línea férrea, lo cual 
ha contaminado sus alrededores 
y ha afectado a los animales, que 
ahora nacen con malformaciones 

y que son atropellados. Ya no exis-
ten cultivos de arroz por la pérdida 
de los ríos, junto con los acuífe-
ros que se encontraban en el terri-
torio donde actualmente están las 
minas. La economía agrícola cons-
tituía el 35 % en el departamento 
y disminuyó aproximadamente al 
7 %, a lo que se suman la creación 
de batallones y la aparición de gru-
pos armados ilegales, junto con la 
presencia del Ejército Nacional.

Figura 16. Cartografía social: departamento de La Guajira después de la llegada de la mina
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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Un elemento importante iden-
tificado en este ejercicio es que 
el departamento del Cesar era 
un territorio totalmente agrícola 
y ganadero. Existían múltiples 
siembras de arroz, trigo y agua-
cate y, en las más de 13.000 hectá-
reas de arroz, se empleaban unas 
5.000 personas. Además, contaba 
con muchos pozos naturales y ríos 
caudalosos que le daban calidad al 
suelo para producir cultivos efica-
ces eficientes. 
 Ahora y desde hace más de treinta 

años, el departamento del Cesar es 
minero en su mayoría. Drummond 
tiene más de 6.000 hectáreas que 
antes eran de cultivos. Asimismo, 
los pozos se contaminaron a causa 
de la actividad minera; diferentes 
ríos, como el Sororia, están total-
mente secos y esto no permite la 
pesca. Se evidencia contaminación 
a lo largo de toda la línea férrea 
y en todo el corredor minero. El 
desarrollo de la gran minería ha 
generado una serie de situaciones 
que han modificado los aspectos 

Figura 17. Cartografía social: departamento del Cesar antes de la llegada de la mina
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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sociales, económicos, ambientales y 
culturales y que han incidido en la 
destrucción del tejido social, tales 
como prostitución, drogadicción, 
delincuencia, embarazos adoles-
centes, desplazamientos forzados 
y crecimiento poblacional urbano.

Don Jaca fue una comunidad 
completamente pescadora. Las 
zonas que hoy pertenecen a las vías 

férreas, a los puertos de descargue 
y transporte de carbón en el Mag-
dalena, antes eran zonas de pesca. 
Los paisajes eran agradables a la 
vista. Había un ojo de agua en el 
sector de Don Jaca que abastecía 
todo el lugar con agua potable. El 
establecimiento de los diferentes 
puertos trajo empleo a las perso-
nas en un principio, pero después 

Figura 18. Cartografía social: departamento del Cesar después de la llegada de la mina
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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acarreó el desempleo y la pobreza 
en el territorio, además de un gran 
impacto en los ecosistemas mari-
nos y terrestres de la región.

En la actualidad, la pesca en 
todo el sector de Don Jaca está 
prohibida porque allí está ubi-
cado el puerto. Basta con mirar 
el paisaje para darse cuenta de 
que esta zona tiene contamina-
das las aguas donde se encuen-
tran los ecosistemas marinos. La 

línea férrea contamina la zona y 
ocasiona accidentes y daños en las 
construcciones y viviendas aleda-
ñas. El polvillo que queda al pasar 
el tren día a día ha contribuido a 
que la vegetación se acabe y ha 
generado daños respiratorios en 
la población. Otra de las proble-
máticas más graves es la insegu-
ridad, en especial la de los líderes 
sociales de las comunidades. 

Figura 19. Cartografía social: departamento del Magdalena antes de la llegada de los puertos carboníferos
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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Resultados: factores a tener en cuenta en la agenda de 
transición del modelo minero-energético en el Caribe colombiano

A lo largo de la discusión se hizo 
evidente la necesidad de que la 
dependencia del carbón llegue a 
su fin a través de la generación de 
proyectos productivos que inclu-
yan el sentir de las comunidades de 
recuperar el territorio donde están 
las empresas mineras. Las comu-
nidades asistentes piden el diseño 
en conjunto de planes de vida que 
tengan en cuenta los daños ambien-
tales y sociales generados por la 

extracción de carbón. Por tanto, 
estas comunidades piden un plan 
de desarrollo sostenible basado 
en actividades tradicionales como 
la pesca, la ganadería y la agricul-
tura y la recuperación de los saberes 
ancestrales. Así mismo, solicitan la 
protección de las áreas que no fue-
ron intervenidas por la explotación 
minera y la rehabilitación de las que 
sí se intervinieron, con el apoyo del 
Estado y las empresas mineras.

Figura 20. Cartografía social: departamento del Magdalena después de la llegada de los puertos carboníferos
Fuente: Fotografía propia, mayo 18 de 2018.
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Adicionalmente, se discutió acerca 
de cuál debería ser el rol de las ins-
tituciones gubernamentales y de 
los diferentes actores en la cons-
trucción de la agenda de transi-
ción. Ante esto, los asistentes al 
II Foro consideraron importante 
la articulación social para esta-
blecer alternativas, corresponsa-
bilidad financiera del Estado y 
las empresas mineras, coopera-
ción con el sector privado, veedu-
ría por parte de la comunidad en 
cuanto a la rehabilitación de los 
impactos, compensación econó-

mica de los territorios, garantía 
de las luchas sociales a través del 
respaldo de políticas posextrac-
tivas y el acompañamiento de la 
academia y las organizaciones en 
el diseño e implementación de la 
agenda para la transición.

Luego de esta discusión, a tra-
vés del diálogo y de la votación, se 
definieron varios temas importan-
tes para incluir en el diseño de una 
agenda de transición del modelo 
minero- energético.

Figura 21. Grupos de trabajo “Factores a tener en cuenta en la agenda de 
transición del modelo minero-energético en el Caribe colombiano”, II Foro 
de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía propia, mayo 19 de 2018.
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Figura 22. Grupos de trabajo “Factores a tener en cuenta en la agenda de 
transición del modelo minero-energético en el Caribe colombiano”, II Foro 
de Descarbonización de la Economía del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía propia, mayo 19 de 2018.
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Discusiones del II Foro de Descarbonización de 
la Economía del Caribe Colombiano

A modo de conclusión, en esta 
segunda versión del foro surgieron 
seis puntos considerados impor-
tantes para las comunidades en 
todo proceso de transición: auto-
nomía regional, garantía de derechos 
de líderes, recursos económicos e inver-
sión, alternativas justas y sustenta-
bles, salud y reparación social, plan 

de cierre participativo y perspectiva 
territorial. Finalmente, en grupos 
se profundizó acerca de las proble-
máticas, las acciones, las relaciones 
necesarias, los responsables y los 
impedimentos o las limitaciones 
que se pueden presentar en cada 
uno de los puntos escogidos por 
la comunidad como cruciales en la 

Figura 23. Temas propuestos por las comunidades para ser incluidos 
en la agenda de transición del modelo minero-energético
Fuente: Fotografía propia, mayo 19 de 2018.
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agenda de transición del modelo 
minero-energético. 

Las problemáticas que se pue-
den presentar y que pueden limi-
tar o impedir la puesta en marcha 
de planes de transición energética 
en los departamentos del Cesar, 
La Guajira y Magdalena giran en 
torno a la violación del derecho al 
territorio y a la participación ciu-
dadana; el alto grado de corrup-
ción presente en el poder político 
y las instituciones estatales; el gran 
poder que tienen las empresas y 
su alto grado de influencia; la falta 
de confianza en las instituciones 
estatales por parte de las personas; 
el desempleo local; la pobreza; la 
poca especialización; las malas 
condiciones de salud para los tra-
bajadores y las comunidades; la 
violencia y la intimidación a los 
líderes; la inseguridad; la falta de 
recursos económicos; la poca ase-
soría y acompañamiento estatal; 
la escasez de voluntad política; la 
carencia de alternativas a la mine-
ría; los daños irreparables en los 

medios de vida; las tierras inférti-
les después de la minería; y la falta 
de conciencia ambiental y social 
por parte de las comunidades.
Ante estos posibles escenarios 
negativos que, en su mayoría, son 
realidades que incluso se viven 
hoy día en los territorios mine-
ros, se proponen algunas accio-
nes de las que se pueden valer 
las personas para contrarrestar 
dichas problemáticas. Algunas de 
esas propuestas son las denun-
cias; la movilización social; accio-
nes judiciales; campañas locales 
de concientización y formación 
socioambiental; participación 
activa y organizada; reconoci-
miento de los planes de vida pro-
pios; organización ciudadana 
participativa; veedurías comuni-
tarias; campañas de visibilización 
de las prácticas de corrupción; 
articulación entre líderes y actores 
importantes en los departamentos 
mineros del Caribe colombiano; 
intercambio de experiencias; 
inversión y apoyo a las economías 



Cocreación de la agenda de transición energética en el Caribe colombiano

90

domésticas; alianzas y recursos 
estatales para invertir en activi-
dades económicas locales y pro-
yectos productivos; educar en el 
agro; campañas locales en contra 
de la drogadicción, la prostitución 
y el embarazo en adolescentes; 
cambios en la vocación econó-
mica local; acceso a la educación 
superior; incentivar el emprendi-
miento (capital semilla); llamar la 
atención y buscar apoyo de ONG; 

fortalecer y empoderar a los sin-
dicatos; capacitación a las comu-
nidades sobre el cierre minero; y 
alianzas con universidades, el Sena 
y centros educativos en general.

Por último y como respuesta 
al principal interrogante de este 
espacio de discusión, los asisten-
tes consideraron importante que 
en el cierre y la transición a otras 
actividades productivas se tengan 
en cuenta aspectos como la parti-

Figura 24. Apertura del III Foro de Transición del Modelo Minero-Energético a una Reconversión 
Productiva del Caribe Colombiano: palabras del rector de la Universidad del Magdalena
Fuente: Fotografía del equipo de prensa de la Universidad del Magdalena, abril 3 de 2019.
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cipación de las comunidades para 
construir desde lo local la agenda 
de transición, atendiendo a una 
realidad de dependencia del car-

bón, la generación de proyec-
tos productivos comunitarios y 
la recuperación de titularidad del 
territorio para las comunidades.

iii Foro de transiCión del modelo 

minero-energétiCo a Una reConversión 

ProdUCtiva del Caribe Colombiano 

L a tercera versión del foro se 
realizó el 3 de abril del 2019 

con el apoyo de la Universidad 
Técnica de Berlín y la Fundación 
Rosa Luxemburgo. En esta edi-
ción se dialogó con las empresas 
mineras y las entidades del Estado 
acerca del proceso de cierre de 
minas y los factores que debe-
rían hacer parte de una agenda de 
transición de un modelo mine-
ro-energético a una reconversión 
productiva del Caribe colombiano. 

El desarrollo del foro se dio en 
dos secciones. La primera fue una 
jornada de ponencias magistrales 
a cargo de Antonio Hernández, 
Etna Bayona, Andrea Cardoso, 
Xaquín Pérez, Hanna Brauers 

y Juanita Gómez. Sus interven-
ciones giraron en torno al cierre 
de minas, el sector laboral en la 
minería, la transición, casos de 
transiciones a nivel internacional 
y diversificación económica. La 
segunda fue un conversatorio en el 
que representantes de las empre-
sas mineras Drummond, Cerrejón 
y Prodeco, la empresa de ferrovías 
Fenoco, el puerto de Santa Marta, 
la Sociedad Portuaria y la Agen-
cia Nacional de Minería debieron 
dar respuesta a estos interrogantes: 
¿Cómo las empresas mineras tie-
nen planeado el cierre de minas? 
¿Cuál es el rol del gobierno y los 
diferentes actores en la construc-
ción de la agenda de transición?



Cocreación de la agenda de transición energética en el Caribe colombiano

92

El presente de la minería de carbón y la 
transición en Cesar y La Guajira

Ante una salida de la minería de 
carbón, es importante estudiar 
con exactitud los pasos a seguir 
luego de dejar de lado la minería. 
Se debe conocer qué se producirá 
para los mercados, cómo se rem-

plazarán los puestos de trabajo y 
cómo se fortalecerá la competitivi-
dad local en los territorios actual-
mente mineros. En torno a esta 
temática, se sabe que La Guajira 
y el Cesar se han convertido en 

Figura 25. III Foro de Transición del Modelo Minero-Energético a 
una Reconversión Productiva del Caribe Colombiano
Fuente: Fotografía del equipo de prensa de la Universidad del Magdalena, abril 3 de 2019.
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territorios de sacrificio ecológico y 
social. Por tanto, es de vital impor-
tancia encontrar alternativas dife-
rentes a la minería de carbón que 
brinden ingresos para el Estado. 
Por esto, una de las preocupacio-
nes de la transición radica en qué 
pasará después del carbón, ya que 
el gobierno ha recibido regalías y 
se ha generado empleo. 

Si bien este es un tema que 
debe pensarse en el momento de 
una transición, los daños genera-
dos en los territorios a causa de 
la minería son mucho mayores 
e incluso más costosos si se qui-
siera hablar en términos económi-
cos. Cardoso (2015) demuestra que 
cada tonelada de carbón extraída 
en Cesar implicó daños ambienta-
les y sociales por un valor mínimo 
de 144,64 dólares de 2019, lo que 
equivale a tres veces el precio de 
una tonelada de carbón. Aun-
que los mecanismos de medición 
de estos daños ocasionados por 
el carbón corresponden con len-
guajes de valoración netamente 

económicos y es clave recono-
cer que cada tonelada de carbón 
extraído en lugares como Cesar 
o La Guajira conlleva costos 
socioambientales en otros lengua-
jes de valoración que no se pueden 
medir en términos exclusivamente 
monetarios (Cardoso, 2018), con 
cifras como estas se puede eviden-
ciar que, de existir beneficiarios de 
la minería de carbón en Colom-
bia, estos son una minoría —gran 
parte de la cual está conformada 
por grandes multinacionales—, 
mientras que las comunidades 
locales son las que sufren los cos-
tos ambientales y sociales genera-
dos en sus territorios.

En municipios mineros del 
Cesar y La Guajira, en los que se 
supone que hay grandes ingre-
sos, existen diversas problemá-
ticas económicas y sociales: las 
comunidades aledañas viven en 
la miseria, el hambre, la prosti-
tución, la violencia y la inseguri-
dad. Por ello, antes de pensar en 
un futuro cierre de minas, la ver-
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dadera preocupación debería ser lo 
que está pasando en el presente. 
Es irónico ver que los municipios 
no mineros de La Guajira y Cesar 
han avanzado más y presentan 
muchos menos conflictos econó-
micos y sociales que aquellos con 
presencia de empresas que apor-
tan regalías a los municipios. La 
Guajira, por ejemplo, fue el cuarto 
departamento más pobre del país 
en 2018 con un índice de pobreza 
multidimensional de 51,4 pun-
tos porcentuales (Departamento 
Administrativo Nacional de Esta-
dística [DANE], 2019).

Estos modelos económicos o 
“motores de desarrollo” no han 
generado ningún impacto posi-
tivo en las comunidades locales. 
Además, las personas afectadas 
directa o indirectamente son muy 
escépticas en cuanto a la confianza 
proporcionada a las entidades de 
control y regulación tanto de la 
actividad minera como del com-
promiso con la comunidad. En 
este contexto, un habitante del 

corregimiento Don Jaca mani-
fiesta su preocupación, ya que las 
entidades responsables de hacer 
justicia en cuanto a los daños y 
la contaminación causados por la 
minería de carbón no trabajan en 
pro de la comunidad. Las personas 
sienten que las empresas mine-
ras no apoyan a las poblaciones 
y el Estado tampoco pone de su 
parte, no vela, ni controla, ni hace 
cumplir la ley. La comunidad se 
muestra preocupada por la evasiva 
estatal en cuanto a la regulación y 
gestión de procesos que permitan 
el bienestar común.

Uno de los alegatos más comu-
nes de la economía basada en la 
industria del carbón es que esta 
puede encadenarse con las eco-
nomías locales y coexistir con 
otras actividades productivas; sin 
embargo, la realidad es otra. La 
minería compite con la agricultura 
por el uso y aprovechamiento de 
la tierra. En el departamento del 
Cesar, la minería de carbón no ha 
coexistido con economías locales 
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y rurales como la agrícola y, más 
bien, se ha visto asociada con el 
desmonte de la agricultura y la 
industria manufacturera (Centro 
de Estudios para la Justicia Social 
Tierra Digna et al., 2015). Entre 
los daños más notorios se encuen-
tran las afectaciones a las fuentes 
hídricas. Los socavones causados 
por la extracción de carbón han 
contaminado los acuíferos, ya que 
el agua almacenada allí se va fil-
trando por debajo. Otra manera 
de contaminar el agua es con las 
voladuras para la extracción del 
carbón, que mueven las placas tec-
tónicas de la tierra y provocan la 
pérdida de sellamiento, por lo que 
las aguas contaminadas se filtran 
y contaminan los acuíferos. Este 
es uno de los principales motivos 
de los altos índices de mortalidad 
infantil en La Guajira. Lo anterior 
evidencia un impacto ambiental 
negativo que afecta directamente 
a la comunidad. Una víctima de 
esta situación da fe de que la con-
taminación del agua no les per-

mite el cultivo ni la ganadería en 
esas zonas. 

Los vertimientos de agua de 
los residuos mineros han contami-
nado los ríos y arroyos. Un ejem-
plo de ello es el río Ranchería de 
La Guajira. Para la comunidad, 
este es un río muy importante, 
que recorre nueve municipios 
del departamento, y a causa de la 
minería de carbón, seis de ellos se 
han visto afectados por la conta-
minación. Así mismo, otros múl-
tiples impactos están ocasionando 
daños y conflictos a las comuni-
dades, al ambiente y a la econo-
mía, como es el caso de la voladura 
con dinamita que se utiliza para 
la extracción minera, que debi-
lita el terreno y pone en riesgo la 
construcción de viviendas en los 
municipios aledaños a la mina del 
Cerrejón, como Albania, Hato-
nuevo e incluso Fonseca. 

La deforestación adelantada por 
las empresas mineras en muchas 
hectáreas de tierra ha devastado 
árboles milenarios y centenarios 



Cocreación de la agenda de transición energética en el Caribe colombiano

96

y ha impedido el crecimiento de 
nuevos árboles, pues incluso des-
pués del proceso de reestructura-
ción y reconstrucción de la tierra, 
solo una capa de 30 cm es de suelo 
fértil, mientras el resto del suelo 
en niveles más profundos sigue 
siendo estéril y no cuenta con los 
nutrientes necesarios. Por otro 
lado, la brisa lleva hasta los mares 
y ríos el polvillo de carbón que se 
encuentra en el aire, y este ter-
mina por contaminar las aguas y 
todas las especies que habitan en 
ellas, tal como sucede en las zonas 
pesqueras de Don Jaca, Taganga, 
Neguanje y otras cercanas a los 
puertos en Magdalena, donde los 
peces salen con cierta cantidad de 
carbón. Estas especies llegan luego 
a nuestros platos y muchos los 
consumimos sin saber que pueden 
generar daños en nuestra salud.

Hay numerosos municipios en 
los alrededores de las minas y, a 
raíz de ello, se despliegan múl-
tiples conflictos socioeconómi-
cos e impactos ambientales. El 

Centro de Estudios para la Justi-
cia Social Tierra Digna y el Cen-
tro de Estudios Políticos para las 
Relaciones Internacionales y el 
Desarrollo (Ceprid) (2013) defi-
nen los impactos de las actividades 
extractivo-mineras como de tipo 
ambiental, en la salud de la pobla-
ción y de tipo sociocultural, que 
ocasionan ruptura del tejido social 
y limitaciones en el ejercicio de los 
derechos civiles y políticos. Tam-
bién explican que, desde el punto 
de vista ambiental, los efectos de 
la extracción minera se materiali-
zan en el aumento de emisión de 
gases tóxicos; desviación del cauce 
de ríos; contaminación de fuentes 
hídricas como consecuencia de la 
utilización de sustancias tóxicas 
como arsénico y mercurio; dis-
minución de corrientes de agua 
superficiales y subterráneas; sur-
gimiento de aguas ácidas; des-
trucción de cerros; destrucción de 
capas vegetales no recuperables; 
destrucción del suelo, de áreas cul-
tivables y del bosque natural. 
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Garay (2013) también com-
prueban que la generación de 
residuos en el caso del carbón se 
acerca a diez tone¬ladas de dese-
chos por cada tonelada de carbón 
exportado y que más del 92 % de 
la producción de carbón es expor-
tada sin generar enca¬denamien-
tos productivos. Esto convierte 
al país en un exportador neto de 
materias primas y en un acumu-
lador de residuos contaminantes, 
lo que favorece la reproducción de 
injusticia ecológica y social cau-
sada por la generación de externa-
lidades no compensatorias.

En general, entre los impactos 
ambientales más frecuentes están 
paisajes físicamente alterados, pilas 
de desechos, subsidencia, combus-
tión espontánea de desechos de 
carbón, contaminación del agua, 
edificios y plantas abandona-
dos, pérdida de vegetación, pozos 
abiertos y la existencia de pasi-
vos ambientales mineros (PAM). 
Los PAM constituyen un ámbito 
“donde existe la necesidad de res-

tauración, mitigación o compen-
sación por un daño ambiental o 
impacto no gestionado, producido 
por actividades mineras inactivas o 
abandonadas que ponen en riesgo 
la salud, calidad de vida o bienes 
públicos o privados” (Arango & 
Olaya, 2012, p. 1).

Otros estudios ofrecen todo 
un análisis sobre la afectación de 
la minería de carbón en la vida 
de las comunidades en aspectos 
como la seguridad alimentaria y 
la salud pública, ya que las com-
pañías mineras de carbón han 
degradado el suelo circundante 
y han contaminado o secado las 
fuentes de agua, con efectos 
devastadores en la agricultura y 
la ganadería (Harris et al., 2016; 
Re:Common, 2016; Wilde-Ram-
sing & Steinweg, 2012). Además, 
la implementación de proyectos 
mineros a gran escala ha condu-
cido a la ruptura del tejido social 
y a fragmentación comunitaria, 
debido, en buena parte, al ofre-
cimiento de dádivas, privilegios y 
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remuneraciones económicas por 
parte de las empresas mineras a 
favor de aquellos líderes comu-
nitarios que prestan su consenti-
miento favorable al impulso de la 
actividad extractiva (Ponton, 2017).

Además, el carbón resulta alta-
mente tóxico para la salud humana 
por las trazas tóxicas que deja a 
su paso, como el óxido de carbono 
(COx), el óxido de azufre (SOx), 
el óxido de nitrógeno (NOx), el 
material particulado (MP) y meta-
les pesados, que deterioran signifi-
cativamente la calidad del aire, al 
tiempo que entrañan serios ries-
gos y afectaciones a las perso-
nas que lo inhalan como también 
a las plantas, animales y suelos. 
Los riesgos y daños del carbón se 
manifiestan de manera cotidiana 
en la salud socioambiental de los 
departamentos de donde se extrae 
(Fundación Rosa Luxemburgo & 
Sintracarbón, 2018). El riesgo de 
exposición a estos efectos nocivos 
para la salud humana está relacio-
nado con la cercanía a la minería 

de carbón: solo al inhalar sus resi-
duos existe un riesgo inminente, 
pues las personas se exponen al 
material particulado, a los meta-
les pesados presentes en el carbón 
y a los hidrocarburos aromáticos 
policíclicos, todos estos elemen-
tos que producen serias afec-
taciones como infarto cerebral, 
problemas cardiacos, afecciones 
respiratorias, cáncer de pulmón y 
cáncer de estómago (Fundación 
Rosa Luxemburgo & Sintracar-
bón, 2018). Hoy por hoy, existe 
una fuerte evidencia de asociación 
causal entre la exposición a corto 
y largo plazo a MP ambiental y 
el aumento de índices de morta-
lidad y morbilidad. Más aun, los 
resultados científicos apuntan a 
que el MP derivado de la combus-
tión es más dañino que otros tipos 
de partículas en el aire (Brook et 
al., 2010; Espitia-Pérez et al., 2018; 
Janssen et al., 2011; Janssen et al., 
2012; Saikia et al., 2018).
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Implicaciones directas de la minería de 
carbón en el sustento de vida

Entre los temas más controversia-
les tratados en este foro, se encuen-
tran los impactos que la minería 
de carbón tiene sobre el sustento 
de vida de las comunidades. En 
cuanto a esto, Hanna Brauers, de 
la Universidad Técnica de Berlín, 
señaló que la minería de carbón 
es un importante referente para 
las finanzas del país, debido a que, 
además de las regalías que genera, 
abarca un alto porcentaje del PIB 
en los departamentos mineros: en 
el año 2020 representaba el 38,9 % 
del PIB en La Guajira y el 40,7 % 
del PIB en Cesar (Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo, 
2020a, 2020b). Si se llegara a 
reducir la extracción de carbón 
en Colombia, se disminuiría la 
demanda de empleo directo y, de 
hecho, las actividades alternativas 
están ocasionando migración de 
mano de obra, afectaciones en las 
finanzas o privaciones de servicios 

públicos básicos para las poblacio-
nes aledañas a la minería. En este 
sentido, Etna Bayona, de la Uni-
versidad del Magdalena, resalta los 
encadenamientos productivos que 
esta actividad económica ha gene-
rado y su importancia macroeco-
nómica para jalonar sectores como 
la hotelería, los restaurantes o los 
servicios comunales y financie-
ros, que constituyen importantes 
ingresos para dichas poblaciones 
(Ministerio de Comercio, Indus-
tria y Turismo, 2020b).

A modo general, hubo muchas 
disparidades en los asistentes al 
foro acerca de la minería de car-
bón. La mayoría de los represen-
tantes de comunidades y también 
los investigadores expusieron sobre 
el impacto de esta actividad eco-
nómica. Uno de ellos fue el repre-
sentante del Sector Ecológico del 
Consejo Territorial de Planeación 
del Distrito de Santa Marta, quien 
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expresó cómo ha afectado la salud 
de las personas el polvillo producido 
por las voladuras o cómo estas últi-
mas han afectado la infraestructura 
de las casas debido a los movimien-
tos que causan en la tierra. Inclusive 
se han presentado repercusiones en 
la pesca, una actividad productiva 
muy importante en los diferentes 
municipios que se encuentran alre-
dedor de los puertos. 

Al respecto, el investigador 
español Xaquín Perez, de la Uni-
versidad de Copenhagen, habló 
de la contaminación en las aguas 
subterráneas y lo perjudiciales que 
son para el consumo humano, así 
como de la creación de lagos ase-
sinos que acumulan gases y pro-
vocan en ocasiones desalojos de 
habitantes aledaños, como ocurrió 
en España. En este sentido, otros 
asistentes expusieron sus situacio-
nes locales en torno a las aguas 
subterráneas y los cauces de los 
ríos contaminados por los dese-
chos de la minería que afectan las 
hectáreas de tierra utilizadas para 

la ganadería. Adicionalmente, los 
líderes de Don Jaca se preguntan 
qué pasará con los hijos de los 
padres pescadores, que dependen 
de esta actividad para progresar, 
en un escenario donde la pesca 
ya no es posible. El sector minero 
está afectando a los sectores pro-
ductivos y causando estragos en 
la salud de las personas y en sus 
fuentes de sustento.

Aspectos como estos dificul-
tan de cierta forma un cierre de 
minas de manera indiscriminada, 
pues, como se puede apreciar, no 
solo se producen externalidades 
negativas, sino también algunas 
otras positivas. Si un proceso de 
cierre se realiza de manera autó-
noma e impositiva, se estarían 
discriminando a ciertos grupos 
de personas. Al prever un cierre 
de minas, se deben tomar medi-
das que protejan y reemplacen lo 
que la minería de carbón propor-
cionaba no solo a las comunidades 
aledañas, sino al PIB departamen-
tal y nacional.
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Cierre de minas

En cuanto al cierre de minas, los 
participantes del foro identifi-
caron los impactos ambientales 
positivos una vez concluidas las 
operaciones mineras. Asimismo, 
se mencionó la posibilidad de 
rehabilitar los terrenos utilizados 
para estas prácticas y disponer-
los para el beneficio de la socie-
dad. Los participantes también 
dejaron ver su preocupación por 
la contaminación a largo plazo, 
los llamados impactos a perpe-
tuidad y, por supuesto, la rehabi-
litación, pues temen que ante un 
cierre de minas no exista ningún 
tipo de resarcimiento de daños y 
que, en un futuro, pueda ocurrir 
alguna otra forma de despojo de 
territorios y de explotación de 
recursos en nombre del desarrollo, 
en vez de procurar acciones que 
promuevan la preservación de los 
ecosistemas. Cabe destacar que la 
desconfianza no solo es hacia las 
empresas mineras, sino hacia las 

autoridades locales, debido a su 
poca capacidad institucional y a 
su falta de transparencia.

Para Juanita Gómez, del Sto-
colm Environmental Institute, 
el cierre de minas podría gene-
rar importantes flujos migrato-
rios hacia los centros regionales. 
Un ejemplo de ello fue lo suce-
dido en el departamento del Cesar 
cuando cayó la industria del algo-
dón y se evidenciaron importan-
tes movimientos migratorios hacia 
Valledupar. En este sentido, movi-
mientos como estos podrían poner 
en riesgo la provisión adecuada de 
servicios públicos básicos, lo que a 
su vez podría generar problemas 
de inseguridad e inestabilidad en 
las regiones. 

Por lo anterior, es necesario una 
planeación a largo plazo: planear 
un cambio de esta magnitud toma 
tiempo, por lo cual los gobiernos 
locales y nacionales deben estable-
cer estrategias de prevención con 
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una anticipación adecuada. Imple-
mentar la planeación a largo plazo 
trae consigo innumerables benefi-
cios, entre ellos brindarles la opor-
tunidad a las autoridades y actores 
que dependen de estas industrias 
para que identifiquen actividades 
económicas alternativas y nuevas 
estructuras de financiamiento del 
sector público y para que movili-
cen todos los recursos necesarios 
para estas actividades.

Por consiguiente, se debe 
comenzar a trabajar en la diversi-
ficación de la economía, como lo 
mencionaba Bayona, quien aseguró 
que estos departamentos tienen 
un gran potencial de crecimiento 
y que es hora de dejar de depender 
del sector minero-energético. Con 
la planeación a largo plazo se debe 
fijar la mirada en aquellos sectores 
potenciales que requieren de inver-
sión e investigación y que pueden 
aportar un desarrollo verdadera-
mente incluyente y social que per-
mita reducir los índices de pobreza. 
Así pues, apoyada en Adolfo Mei-

sel, plantea que deben aprove-
charse sectores potenciales como 
el turismo, la cultura y la industria 
agropecuaria y estudiar su desarro-
llo en el mediano plazo. 

Sin embargo, es importante 
reconocer la preocupación en 
cuanto a que otros sectores poten-
ciales no logren jalonar la econo-
mía local como lo hace la minería, 
por lo que de aquí al 2034, año 
para el que se planea el cierre defi-
nitivo de minas en Colombia, ya 
se deben haber estudiado y anali-
zado cuidadosamente esos secto-
res que reemplazarán los ingresos 
de esta actividad extractivista. Se 
espera que, con la planeación a 
largo plazo, se consolide la diver-
sificación productiva y figure en 
el PIB de departamentos como 
el Cesar y La Guajira. El futuro 
que se percibe para Colombia en 
estos momentos es incierto y los 
impactos en los aspectos econó-
micos regionales serán inevitables; 
de allí la importancia de la plani-
ficación inmediata.
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En síntesis, este proceso de cierre 
de minas requiere de la participa-
ción de la comunidad afectada, de 
manera que se analicen los impac-
tos y se establezcan alternativas. 
Asimismo, es preciso buscar reha-
bilitar los terrenos utilizados para 
estas prácticas y ponerlos en bene-

ficio de los más afectados constru-
yendo colegios, parques, canchas 
de fútbol, etc. Finalmente, es fun-
damental implementar la planea-
ción a largo plazo para identificar 
actividades económicas alternati-
vas y nuevas estructuras de finan-
ciamiento del sector público. 

Alternativas productivas a la minería 

Cuando la minería llegó a los 
territorios hace más de treinta 
años, las comunidades cedieron 
territorio a las empresas multi-
nacionales a cambio de preben-
das e incentivos: nuevos terrenos 
y viviendas en territorios menos 
fértiles y más secos. Este despla-
zamiento, así como la reorienta-
ción laboral hacia el sector minero, 
debilitaron fuertemente la voca-
ción agrícola y pecuaria de las 
comunidades. Un participante lo 
resume así: “debido a la necesidad, 
se aceptó un benef icio de las multi-
nacionales […], pero estas llegaron 
con falsedades”. Claro ejemplo de 

este engaño fue la construcción de 
la represa sobre el río Ranchería. 
Esta se sustentó como una herra-
mienta para abastecer de agua a 
los acueductos de las comunidades 
vecinas. En su lugar, se utilizó para 
potenciar la operación del Cerre-
jón. Un problema similar enfrenta 
el arroyo Bruno en La Guajira. 

Es crucial desarrollar alternati-
vas productivas como parte inte-
gral del plan de cierre de minas. 
Regresar a las vocaciones ances-
trales agropecuarias de las comu-
nidades se planteó como una 
posibilidad real; no obstante, se 
hizo énfasis en permanecer críti-
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cos frente a grandes explotaciones 
agropecuarias, como los monocul-
tivos o el ecoturismo. Una alterna-
tiva productiva a la mina debe ser 
justa para la comunidad y el medio 
ambiente. Además, es crucial en 
este proceso fortalecer y empode-
rar a la comunidad. 

Los procesos de diversificación 
económica y de la matriz energé-
tica en territorios enfocados en 
la minería del carbón presentan 
diversos impedimentos, entre los 
que se encuentra el desvalorado 
papel de las sociedades en el obje-
tivo de procurar nuevos métodos 
de producción, la poca capacidad 
de explotar sus ventajas compa-
rativas, la paupérrima participa-
ción de los gobiernos en un modo 
directo e indirecto y los costos 
asociados a tecnologías que redu-
cen la proliferación de GEI. Es 
por ello que, al momento de eva-
luar alternativas al extractivismo, 
se debe tener en cuenta un dife-
rencial en los impactos económi-
cos, políticos, sociales, culturales, 

ambientales y territoriales. Aquí la 
academia debe tener un rol central 
en la exploración del potencial de 
distintas alternativas productivas a 
la minería. Si bien la capacidad de 
generar empleo digno en la comu-
nidad es importante, no se deben 
perder de vista las afectaciones 
negativas que dichas alternativas 
pueden ejercer sobre el territorio 
y sus gentes. 

Desde la perspectiva del III 
Foro de Transición del Modelo 
Minero-Energético a una Recon-
versión Productiva del Caribe 
Colombiano y en un contexto 
internacional, los ponentes Hanna 
Brauers y Xaquín Pérez presenta-
ron una visión general de cómo se 
han llevado los procesos de tran-
sición de la matriz energética y el 
enlazamiento de las comunidades 
y gobiernos en la diversificación 
de la producción sostenible. En 
relación, resaltaron aspectos claves 
como la vinculación de un Estado 
que aproveche la legislación en 
favor del uso de recursos reno-
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vables y así aumente su poder de 
influencia en la inversión pública 
para trasladar grandes rubros a 
otras formas de energía y de pro-
ducción que sean sustentables. 
Igualmente, argumentaron sobre 
la importancia activa que deben 
tener las comunidades afecta-
das en la zona, debido a que estas 
sufren diferentes riesgos durante 
los procesos de producción y tran-
sición energética. 

Entre tanto, se debe procurar 
el uso de tecnologías que reduz-
can las emisiones de GEI e incluir 
a las comunidades en la realiza-
ción de actividades que estimulen 
la generación de valor agregado en 
sus territorios, con el fin de dis-
minuir las desigualdades socioe-
conómicas. Esto debido a que las 
actividades extractivas de minera-
les, como el carbón o el petróleo, 
muy a pesar de que constituya una 
fuente importante de rentas nacio-
nales se ha convertido en un foco 
explotador de los recursos natu-
rales, que ha legitimado el rezago 

de las regiones mineras, en vez de 
haber representado un garante 
de progreso, como los gobiernos 
nacionales y las empresas mineras 
pretenden hacer ver. 

Bayona reconoce que los pro-
cesos de transición son movimien-
tos de largo plazo y, por tanto, se 
deben buscar alternativas dirigi-
das hacia la comunidad para evi-
tar situaciones contraproducentes. 
En el caso de la proliferación de 
sectores, se destacan las poten-
cialidades positivas de la región 
Caribe en relación con la agricul-
tura y es una actividad que genera 
un crecimiento exponencial de 
los empleos, en comparación con 
la producción minera. Además, las 
importaciones de carbón desde la 
Unión Europea decrecen rápida-
mente, debido en parte a la emer-
gente conciencia ambiental en los 
Estados miembros (Oei & Men-
delevitch, 2019), y muy a pesar 
de la demanda por parte de Tur-
quía que ha informado acerca de 
sus intenciones de fortalecer la 
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producción nacional de carbón y 
la disminución de sus importa-
ciones a largo plazo (Cardoso & 
Ethemcan, 2018). Estos comporta-
mientos del mercado son también 
razones para pensar críticamente 
acerca de la transición del car-
bón en Colombia. Todo esto bajo 
la necesidad de una asignación 
de recursos para el desarrollo de 
infraestructura, programas de asis-
tencia social como pensiones anti-
cipadas y subsidios e investigación 
sobre la diversificación económica. 

En Colombia, las cifras de las 
principales empresas carbonífe-
ras (Drummond, Cerrejón y Pro-
deco) confirman que la minería de 
carbón ofrecía, hasta 2018, 13.837 
empleos directos y 17.229 empleos 
indirectos (Grupo Prodeco, 2019 
Cerrejón S. A., 2018; Drummond 
Ltd. Colombia, 2018). Frente a una 
salida ágil y no planificada de la 
minería de carbón, los represen-
tantes de los sindicatos se mues-
tran preocupados al no saber qué 
actores e instituciones protegerán 

a los trabajadores en este escena-
rio, quiénes se responsabilizarán 
por los pasivos socioambienta-
les existentes y qué alternativas 
productivas pueden surgir. Esto 
se agrava al saber que, a la fecha, 
las empresas Drummond y El 
Cerrejón no cuentan con un plan 
de cierre elaborado, lo que supone 
el riesgo de que no se reparen las 
afectaciones medioambientales y 
sociales de la minería y de que no 
se les ofrezcan alternativas pro-
ductivas a los trabajadores (Censat 
Agua Viva, 2018). Frente a estos 
peligros, los sindicatos demandan 
orientar la atención académica a 
elucidar las dinámicas de los mer-
cados internacionales del carbón, 
investigar los efectos macroeco-
nómicos de su colapso y proponer 
métodos de cierre para las minas, 
que tengan en cuenta los derechos 
fundamentales de los trabajadores 
y las comunidades aledañas.

En relación con esto, Hanna 
Brauers, de la Universidad Téc-
nica de Berlín, relató cómo se 
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vive la transición minero-energé-
tica en Alemania, un ejemplo que 
Colombia puede seguir en cuanto 
a las políticas que debe desarro-
llar el gobierno. El Estado alemán 
adoptó medidas como programas 
de modernización para la indus-
tria del carbón, creación de opor-
tunidades de negocios, pagos de 
seguridad contra el desempleo, 
reentrenamiento de trabajadores 
y sustitución de energía de car-
bón por energía solar y eólica en 
las regiones mineras; adicional-
mente, invirtió en infraestructura 
para la mejora de la movilidad y 
para la educación superior. Todo lo 
anterior sirve para amortiguar los 
impactos que puede tener la tran-
sición en el sector laboral.

El turismo y la industria cultu-
ral deben incentivarse como sec-
tores alternativos al de la minería 
y, con ello, se recomienda la crea-
ción de circuitos de diseño étnico 
y circuitos turísticos, por ejem-
plo, exportación de ropa étnica, 
un circuito La Guajira-Santa 
Marta-Sierra Nevada, rutas de 
museos, patrimonio cultural y fes-
tivales vallenatos. De igual forma, 
Bayona mencionó que “el protec-
cionismo, los subsidios o la promo-
ción deben ser para los sectores donde 
la región tenga realmente vocación”, 
con lo que se refería a que, des-
pués del cierre de minas, se deben 
estimular solamente aquellos sec-
tores que puedan ser competitivos 
y prometan crecimiento.

Alianzas intersectoriales

A continuación, surge un punto 
crucial: el diálogo y la concerta-
ción entre comunidad, trabajado-
res, empresa y Estado es necesario, 
por lo que con frecuencia actores 

estatales y de la sociedad civil bus-
can generar espacios de diálogo 
entre comunidades y empresa. Sin 
embargo, en muchas ocasiones, 
esto ha resultado bastante difí-
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cil. Una participante de la comu-
nidad de Provincial (La Guajira) 
denuncia uno de estos esfuerzos 
muy comunes de percibir: 

Las empresas entran al territorio 
a socializar sus proyectos y pla-
nes. ¿Cómo es posible que venga 
una empresa a mi casa, donde yo 
debo sentirme resguardada, lle-
gan como Pedro por su casa a 
tomar fotografías, sin pedir per-
miso, y a socializar lo que ellos ya 
decidieron que vienen a hacer? 
Si ellos no respetan, nunca puede 
haber una buena relación. 

Otra participante añade: “¿Cómo 
me piden que me siente con las mis-
mas personas que destruyen mi terri-
torio por ganancia propia?”. Esta 
posición se explica por la resisten-
cia de las comunidades a norma-
lizar los abusos de dichos actores 
privados; es decir, a convertirlos 
en ocurrencias normales que solo 
requieren procesos de negociación 
y socialización. Por ello, las comu-

nidades afectadas por la minería 
de carbón en Colombia se mues-
tran con poca esperanza ante un 
futuro mejor, pues afirman que no 
son tenidas en cuenta al momento 
de la toma de decisiones, de con-
ceder licencias para la actividad 
minera o para la reparación de 
víctimas, sino que los únicos espa-
cios semejantes en sus territorios 
han sido aquellos en los que las 
empresas mineras llegan a socia-
lizar sus proyectos y darse a cono-
cer. También alegan que sus tierras 
han sido arrebatadas, que su cul-
tura, sus sueños e incluso su salud 
y calidad de vida desmejoran cada 
día más debido a la minería. 

Estos hechos van completa-
mente en contra de legislaciones 
internacionales como el Conve-
nio 169 de la Organización Inter-
nacional del Trabajo que otorga el 
derecho a la consulta previa a las 
comunidades indígenas, a que el 
gobierno les pregunte de manera 
oficial si están o no de acuerdo 
ante posibles medidas que pue-
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den afectar positiva o negativa-
mente sus derechos colectivos o 
el ejercicio de dichos derechos. 
En Colombia, las empresas y el 
Estado son expertos en fragmen-
tar a comunidades y trabajadores a 
través de pagos e incentivos selec-
tivos. Históricamente, estos espa-
cios de lucha han sido cooptados 
a través de intereses individuales. 
Por este motivo, es crucial estable-
cer relaciones fuertes entre comu-
nidades y trabajadores del sector 
energético, con el fin de llegar 
unidos y con propuestas conjun-
tas a la mesa de negociación. A la 
fecha, estas alianzas no han ger-
minado en todos los espacios, pero 
casos como el del Sindicato Nacio-
nal de Trabajadores de la Industria 
del Carbón (Sintracarbón) mues-
tran que sí es posible generar ese 
tipo de alianzas. Representantes 
del Sindicato de Trabajadores de la 
Energía de Colombia (Sintraele-
col) reflexionan sobre los conflictos 
que han impedido estas relaciones 
y sobre la necesidad de superarlos: 

La tensión entre las comuni-
dades y las organizaciones sin-
dicales son tensiones naturales, 
¡tenemos que reconocerlo! No 
es fácil encontrar coinciden-
cias, pero hay puntos donde 
lograr acuerdos […] el conflicto 
debe tramitarse sobre lo común, 
pero sin negarlo ni ocultarlo. 

Por lo anterior, además de contri-
buir a la lucha de las comunidades 
a través de la producción de cono-
cimiento, una academia social-
mente responsable debe ayudar 
a articular a estos sectores en pro 
de una transición energética justa. 
Encuentros como este son una 
oportunidad fundamental para 
acercar a estos dos sectores y abrir 
espacios de discusión y concerta-
ción. Además, cuando las comu-
nidades y/o trabajadores no se 
permiten el contacto con empre-
sas y Estado, es también deber de 
la academia y el periodismo comu-
nicar sus reclamos a las esferas del 
poder y a la opinión pública.
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Temas de investigación identificados 

Impacto real de las 
energías renovables sobre 
el mercado laboral 

P osterior al cierre de minas, 
una de las dudas discuti-

das durante el encuentro fue el 
futuro de los trabajadores locales 
de la industria minera; tan solo 
El Cerrejón emplea a 13.270 per-
sonas (Cerrejón S. A., 2018). Uno 
de los argumentos escuchados 
con frecuencia a favor de la tran-
sición energética es la generación 
de nuevos empleos a nivel local, 
sin pensar a fondo en los miles 
de empleos que se perderían al 
cerrarse las minas o los que serían 
desplazados por el uso de suelo, 
entre otros recursos, por parte de 
proyectos eólicos y/o solares. Ade-
más, no hay claridad real sobre el 
potencial de generación de empleo 
de las energías renovables. El par-
que solar más grande de Colom-
bia en El Paso, departamento del 

Cesar, con una capacidad insta-
lada de 86,7 MW —correspon-
diente al consumo de una ciudad 
pequeña— tan solo contrata a un 
operario de manera permanente. 
Con esto en mente, uno de los 
representantes sindicales exclama: 
“La energía limpia, en términos 
económicos, va a dejar limpias a 
las comunidades”.

No obstante, otros partici-
pantes cuestionaron la capaci-
dad actual de las multinacionales 
mineras de generar empleo a nivel 
comunitario. Una representante 
de Provincial (La Guajira) resaltó 
que, en su comunidad, la más cer-
cana a la mina de El Cerrejón, 
únicamente cinco habitantes son 
empleados de la mina. Además, 
estos cinco trabajadores realizan 
labores de baja tecnicidad, como 
seguridad y oficios varios, lo que 
no representa un ingreso significa-
tivo para la comunidad. La mayo-
ría de los empleados, de acuerdo 
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con esta versión, vienen de los cen-
tros urbanos o del extranjero. De 
acuerdo con cifras del Ministerio 
de Trabajo, estas empresas ofrecen 
empleo al 1,9 % de la población 
del departamento de La Guajira 
y al 1,3 % de la del departamento 
de Cesar (Fuente de Información 
Laboral de Colombia [Filco], 
2018a, 2018b). En esta coyuntura, 
la academia también debe dedicar 
atención a estudiar el verdadero 
impacto de la transición energé-
tica sobre el mercado laboral local 
y ayudar a identificar opciones en 
el mediano y largo plazo. 

Mapeo de conflictos 
ambientales y creación 
de sinergias 

En el departamento de La Gua-
jira, uno de los conflictos ambien-
tales más renombrados es el que 
se desarrolla alrededor del arroyo 
Bruno, con el cual poblaciones ale-
dañas suplen sus necesidades bási-
cas y abastecen sus acueductos. Si 

este arroyo desaparece a causa de 
su desvío por parte del Cerrejón, 
como ya ha sucedido con los arro-
yos Tabaco y Aguas Blancas, los 
daños relacionados incluyen pér-
dida de biodiversidad, desabaste-
cimiento de agua e incapacidad de 
suplir las necesidades básicas de la 
población. Así mismo, el corregi-
miento de Cañaverales, municipio 
de San Juan del Cesar, La Guajira, 
presenta un conflicto ambiental 
significativo, debido al inminente 
inicio de una nueva explotación 
a cielo abierto que se realizará a 
escasos metros del manantial de 
Cañaverales, lo que podría oca-
sionar fluctuaciones en el nivel 
freático de las aguas subterráneas 
y en la calidad de las de superficie. 
Esto influiría directamente sobre 
la producción agrícola y, por lo 
tanto, sobre la soberanía alimen-
taria de las comunidades. 

En el departamento del Cesar, 
el panorama no es distinto. Un 
claro ejemplo es el municipio 
de La Jagua de Ibirico, donde la 
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explotación de carbón ha ocasio-
nado la migración de la fauna, el 
desequilibrio de los ecosistemas 
y la contaminación de las fuen-
tes de agua. En cuanto a la capital 
del departamento del Magda-
lena, los impactos generados por 
la transnacional Drummond con 
el transporte de carbón son cada 
día más evidentes. La composi-
ción de las playas de la zona se ha 
alterado debido al polvillo de car-
bón que se libera en la atmósfera 
al extraer y transportar el mineral 
o a emergencias como la del 2013, 
cuando un carguero liberó decenas 
de toneladas de carbón en el mar. 

El mapeo de estos y otros con-
flictos socioambientales es vital, 
pues permite una visión con-
junta de las problemáticas en 
el territorio. Además, puede ser 
una herramienta para identifi-
car necesidades transversales y 

generar propuestas para gestionar 
estos problemas de manera con-
junta. Para lograr este objetivo, se 
podría partir de mapeos comuni-
tarios, por medio de los cuales los 
habitantes contribuyan al diag-
nóstico de problemáticas con el 
aporte de sus experiencias. Los 
primeros pasos de la construcción 
de mapas de conflictos conduci-
rán a la formulación de proyectos 
que permitan proponer solucio-
nes a las problemáticas identifi-
cadas, mecanismos de gestión de 
recursos naturales y demandas de 
garantías por parte de los entes 
gubernamentales y las empresas 
multinacionales. En todo caso, el 
proceso de construcción de mapas 
requiere la inclusión de las comu-
nidades y la integración de movi-
mientos sociales que representen 
los intereses de estas.
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Discusiones del III Foro de Transición del Modelo Minero-
Energético a una Reconversión productiva del Caribe Colombiano 

E n este tercer foro se eviden-
ciaron las disparidades exis-

tentes entre las comunidades, 
las instituciones del Estado y las 
empresas carboníferas. La percep-
ción general tanto de los asistentes 
como de los panelistas era de des-
acuerdo, algunos por no saber qué 
sería de ellos después del carbón 
y otros por el temor de no saber 
cómo solucionar las problemáticas 
que esta actividad económica le ha 
provocado a sus comunidades. En 
lo que sí estaban de acuerdo todos 
los asistentes y presentadores del 
foro es en que se debe seguir pre-
sentando este tipo de escenarios 
de diálogo entre las comunidades, 
las empresas y la academia.

En la primera jornada del 
evento se presentaron algunas 
bases en torno a experiencias inter-
nacionales de la transición energé-
tica de Alemania y España y las 
perspectivas de la transición ener-

gética en Colombia, puntualizando 
cómo Colombia puede planear un 
futuro sin carbón, las oportunida-
des económicas después del carbón 
y la evaluación de la utilización de 
los recursos de la ley de regalías. 
Todo contexto de cierre de minas 
de carbón debe conducir a una 
transición hacia una reforma agra-
ria justa, agricultura en pequeña 
escala y educación autónoma para 
todos. Con este fin, se requiere 
una participación de la comunidad 
afectada, en donde se analicen los 
impactos y se busquen alternativas 
que compensen los daños. Se debe 
generar una agenda o planeación a 
largo plazo que permita identificar 
actividades económicas alternati-
vas y nuevas estructuras de finan-
ciamiento del sector público para 
estas comunidades.

Como resultado de los prime-
ros tres foros, quedó al descubierto 
la necesidad de generar proyec-
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tos productivos en la transición 
que incluyan los sentires y sabe-
res de las personas que se han visto 
afectadas por las actividades de la 
cadena de suministro de carbón 
en Cesar, Magdalena y La Gua-
jira. Las alianzas intersectoriales 
son un mecanismo crucial para la 
lucha conjunta por una transición 
justa. Este tipo de alianzas con-
duce a la creación de iniciativas 
participativas, equitativas e inclu-
sivas y de sinergias entre diferentes 
actores que trabajan en conjunto 
con las comunidades. Estas asocia-
ciones tienen el potencial de pro-
poner soluciones más equitativas e 
inclusivas, que además contemplen 
saberes desde distintas tradiciones. 

Cuatro sectores importantes que 
pueden colaborar son la sociedad 
civil, la academia, los trabajadores 
y las comunidades. Esto no signi-
fica descartar todo tipo de alianzas 
con los sectores público y privado, 
pues importantes insumos pueden 
surgir de estos encuentros. Sin 
embargo, se recomienda mantener 
una mirada crítica frente a estos 
actores; en concreto, establecer 
alianzas con actores que directa o 
indirectamente refuerzan las pro-
blemáticas enfrentadas por comu-
nidades y trabajadores le puede 
restar legitimidad a un incipiente 
movimiento en pro de una transi-
ción justa, dado el alto riesgo de ser 
cooptado por ellos.

seminario virtUal “transiCión JUsta del 

modelo minero-energétiCo: desCarbonizaCión 

y alternativas transFormadoras 

Para el Caribe Colombiano”

D ebido a la pandemia gene-
rada por el Covid-19, este 

seminario se desarrolló de manera 

virtual del 14 al 31 de julio de 2020, 
a través de la plataforma Zoom, y 
fue trasmitido además por You-
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Tube. El objetivo principal de 
este espacio fue compartir expe-
riencias, conocimientos y aportes 
desde la comunidad académica y 
científica, ONG y representantes 
de comunidades de los departa-
mentos del Cesar, La Guajira y 
Magdalena en torno a la minería 
de carbón, sus implicaciones, la 
transición y las alternativas.

Este espacio se dividió en seis 
conversatorios, cada uno con una 
temática específica y un modera-
dor, organizados por diferentes 
ONG: el Semillero de Transición 
Energética, Censat Agua Viva, 
Indepaz, Cinep Programa por la 
Paz, Colectivo de Abogados José 
Alvear Restrepo y AIDA. Hubo 
momentos para ponencias y gru-
pos de diálogo y para dar res-
puesta a algunos interrogantes e 
intervenciones por parte de los 
invitados. También se hizo uso 
de la herramienta virtual Men-
timeter para crear encuestas que 
se graficaban en tiempo real; de 
esta manera, podíamos pregun-

tar sobre un tema en específico 
y obtener las respuestas gráficas, 
con el fin de interactuar con los 
participantes. 

A modo general, los conver-
satorios dieron a conocer ciertos 
desafíos del cierre de minas y de 
una transición gradual al uso de 
energías renovables, confiriendo 
un valor importante a la genera-
ción de ideas de negocios para las 
comunidades involucradas y pla-
neando actividades que produzcan 
mayores ganancias sociales. En 
cuanto a la generación de energías 
renovables en la salida de los fósi-
les, es necesario entender cómo se 
obtiene la energía limpia y qué se 
necesita para producirla. Además, 
es importante analizar el término 
“limpio”, debido a que detrás de 
las energías renovables se escon-
den las mismas dinámicas explo-
tadoras de la energía convencional, 
lo que constituye el “espejismo de 
las energías renovables”.

Uno de los aspectos más 
importantes abordados en el 
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seminario virtual fue el desplaza-
miento forzado, una práctica que 
constituye la violación a los dere-
chos humanos de las comunida-
des, causada por la definición de 
“desarrollo” del sistema capitalista, 
que provoca crisis socioeconómi-
cas y sufrimiento en las personas. 
Estas deben aprender a vivir sin 
territorios en los cuales desarro-
llar actividades productivas, socia-
les y espirituales durante periodos 
prolongados, lo que genera aún 
más pobreza y desigualdad en la 
región. Por esta razón, es impres-

cindible fortalecer las normas 
nacionales e internacionales aso-
ciadas a los procesos de reasen-
tamiento para lograr acuerdos 
justos entre las empresas mine-
ras y las comunidades. El Estado 
debe respaldar dichos procesos y 
ser un veedor de la prosperidad 
y el desarrollo compartido, com-
prometiéndose a estructurar pla-
nes de infraestructura, economía, 
salud física y mental que cum-
plan con las necesidades de las 
comunidades para desarrollar de 
manera estable sus formas de vida.

primer conversatorio “Reconfiguración de las fronteras 
extractivas y nuevas estrategias corporativas y estatales”  

La demanda actual 
del carbón, efectos y 
verdadero costo en el 
entorno de extracción

E l carbón tiene diferentes sig-
nificados dependiendo de los 

actores que hablen. A nivel glo-
bal, el carbón significa CO2; para 

las empresas mineras, los discur-
sos del clean coal (carbón limpio) 
o del veter coal (carbón veterina-
rio) definen que sí es posible un 
carbón limpio y responsable; para 
los indígenas de la Sierra Nevada 
de Santa Marta, el carbón corres-
ponde a los huesos de la Madre 
Tierra y, por ende, no se debe 
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saquear; para los trabajadores de 
Turquía, el carbón es su pan y 
mantequilla, mientras para los tra-
bajadores de Colombia representa 
venderle el alma al diablo (Car-
doso & Ethemcan, 2018).

El carbón, luego del petróleo, es 
la segunda fuente de producción 

de energía eléctrica más usada en 
el mundo. En 1976, el gobierno 
colombiano autorizó la explota-
ción de carbón en La Guajira para 
la empresa Cerrejón, que hoy en 
día exporta más de 32 millones de 
toneladas al año y que cuenta con 
una licencia de explotación hasta 

Figura 26. Primer conversatorio “Reconfiguración de las fronteras 
extractivas y nuevas estrategias corporativas y estatales”
Fuente: Captura de pantalla del evento, julio 14 de 2020, https://youtu.be/jORfQBPK7Nc
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2034. Los departamentos del Cesar 
y La Guajira producen y exportan 
más del 90 % del carbón colom-
biano, actividad que representa un 
42 % del PIB en Cesar y un 52 % 
de La Guajira, lo que convierte 
a Colombia en el cuarto mayor 
exportador de carbón en el mundo. 
Para lograr la extracción de ese 
carbón, es necesaria la titulación 
minera que, en ciertos casos, excede 
las áreas concedidas para la activi-
dad y las especificadas en las licen-
cias ambientales. Según estudios 
realizados por Felipe Rodríguez 
Rodríguez y el Centro de Estudio 
del Carbón de La Guajira (2015), 
este departamento posee suficiente 
carbón como para ser explotado 
cien años más, algo que no les da 
mucha esperanza a las comunida-
des afectadas por esta actividad y 
sus externalidades ni a aquellas a 
las cuales las empresas aún no les 

han respondido del todo.
Aunque el carbón ya no es tan 

demandado como antes a escala 
mundial, es cierto que varios países 
han aumentado la cantidad de car-
bón que usan con fines energéticos. 
Este es el caso de China, que utiliza 
4.000 millones de toneladas al año; 
de India, que usa alrededor de 1.000 
millones de toneladas; y de Tur-
quía, que ha pasado a ser el mayor 
importador de carbón colombiano. 
En el caso de India, teniendo en 
cuenta su alta tasa de crecimiento 
poblacional y la gran dependen-
cia del carbón que tiene su sistema 
energético, se estima que pueda lle-
gar a demandar 2.000 millones de 
toneladas de carbón aproximada-
mente en el año 2020. Así, es evi-
dente que el carbón no es algo del 
pasado, como se pretende afirmar, 
sino que hace parte de nuestro pre-
sente. Infante-Amate et al. (2020) 

Figura 31. Relatoría gráfica digital del primer conversatorio “Reconfiguración 
de las fronteras extractivas y nuevas estrategias corporativas y estatales”
Fuente: elaborada por Liliana Deavila Pertuz.

Página anterior

Figura 27. Relatoría gráfica digital del segundo conversatorio “Impactos 
ambientales y climáticos de la minería de carbón”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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muestran que América Latina tiene 
un papel clave en el suministro glo-
bal de recursos naturales, debido a 
que la mayoría de sus países expor-
tan productos primarios con poco 
valor añadido, mientras importan 
bienes manufacturados a mayo-
res precios; adicionalmente, existe 
una tendencia en la especialización 
comercial de los países que impli-
can externalidades negativas para 
el desarrollo económico, el medio 
ambiente y el bienestar de los habi-
tantes de la región.

Muchos de los impactos del car-
bón están relacionados con el cam-
bio climático producido por las 
emisiones de GEI, como se evi-
dencia en el aumento del nivel del 
mar que acarrea un alto riesgo de 
inundaciones, ciclones o huracanes. 
La comunidad kuna, en Panamá, 
podría ser desplazada debido a que 
habita en islas desde tiempos de la 
conquista y, por el aumento anual 
en el nivel del mar, se ha reducido 
la extensión de tierra habitable para 
ellos. En Alaska, donde el nivel del 

mar sube un poco cada año a causa 
del descongelamiento de los gla-
ciares, las comunidades decidie-
ron luchar judicialmente con las 
empresas de petróleo que allí ope-
ran, en busca de que sus traslados 
de viviendas fueran costeados, pero 
perdieron el caso. Al mismo tiempo, 
el inventario de conflictos ambien-
tales mineros registrados en el Atlas 
de Justicia Ambiental (EJ Atlas) 
para el caso de Colombia —un 
país exportador de carbón, petróleo 
y aceite de palma— asciende a 120. 
En este atlas se registra el abuso de 
las empresas mineras al vulnerar los 
derechos a la vida y al trabajo digno 
de las comunidades en La Guajira y 
Cesar e incluso de Venezuela. Para 
las empresas mineras priman los 
intereses económicos por encima 
del bienestar de los habitantes de 
las zonas de extracción. 

En Colombia, la región Caribe 
es la mayor responsable de alimen-
tar las exportaciones en el mercado 
mundial de carbón —el llamado 
metabolismo de la economía—. A 
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pesar de que en los últimos cinco 
años se ha disminuido la canti-
dad de carbón extraído en Colom-
bia, debido a los cambios en las 
dinámicas globales de desuso del 
carbón y a la implementación de 
energías renovables, es esta región 
de Colombia donde las comunida-
des, principalmente del Cesar y La 
Guajira, son directamente afecta-
das por la extracción de entre 85 y 
90 millones de toneladas de carbón 
al año, lo que continúa causando 
daños irreversibles al entorno. Por 
esta razón, algunas empresas mine-
ras y el mercado están enviando la 
señal de que el mercado del car-
bón debe cambiar —por ejemplo, 
el estudio de la empresa Prodeco 
sobre el cierre de algunas de sus 
minas por causa de los bajos precios 
del carbón—. A modo de reflexión 
surgen algunas preguntas: ¿por qué 
mejor no dejamos el carbón en el 
suelo? ¿Por qué no pensar en otras 
fuentes de energía? ¿Qué espera-
mos para dar el paso definitivo a la 
transición energética?

Los espejismos de la 
transición energética 

Las nuevas energías limpias o 
renovables se catalogan como una 
salida a la disminución del uso 
de los combustibles fósiles, de 
los cuales ya se han abordado sus 
impactos. Sin embargo, en el pri-
mer conversatorio surgió un inte-
rrogante que implica una reflexión 
profunda: ¿la transición energética 
es la solución a los problemas que 
sufren actualmente las comunida-
des que viven en los alrededores de 
la cadena de suministro y comer-
cialización del carbón en la región 
Caribe de Colombia? ¿Será este 
el fin de los conflictos ambien-
tales? ¿Las comunidades serán 
beneficiadas por este cambio? Y, 
finalmente, ¿son las energías reno-
vables una herramienta útil para 
una transición energética justa? 

Sergio Uribe Sierra, integrante 
del Observatorio de Conflictos 
Mineros y de la Red Mexicana de 
Afectados por la Minería, exalta 
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que la transición energética hacia el 
uso de energías limpias, el fortale-
cimiento de la electromovilidad, los 
parques eólicos y los paneles sola-
res son formas de energía menos 
cuestionadas y más aceptadas. Esto 
debido a que implican la disminu-
ción del uso de combustibles fósiles, 
uno de los principales causantes del 
cambio climático y de muchos de 
los conflictos socioambientales que 
existen hoy día en Cesar, La Gua-
jira y Magdalena.

Sin embargo, para la fabricación 
de las baterías que usan los carros 
eléctricos, es necesario el uso de 
elementos como el cobalto, el litio, 
el cobre, el molibdeno y las tierras 
raras que, en los últimos años, se 
han posicionado como indispensa-
bles para las tecnologías de energías 
renovables. El cobalto, por ejemplo, 
representa “uno de esos metales que 
definen el mundo moderno” o “el 
oro azul” (Robertson, 2019). Según 
Jerez (2018), las principales reser-
vas de litio están en Chile (50 %), 
China (25 %) y Australia (9 %), y 

en el resto del mundo hay un 16 %. 
De la demanda mundial de litio, el 
58 % es destinado a la producción de 
baterías eléctricas, del cual Corea del 
Sur (16 Mt), EE. UU. (13 Mt), Japón 
(12 Mt) y China (11 Mt) representan 
la mayor proporción. Este aumento 
creciente de la demanda ha oca-
sionado que las fronteras para la 
exploración y la explotación de litio 
se expandan a los países latinoame-
ricanos. Según señaló Uribe Sierra, 
en México se han entregado con-
cesiones mineras en los estados 
de Zacatecas y Sonora, zonas que 
han presentado históricamente los 
mayores conflictos mineros. Como 
este caso, se presentan muchos más 
en países como Brasil, Argentina, 
Bolivia y Colombia.

La extracción de litio pro-
duce fuertes impactos ambien-
tales. Según el geólogo forense y 
ambiental Fernando Díaz, 

puede estimarse que por cada tone-
lada de litio extraída se evaporan 
alrededor de dos millones de litros de 
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agua, clara evidencia de que la mine-
ría del litio en salares es una mine-
ría del agua […]. Estas explotaciones 
afectan el ecosistema, la fauna, las 
migraciones de aves, los camélidos, y 
también la población humana que, si 
bien no es numéricamente alta, posee 

características étnicas particulares, 
y toda explotación que no preserve 
las comunidades es un etnocidio. 
(Citado en Gallardo, 2011, p. 29) 

Para la extracción de litio por 
rocas pegmatitas y de molibdeno 

Figura 28. El poliamor energético
Fuente: Relatoría gráfica digital elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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—usado para la fabricación de los 
generadores eólicos— con minería 
a cielo abierto, se requieren gran-
des extensiones de tierra, un gran 
consumo de agua y de energía, el 
uso de sustancias tóxicas y defores-
tación en las zonas de extracción. 

Ante esta discusión, surgió el 
término poliamor energético, en 
alusión al surgimiento de nue-
vas alternativas de generación de 
energía. Este se puede explicar con 
la analogía de Doña Flor y sus dos 
maridos como una forma graciosa 
y muy acertada de explicar cómo 
“se han añadido nuevas energías, 
pero no hay decrecimiento de la ener-
gía convencional”, en palabras del 
economista ecológico Joan Mar-
tínez-Alier. 

Es evidente que, cada vez que 
se descubren nuevas formas de 
generación de energías alterna-
tivas y “amigables con el medio 
ambiente”, continúa la retórica de 
transición energética, sin haber 
tal transición verdaderamente, ya 
que “se van añadiendo energías, pero 

no existen sustituciones”, tal como 
afirmó Martínez-Alier. 

Es difícil renunciar al carbón por-
que, como fuente de energía, es 
dominante y abundante. Muchas 
compañías poderosas, respaldadas 
por gobiernos poderosos, a menudo 
en la forma de subsidios, tienen 
prisa por hacer crecer sus merca-
dos antes de que sea demasiado 
tarde. Los bancos todavía obtienen 
ganancias de él. (…) Las plantas 
de carbón pueden ser una manera 
segura para los políticos de brin-
dar electricidad barata —y rete-
ner su propio poder—. En algunos 
países, ha sido una fuente notable 
de sobornos. (Sengupta, 2018, s. p.) 

En definitiva, la expansión de 
la extracción minera trasciende 
hacia los ecosistemas protegidos, 
los territorios ancestrales y étni-
cos; hacia el mar, las dunas y los 
glaciares; e incluso hacia las inme-
diaciones de las zonas urbanas, lo 
que aumenta los conflictos que 
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trae consigo la explotación. Usual-
mente, diversas empresas se acer-
can a estas áreas con un enfoque 
“verde” o un argumento de “soste-
nibilidad” vacío, en la disputa por 
zonas de minerales destinados a 
las energías renovables.

El fortalecimiento de 
la energía fosilizada

Siempre se ha acotado el término 
transición energética al cambio de 
las estructuras que componen el 
sistema energético, el cual, sin 
duda, incluye una serie de prácti-
cas y costumbres asociadas a ella 
que hacen aún más difícil pensar 
en un cambio significativo de la 
matriz energética. La transición 
energética supone una discusión 
fundamentada en términos más 
profundos que el cambio de la 
matriz fosilizada o lo tecnológico: 
implica también un cambio en los 
modos de vida. 

En Colombia, el sector ener-
gético está liderado por la gene-

ración de energía a partir de 
hidroeléctricas. A diciembre del 
2018, en la capacidad instalada del 
Sistema Interconectado Nacional, 
correspondió “el 68,4 % a gene-
ración hidráulica, casi el 30 % a 
generación térmica (13,3 % con 
Gas Natural, 7,8 % con combus-
tibles líquidos y 9,5 % con car-
bón) y aproximadamente el 1 % 
con Fuentes No Convencionales 
de Energía Renovable (FNCER) 
(eólica, solar, y biomasa)” (Planas 
& Cárdenas, 2019, s. p.). Hoy día, 
el panorama del abastecimiento 
de energía es desalentador, lo que 
ha ocasionado que en el país se 
le esté apostando a algunas fuen-
tes de energías alternativas; sin 
embargo, se ha seguido generando 
energía a través de fuentes fósi-
les. Esto se ve reflejado en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2018-2022 
de este gobierno, denominado 
“Viabilidad de nuevas fuentes de 
hidrocarburos del PND” (Depar-
tamento Nacional de Planea-
ción [DNP], 2018), lo que deja la 



Hacia una Colombia post minería de carbón: aportes para una transición social y ambientalmente justa

131

puerta abierta para la implemen-
tación del fracking en el país. 

Esta implementación del 
modelo extractivista de recursos 
naturales no renovables, impul-
sado por los últimos gobiernos, se 
ha concretado en gran medida en 
la proliferación de títulos mineros 
y, de manera consecuente, en el 
incremento de actividades mineras 
en gran parte del territorio nacio-
nal. Esta situación ha conducido 
a que di¬ferentes entidades del 
Estado privilegien estas activida-
des extractivas sobre otro tipo de 
actividades productivas e incluso 
sobre los derechos fundamentales 
y colectivos de las comunidades, lo 
que ha convertido a la minería en 
una actividad generadora de con-
flictos sociales, ambientales, eco-
nómicos y culturales en varias 
regiones del territorio nacio-
nal (Garay, 2013). A través de la 
expedición de decretos y norma-
tivas, también se ha robustecido 
la energía fosilizada, y es por ello 
que Luisa Umaña, miembro de la 

Mesa Social Minero-Energética y 
Ambiental por la Paz, hizo énfasis 
en que los decretos 342 del 2019 y 
328 del 2020 son leyes preocupan-
tes en torno a la participación de 
actores sociales en estos proyec-
tos extractivos: el primero afecta 
la participación de las comunida-
des y “limita la posibilidad de parti-
cipación de [estas] en cuanto a planes 
de vida, desconoce la participación 
social”; el segundo niega la cons-
tancia de la participación social en 
cada etapa de los proyectos y no 
brinda garantías a los consensos 
con la comunidad.

Todo esto ocurre muy a pesar 
de la grave afectación ambiental 
y social generada por la minería. 
En Colombia, los tí¬tulos mine-
ros se otorgan sin ningún tipo 
de rigor técnico ni jurídico. Las 
licencias ambientales, en muchos 
casos, no reconocen la magni-
tud del impacto que ocasio¬nan 
los proyectos mineros, especial-
mente de carbón y metales, en los 
que resulta enorme la remoción 
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de minerales y, en consecuencia, 
la generación de residuos, el uso, 
desaparición y contaminación de 
las aguas superficiales y subterrá-
neas, la contaminación del aire, la 
pérdida del suelo y la disminu-
ción y pérdida de la biodiversidad 
(Garay, 2013). Las emisiones de 
cantidades de compuestos y meta-
les pesados pueden causar proble-
mas respiratorios, asma, cáncer 
de pulmón, problemas cardíacos 
y derrames cerebrales, además de 
afectar los cultivos, debido a que 
el SO2 y el CO2 pueden acidifi-
car los suelos. La quema de carbón 
produce más CO2 que otros com-
bustibles fósiles, por lo que se ha 
convertido en uno de los princi-
pales causantes de la crisis climá-
tica; no obstante, las compañías de 
carbón argumentan que las nuevas 
tecnologías o plantas termoeléctri-
cas utilizan una tecnología limpia 
que va a quitar toda la contami-
nación generada por el humo y va 
a reducir las emisiones a través de 
dos tecnologías: 1) la supercrítica 

y ultrasupercrítica, que consiste en 
producir más energía con menos 
carbón, y 2) depuradores, filtros o 
lavadores en las chimeneas, que 
pueden eliminar los contaminan-
tes antes de que el humo salga.

Y sí, estas nuevas tecnologías 
son más amigables con el medio 
ambiente que las anteriores, debido 
a que pueden disminuir las emisio-
nes de los GEI a la atmósfera. Sin 
embargo, como bien se sabe, solo 
reducen los GEI mas no los eli-
mina. Adicionalmente, estas tec-
nologías son reconocidas por ser 
muy costosas y requieren del uso 
de filtros que, al retirarse los resi-
duos para su limpieza, deben ser 
depositados en represas y pozos, lo 
que genera otra fuente de contami-
nación que puede afectar los sue-
los, los ríos, los arroyos, las aguas 
subterráneas y los acuíferos.

Todo esto muestra que el 
gobierno da continuidad a una 
matriz fosilizada en lugar de dise-
ñar estrategias serias para la diver-
sificación. Así, demuestra una 
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tendencia al robustecimiento de 
las energías convencionales con 
la explotación tipo offshore o costa 
afuera, que motiva la preocupa-
ción sobre la capacidad institucio-
nal para hacer seguimiento a estas 
prácticas, teniendo en cuenta que 
estas pueden representar riesgos a 
los ecosistemas marinos. Y es que 
la realidad en los países del tercer 
mundo (países colonizados) es la 
misma. La atracción por extraer los 
recursos de la tierra para “impul-
sar el desarrollo” va más allá del 
valor de la vida. Este extractivismo 
reduce la naturaleza a un medio de 
producción y destruye todas aque-
llas relaciones sociales, espirituales 
o tradiciones culturales, que se con-
vierten en bienes comerciales, de 
dominio privado, con un precio en 
el mercado y, así mismo, se trans-
forman las formas de vida sosteni-
bles de las comunidades locales y 
se contribuye al avance del cambio 
climático. La minería de carbón se 
ha convertido en el principal pro-
blema para La Guajira, especial-

mente para las comunidades wayuu 
y afrodescendientes. Entre los prin-
cipales problemas que acechan al 
departamento se encuentran los 
relacionados con el recurso hídrico, 
el deterioro de la calidad del agua, 
el desvío de cauces y la utilización 
de gran parte del recurso, que impi-
den que la población tenga acceso a 
agua potable (Escobar et al., 2019). 

Hoy en día, cerca de noventa 
cuerpos de agua hacen parte de 
la lista de fuentes desaparecidas. 
Los arroyos Tabaco, La Fuente y 
La Chercha son ejemplos de ello. 
Así mismo, el arroyo Bruno tam-
bién está siendo intervenido con las 
labores de taponamiento hidráulico 
puestas en marcha por Cerrejón. 
Sin embargo, gracias a la lucha de 
las comunidades, se logró la senten-
cia SU-698 de 2017 que se ampara 
en el derecho a la salud, al agua y 
a la seguridad alimentaria de las 
comunidades indígenas, ante la 
amenaza de vulneración de estos 
derechos por el proyecto de desvío 
del cauce del afluente (Corte Cons-
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titucional, 2017). Por otra parte, las 
comunidades se ven afectadas por 
los reasentamientos forzados que 
implican el desarraigo de la relación 
armónica entre comunidad-terri-
torio y el uso adecuado de los bie-
nes comunes. Las familias pasan 
de habitar en extensos territorios a 
vivir en casas de interés social muy 
pequeñas, lo que transforma las 
actividades agroalimentarias, eco-
nómicas y ancestrales propias de su 
cultura y espiritualidad. 

Preguntas para debatir

En grupos pequeños, se discutió 
en torno a los siguientes interro-
gantes: 

1. Frente a un panorama posex-
tractivista, ¿qué tipo de actividades 
económicas se pueden desarrollar 
en los departamentos del Cesar, 
La Guajira y Magdalena?

•  Reactivación agropecuaria
•  Turismo

•  Fortalecimiento comercial
•  Economías infor-

males o ilegales
•  Otra, ¿cuál?

2. Estaría de acuerdo con que las 
nuevas energías renovables fueran 
administradas por:

•  El Estado colombiano
•  Asociaciones comunitarias
•  Multinacionales
•  Alianzas público-privadas

3. Teniendo en cuenta que para 
el desarrollo de energía fotovol-
taica y eólica es necesario el uso 
de ciertos minerales como el oro, 
el cobre o el litio, ¿qué alternati-
vas propone para evitar la minería 
a gran escala?

Con respecto a la primera 
pregunta, se encontró una clara 
tendencia a la preferencia por 
la reactivación agropecuaria y el 
fortalecimiento del comercio, la 
cual vimos reflejada en las res-
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puestas de participantes prove-
nientes de las comunidades de 
La Jagua de Ibirico (Cesar), La 
Sierra (Cesar) y Provincial (La 
Guajira), donde se evidenció 
una preocupación por el futuro 
de la economía y sus comuni-
dades ante un posible cierre de 
minas. Por lo anterior, los asis-
tentes expusieron: “Nos gustaría 
reactivar campo y turismo. Hay 
unas minas que les faltan diez años 
de explotación y no han presentado 
plan de cierre. Pedimos incluir a 
las comunidades para reactivación 
agropecuaria”. También plantea-
ron que es necesario recuperar las 
costumbres y tradiciones campe-
sinas y “la recuperación de semi-
llas propias”, debido a que temen 
que las semillas no autóctonas no 
produzcan adecuadamente. Afir-
maron además que es preciso for-
talecer el comercio, en el cual 
haya más trabajo para las comu-
nidades y se incentive la comer-
cialización de productos locales 
como el maíz, la yuca, entre otros.

Con respecto a la administra-
ción de las nuevas energías reno-
vables, expresaron que deben estar 
bajo la administración del Estado 
colombiano, con una fuerte presen-
cia de las asociaciones comunitarias. 
Frente a ello, propusieron que, tanto 
en el escenario rural como urbano, 
haya participación comunitaria en 
el seguimiento de cómo se genera 
y se distribuye la energía. La prin-
cipal preocupación que siguió fue la 
necesidad de recuperar las empresas 
públicas, para lo cual también sugi-
rieron la participación ciudadana y 
la creación de medidas trascenden-
tes en el tiempo para que el manejo 
de una energía más participativa no 
quede como medida de los gobier-
nos de turno.

En cuanto a las alternati-
vas para evitar la minería a gran 
escala, el debate permitió cono-
cer diferentes posturas en torno a 
energías renovables menos inva-
sivas para el territorio, así como 
la reflexión profunda sobre cómo 
orientar la transición energética en 
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un contexto donde las problemáti-
cas del extractivismo están aún sin 
resolver. Afirmaron que la imple-
mentación de energías renovables 
no debería afectar el territorio y 
enfatizaron en que “hay que dejar el 
territorio quieto”. La mejor manera 
es la implementación de paneles 
de energía solar en los techos de 
las casas. 

Una representante de la comu-
nidad de La Sierra (Cesar) planteó 
que el término transición energé-
tica no es de su agrado y alegó lo 
siguiente: “¿Cómo se puede pensar en 
ella sin haberse solucionado las pro-
blemáticas que ha dejado la extrac-
ción en las comunidades? ¿Qué es la 
transición y en qué se ha convertido?”. 
Por lo anterior, resaltó nuevamente 
que una alternativa es “recuperar 
lo perdido”, es decir, el territorio 
ancestral y la agricultura para pro-
ducir alimentos sanos. También se 
encontraron opiniones similares 
que enfatizaron en que “la mine-
ría se vaya y deje el territorio en paz” 
y que se debe “parar y repensar” en 

torno a las energías convencionales 
y renovables.
En torno a lo anterior se tiene que:

p Está más que discutido y afir-
mado que el camino es la des-
carbonización y, aunque se busca 
ir hacia ese camino, no hay 
muestras reales de una matriz 
de energía renovable promovida 
por los entes gubernamentales. 
Si bien en el mundo se habla de 
la urgente necesidad de la des-
carbonización de la energía, aún 
no se libra la batalla contra el 
carbón como se debería para 
mitigar el cambio climático o, 
como más bien debemos lla-
marle, la crisis climática.

p Es momento de escuchar las 
necesidades de las comunidades 
y su clamor ante tanta afecta-
ción que invade todos los planos 
de su existencia: el quebranto de 
sus tradiciones culturales y de las 
actividades económicas ancestra-
les y la obligada ruptura de los 
lazos que los unen a su territorio.
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p Las comunidades piden volver 
la mirada al campo y reactivar 
la economía de sus territorios, 
pero no en manos de empresas, 
sino de ellas mismas, y que esta 
economía la protagonicen sus 
productos obtenidos de la tie-
rra, de la tierra sana.

p Las comunidades perciben la 
transición energética que pro-
mueven los gobiernos colom-
bianos como “más de lo mismo 
o como las mismas personas, pero 
en diferentes vestidos”. La transi-
ción energética debe darse de la 
mano de una verdadera partici-
pación de las comunidades. 

Segundo  y tercer  conversatorio “Impactos ambientales 
y climáticos en la región Caribe de Colombia”

Figura 29. Segundo y tercer conversatorio “Impactos ambientales y climáticos de la minería de carbón”
Fuente: Captura de pantalla, julio 15 de 2020, https://youtu.be/Nscstzh-AU0 
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Carbón y cambio 
climático: un asunto de 
derechos humanos 

S in duda existe una relación 
entre carbón y cambio cli-

mático. Hay tres puntos impor-
tantes que se deben mencionar: 1) 
Conforme al último informe del 
Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climá-
tico (IPCC), el carbón es el mine-
ral que contiene el nivel más alto 
de carbono y se le atribuye el 44 % 
de las emisiones de gases efecto 
invernadero en el mundo. 2) El 
carbón es responsable de alrede-
dor del 40 % de las emisiones de 
dióxido de azufre y del 15 % de las 
de óxido de nitrógeno y de par-
tículas. 3) En el mundo, solo se 
deben quemar aproximadamente 
el 12 % de las reservas de carbón, 

dos tercios del petróleo y alre-
dedor del 50 % de gas natural si 
se pretende lograr el objetivo de 
limitar el aumento de la tempera-
tura en 2 °C, en comparación a la 
era preindustrial, establecido en la 
COP21.

El carbón es uno de los com-
bustibles fósiles que libera más 
emisiones de gases de efecto inver-
nadero a la atmósfera, en especial 
CO2. Debido a las altas emisiones 
de este gas, el carbón se convierte 
en un agravante del calentamiento 
global y, por lo tanto, en uno de 
los protagonistas de la crisis cli-
mática. El cambio climático tam-
bién tiene un rol importante en 
la violación de derechos huma-
nos a nivel mundial, tanto así que 
Michelle Bachelet, alta comisio-
nada de la ONU para los derechos 
humanos, asegura que 

Página anterior

Figura 30. Relatoría gráfica digital del segundo conversatorio “Impactos 
ambientales y climáticos de la minería de carbón”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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Entre los múltiples retos a los que 
se han enfrentado los derechos 
humanos desde la Segunda Gue-
rra Mundial, quizás se encuen-
tre la emergencia climática, y esta 
representa una amenaza aun de 
mayor magnitud. Su repercu-
sión sobre el derecho a la vida, 
la salud pública, la alimentación, 
el agua y la vivienda, hasta nues-
tros derechos de vivir sin dis-
criminación, al desarrollo y la 
autodeterminación, sus efectos 
se sienten ya en todos los ámbi-
tos. (Organización de las Nacio-
nes Unidas [ONU], 2019, s. p.) 

La situación en términos del cam-
bio climático es preocupante para 
los departamentos del Cesar, La 
Guajira y Córdoba, dado que 
cuentan con un déficit severo de 
precipitación, con un promedio 

del 10 al 19 % en lo que corres-
ponde al periodo de 2011 al 2100. 
Así mismo, como producto de la 
actividad minera, se espera que, 
en el Cesar y Córdoba, los sec-
tores ganaderos y agrícolas sean 
afectados en gran medida, mien-
tras que en el departamento de 
La Guajira se pronostica un alto 
incremento de la temperatura y 
diversas afectaciones hídricas. Por 
todo esto, se necesitan urgente-
mente medidas que mitiguen o 
controlen el aumento de la tem-
peratura, pero ¿cómo se puede 
controlar el aumento de la tem-
peratura? ¿Existen medidas que se 
puedan tomar a nivel departamen-
tal y local al respecto?

Es ev idente  que toda la 
humanidad pagará un alto pre-
cio por el cambio climático; sin 
embargo, hay una gran desigual-

Página siguiente

Figura 31. Relatoría gráfica digital del tercer conversatorio “Impactos 
ambientales y climáticos de la minería de carbón”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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dad al momento de pagar por los 
daños causados al planeta, dado 
que serán las comunidades o paí-
ses más pobres los que sufran 
mayormente las consecuencias 
del calentamiento global. Estas 
consecuencias están relacionadas 
con el aumento del nivel del mar, 
los desastres naturales, los incen-
dios forestales, entre otros. La cri-
sis climática se siente en todos los 
espacios de la vida cotidiana y se 
necesita con urgencia que en la 
esfera global el accionar por el 
clima esté por encima de los inte-
reses particulares de unos cuantos.

La minería en México en 
el estado de Coahuila

En esta línea de análisis, el caso 
de México se asemeja a los impac-
tos que han sufrido las comuni-
dades de la región Caribe. Según 
Rodrigo Olvera, abogado litigante, 
educador popular y defensor de 
derechos humanos, a pesar de que 
México no es un gran país pro-

ductor de carbón, este cuenta con 
una región carbonífera ubicada 
en el norte del país en un estado 
llamado Coahuila de Zaragoza, 
donde las actividades socioeconó-
micas de la zona giran en torno 
a la minera de carbón. Es rele-
vante precisar que este carbón en 
México es demandado para dos 
usos específicos: el primero, para 
la industria siderúrgica, la pro-
ducción de acero, y el segundo y 
más importante, para la produc-
ción de electricidad, para lo cual 
es comprado por una empresa del 
Estado y por lo cual el gobierno 
ha concedido licencias de explo-
tación del recurso en esta zona. 
Durante muchos años, esta era 
una actividad exclusiva del Estado 
(un monopolio de Estado), pero 
luego vino el proceso de privatiza-
ción y se crearon las grandes com-
pañías mineras. A su vez, nacieron 
las pequeñas mineras a las que, 
al principio, se les otorgó el aval 
para la generación de desarrollo y 
empleo para las poblaciones, par-
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tiendo del supuesto de que por 
cada tonelada de carbón se daría 
un aporte en forma de impuestos 
para el desarrollo de la comunidad, 
aunque en la realidad este dinero 
siempre se quedó en el gobierno, 
en los partidos políticos y en los 
empresarios. 

El estado de Coahuila tenía 
una población mestiza, migrante, 
sin tradición organizativa y no 
contaba con procesos de resis-
tencia, lo que constituía un reto a 
la hora de enfrentar a la empresa 
minera. Esta última contaba con 
el apoyo de diversos gobiernos que 
habían otorgado múltiples conce-
siones para privatizar y expan-
dir las fronteras de la mina, sin 
dar la importancia requerida a los 
impactos generados en las comu-
nidades y en el medio ambiente. 
El 16 de febrero de 2006 se pre-
sentó uno de los accidentes más 
dramáticos en el sector minero 
actual: la explosión de gas en la 
mina de carbón del sitio conocido 
como Pasta de Chonchos, en el 

estado de Coahuila, que provocó 
la muerte de 65 trabajadores. Por si 
fuera poco, al pasar dos días de la 
explosión, los bancos se acercaron 
a las familias de las víctimas para 
ofrecerles asesorías de inversión de 
las pensiones de muerte que reci-
bieron, aprovechándose de la vul-
nerabilidad de las personas.

En e l  mi smo es tado  de 
Coahuila, las políticas extractivas 
de una empresa minera han pasado 
por encima del bienestar de la 
pequeña ciudad minera de Paláu al 
verter sus desechos en un área cer-
cana a la comunidad, con lo cual se 
han ocasionado afectaciones en la 
salud a esta población. A pesar de 
que, en 2015, el equipo de Rodrigo 
Olvera presentó una queja ante la 
Comisión Nacional de los Dere-
chos Humanos de México, no se 
han recibido hasta el momento 
soluciones al respecto. En el caso 
de Nueva Rosita en el estado de 
Coahuila, la extracción de car-
bón está colindando con las casas: 
“es que ni siquiera tiene 5 metros de 
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distancia entre las casas y los dese-
chos tóxicos que arroja la empresa”, 
dijo Olvera. Estos dos casos evi-
dencian que el interés de extraer 
está por encima de los derechos de 
las comunidades, afectando así su 
salud, el derecho a la vida digna, a 
la soberanía del territorio y a gozar 
de un medio ambiente sano. 

El poblado minero San José 
Cloetes vive una situación pare-
cida a la de Nueva Rosita, donde 
no solo las casas están colindando 
con la mina, sino que la actividad 
se ha extendido hasta extraer car-
bón dentro de las calles y casas de 
la población. Para lograrlo, la mina 
ha llegado a tener el poder de des-
pojar de sus casas a los habitantes 
cuando los suelos de sus vivien-
das cuentan con reservas de este 
mineral. Adicional a esto, deben 
vivir con la situación de “un cla-
sismo y racismo hacendado”, como 
resalta Olvera, puesto que al vivir 
en un poblado de operarios y 
obreros mineros no cuentan con 
los mismos servicios públicos y la 

calidad de vida que los dueños de 
las minas, quienes viven en San 
Juan de Sabinas. El abogado tam-
bién cuenta que existen casos en 
los que son comunes las ilegalida-
des e injusticias, tanto así que uno 
de los miembros de la comunidad 
de San José Cloetes vivió uno de 
los casos más dramáticos:

Le trataron de comprar su casa 
porque quisieron extraer carbón del 
subsuelo de su casa. A pesar de su 
resistencia contra la empresa, esta 
decidió hacer el minado por debajo 
de su casa para provocar que se 
cayera; sin embargo, como el señor 
se siguió negando, mandaron a un 
grupo de choque de la policía que 
lo secuestró, torturó y lo aventaron 
a un pozo de carbón pensando que 
ya estaba muerto. Luego de esto, 
este señor sobrevive y se arrastra 
como puede para salir del pozo. 

Con base en las experiencias 
narradas, encontramos similitudes 
entre los pueblos mineros: sufren 
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de pobreza extrema y desigual-
dad; no cuentan con acceso a los 
recursos básicos para atender a sus 
necesidades; las grandes multina-
cionales extractoras les prometen 
desarrollo, empleo y mejora en su 
calidad de vida, pero en la realidad 
esto se queda solo en palabras.

Afectaciones por la 
explotación y la extracción de 
carbón en Cesar y La Guajira

La minería de carbón se ha con-
vertido en el principal problema 
para La Guajira, especialmente 
para las comunidades wayuu y 
afrodescendientes. El alto costo 
que deja la empresa explota-
dora del mineral ha llevado a los 
pobladores afectados a ejecutar 
denuncias en contra de Cerrejón, 
debido a las altas sequías pro-
vocadas por el desvío de arroyos 
importantes, además de enfer-
medades respiratorias, daños al 
territorio, deterioro cultural y 
destrucción al medio ambiente. 

Uno de los principales proble-
mas que acechan al departa-
mento es la contaminación de las 
aguas, ya que esta actividad dete-
riora directamente los ríos, arro-
yos y demás recursos hídricos de 
los que disponen los habitantes, 
lo que impide que la población 
tenga acceso al agua potable, sin 
importar que sea un derecho fun-
damental (Escobar et al., 2019).

Según Rosa Peña, abogada 
becaria del Programa de Dere-
chos Humanos y Ambiente de 
AIDA, en cada una de las fases de 
la cadena del carbón (explotación, 
transporte, embarque y termoe-
léctricas de operación carboní-
fera) se generan impactos. Estos 
suelen variar según su tipo, ya sean 
sinérgicos, acumulativos o residua-
les. El primer tipo se da cuando el 
impacto final es mucho mayor a 
los efectos de las actividades reali-
zadas individualmente. El segundo 
se refiere a la suma de los impac-
tos en el pasado o en el presente. 
El tercero alude a los impactos que 
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perduran a pesar de las medidas 
de prevención y corrección que se 
hayan aplicado. 

La minería de carbón se con-
solida como una de las actividades 
más contaminantes en cada una 
de las fases productivas, debido 
a sus implicaciones ambienta-
les, a los daños que produce en la 
salud de las comunidades y a sus 
impactos sobre la integridad eco-
lógica y global. De igual modo, 
existen relaciones directas e indi-
rectas en cada uno de los proce-
sos productivos, en los cuales hay 
una correlación entre los impac-
tos ambientales y los daños en 
la salud pública de las poblacio-
nes aledañas y distantes, causados 
por la contaminación atmosférica 
(Acosta, 2016). En la zona cen-
tro del departamento del Cesar, 
se pueden observar los principa-
les impactos ambientales, debido 
a que se trata de un área de con-
taminación atmosférica desde el 
2007. A todo ello se suman la pér-
dida del bosque seco y las afec-

taciones sobre aguas superficiales 
y subterráneas que perjudican las 
funciones ecológicas, como lo es 
el control de las crecientes (Mon-
toya, 2018). Ante este contexto, la 
abogada Rosa Peña alude que, 
“además de los impactos ambien-
tales, existe una institucionalidad 
ambiental con muchas debilidades y 
un desconocimiento del Estado ante 
esas debilidades en el control y segui-
miento ambiental que, a su vez, es 
uno de los desafíos principales para 
la descarbonización”. 

El río Ranchería es una arte-
ria fluvial muy importante en el 
departamento de La Guajira. Sin 
embargo, en estos momentos no 
puede cumplir las funciones eco-
lógicas y de abastecimiento que 
antes lo caracterizaban, dado que 
sus aguas están siendo contami-
nadas con metales pesados verti-
dos por la mina. Por lo tanto, hay 
sectores como Barranca y Albania 
que no pueden consumir sus aguas 
ni utilizarlas para otras labores, 
debido a que provocan enferme-
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dades gastrointestinales y afec-
ciones en la piel. El líder social 
Misael Socarrás expone, además:

Antes del desvío del arroyo Bruno, 
hubo el intento de la multinacio-
nal de desviar el río Ranchería, 

algo que unió a la comunidad para 
poderlo defender, pero como no lo 
pudieron lograr empezó la cam-
paña de acabarlo poco a poco des-
truyendo sus arterias y venas que lo 
surten y, de esta manera, secarlo.

Cuarto conversatorio “Desplazamiento por 
desarrollo: desplazamiento forzado”  

Figura 32. Póster realizado por la organización Fuerza Mujeres Wayuu
Fuente: Fuerza Mujeres Wayuu.
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Historias desplazadas 

L os siglos que transcurrieron 
entre 1550 y 1810 se han deno-

minado época colonial, debido a 
la presencia y al dominio político 
por parte de los españoles en lo que 
actualmente comprende el terri-

torio de América. Durante este 
tiempo, se formó en el continente 
una sociedad en la que las costum-
bres, la lengua y la religión traídas 
por los españoles se mezclaron con 
la cultura indígena y, más tarde, con 
la africana. Así, se conformó lo que 
hoy en día es Hispanoamérica. El 

Página anterior

Figura 33. Relatoría gráfica digital del cuarto conversatorio 
“Desplazamiento por desarrollo: desplazamiento forzado”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.

Figura 34. Cuarto conversatorio “Desplazamiento por desarrollo: desplazamiento forzado”
Fuente: Captura de pantalla del evento, julio 24 de 2020, https://
www.youtube.com/watch?v=SW_6eCItInM 
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proceso de colonización implica 
que un grupo humano emprende 
la tarea de dominar y controlar un 
territorio distinto al suyo tradicio-
nal y a sus pobladores, de modo 
sistemático y permanente, con el 
objetivo primordial de apropiarse 
de las riquezas del nuevo territorio. 
De esta forma, se generó un sistema 
de explotación que podría caracteri-
zarse como de economía extractiva 
y se transformaron radicalmente las 
costumbres de los indígenas, lo que 
provocó luchas por la defensa de sus 
derechos y guerras por preservar su 
cultura (Rodríguez & Gil, 2006).

Existen tres pilares fundamen-
tales que adquieren valor ante los 
excesos de violación a los derechos 
humanos de las comunidades por 
parte de las empresas y el Estado: 

I. Proteger 
II. Respetar 
III. Remediar 

Los principios rectores para el lla-
mado desplazamiento por desarrollo 

se deben aplicar a todos los Esta-
dos y a todas las empresas, indepen-
dientemente de su tamaño, sector, 
ubicación, propietarios y estruc-
tura. Estos principios deben enten-
derse como un todo coherente y ser 
interpretados, individual y colecti-
vamente, en términos de su objetivo 
de mejorar las normas y prácticas 
en relación con las empresas y los 
derechos humanos, a fin de obte-
ner resultados tangibles para las 
personas y las comunidades afec-
tadas y contribuir a una globaliza-
ción socialmente sostenible. Deben 
aplicarse de manera no discrimina-
toria, prestando atención especial a 
los derechos, necesidades y proble-
mas de las personas pertenecientes 
a grupos o poblaciones con mayores 
riesgos de vulnerabilidad o margina-
ción, y considerando debidamente 
las diversas amenazas que pueden 
enfrentar mujeres y hombres (ONU, 
Oficina del Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos, 2011). 

De esta manera, los reasenta-
mientos son presentados como 
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un “remedio” o compensación por 
los daños en materia de salud, 
ambiente y formas de vida causados 
por los desplazamientos físicos, eco-
nómicos, sociales y culturales como 
consecuencia de la minería a gran 
escala llamada “desarrollo”, que pro-
vocan la reubicación de poblacio-
nes enteras en otros lugares, pero 
que, en última instancia, se convier-
ten en un escenario favorable a los 
abusos de la actividad extractiva. La 
Dra. Emma Banks, antropóloga de 
la Universidad Estatal de Tennes-
see, comparó los reasentamientos 
con aquella frase de “vamos a ampu-
tarte un brazo, pero tú puedes elegir 
cuál brazo quieres perder”, haciendo 
referencia a que los modelos de rea-
sentamiento no toman en cuenta 
la voluntad de quienes viven en los 
territorios ni la importancia espiri-
tual y cultural de estos, sino que se 
deciden desde los poderes y luego 
sí se socializan en las localidades. 
Para las comunidades, como bien 
lo expresó un habitante del muni-
cipio de La Jagua de Ibirico: 

El desarraigo conlleva un marcado 
caso de pobreza extrema. Son múl-
tiples traumas en las comunidades 
desplazadas para el resto de su vida. 
Siempre se va a tener esa marca de 
“cómo nos desplazaron”, nos arre-
bataron el espacio para el ser, el 
ejercicio del ser, la opción propia 
del futuro para el ser y el territorio. 
Porque cuando uno se pone a pen-
sar, visita el territorio con el pensa-
miento y causa dolor; es el constante 
estrés de ver la situación que hemos 
sufrido a causa de ese mal desarrollo 
sin tener claro el enfoque diferen-
cial, afectando las dinámicas socia-
les de las comunidades étnicas. Es 
un clavo más que le suma a la cruz 
de la pobreza extrema que estamos 
viviendo, porque si hoy estuviéramos 
el territorio sería diferente, podría-
mos ejercer la soberanía alimenta-
ria y disfrutar del paisaje tan lindo 
antes de la llegada de la minería.

Por otra parte, otra habitante del 
municipio de La Jagua de Ibirico 
señaló que “el daño a nivel cultural 
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que causa en el territorio la apari-
ción de empresas mineras es incalcu-
lable, porque para ellas solo importa 
el dinero y el territorio se convierte 
en algo insignif icante”. Un estudio 
realizado por el Centro de Inves-
tigación y Educación Popular 
(Cinep, 2016) relata cómo 

a inicios de la década de los 
ochenta la tierra utilizada actual-
mente para la minería eran pre-
dios adjudicados por el Estado a 
beneficiarios de la reforma agraria 
en calidad de baldíos de la Nación 
lo que significa que con dichos 
terrenos tenían una destinación 
para la producción campesina, y 
que, no obstante, con dicha condi-
ción fueron transados para ingre-
sar al patrimonio de las empresas y 
así destinar su suelo para el pro-
yecto extractivo de minería del 
carbón a gran escala. (p. 17)

A causa de ello, cuatro décadas de 
operación de minería extractiva 
han dejado consecuencias pro-

fundas en el territorio. Los que 
en un principio fueron territorios 
ancestrales utilizados por comuni-
dades afro, indígenas wayUu, mes-
tizos y campesinos, se entregaron 
en concesión a multinacionales, 
lo cual generó graves afectacio-
nes en materia social y econó-
mica, ya que las comunidades que 
habitaban ahí lo utilizaban para 
su subsistencia (pastoreo, siembra 
de alimentos, pesca) y desarrollo 
social (reuniones, rituales). Pero a 
medida que se fue expandiendo el 
proyecto minero, las comunidades 
empezaron a quedarse encerradas 
dentro de su propio territorio a 
causa de la privatización o acapa-
ramiento de tierra y de los bienes 
de la naturaleza. 

El testimonio de un miembro 
de las familias residentes del pro-
yecto de reasentamiento Tama-
quito II es un llamado al gobierno 
de Colombia para que tome mayor 
control y participación en el pro-
ceso de reasentamiento, teniendo 
en cuenta que se pueden ver vul-
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nerados los derechos humanos de 
las comunidades y recordando que 
el territorio es el centro de la rela-
ción espacio-ser, lleno de espiritua-
lidad y tradición. Así mismo, otro 
miembro de estas familias relató, 
por medio de imágenes y graba-
ciones de voz, los impactos en la 
cultura y la memoria que pueden 
afectar a los miembros de la comu-
nidad al momento de reasentar. 

En síntesis y con base en los 
aportes y experiencias comparti-
dos por los miembros de la comu-
nidad, es importante tener en 
cuenta estos aspectos en cuanto al 
desplazamiento por desarrollo:
p Los reasentamientos deben 

ser entendidos como parte de 
la lógica de acumulación capi-
talista que tienen las empresas 
mineras. Estos son deliberados y 
responden al control o apropia-
ción del territorio y de los bienes 
naturales que allí se encuentran. 

p Se consolida el despojo de la 
tierra de las comunidades en 
función del capital.

p El papel del Estado y las insti-
tuciones públicas es fundamen-
tal para lograr un trato justo en 
el proceso de reasentamiento de 
las comunidades. 

Problemas en los procesos 
de reasentamiento 

En su intervención, Stephan Suh-
ner, historiador y coordinador del 
Grupo de Trabajo Suiza-Colom-
bia, expone algunos puntos claves: 
“los reasentamientos involuntarios 
siempre causan un gran impacto en 
las personas que deben ser reasigna-
das”. Por ello, es necesario tener 
en cuenta las siguientes cuestiones 
antes de extraer: “¿Dónde se hace? 
¿Cómo se hace? ¿En benef icio de 
quién?”. Estas reflejan las princi-
pales causantes de las problemáti-
cas en la reubicación de poblados. 

En Colombia, las empresas 
mineras imponen su visión de 
cómo debe ser la vida estableciendo 
proyectos de reasentamiento de 
comunidades rurales a urbanas y de 
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productores a consumidores, lo que 
acaba con el desarrollo económico 
local, el bienestar social y el futuro. 
Existe una inequidad en el poder 
de negociación: las empresas tienen 
asesoramiento de expertos, expe-
riencia técnica, dinero para pro-
veerse y comprar, mientras que las 
comunidades no cuentan con entes 
que ejerzan veeduría y que respal-
den verdaderamente sus derechos. 
El Estado debe ser un actor neutral 
en los procesos de reasentamiento, 
en caso de que sean necesarios; un 
actor que vele por el bienestar de 
las comunidades. 

Testimonios

Las tierras de la vereda El Hati-
llo estaban destinadas a la agri-
cultura, la pesca y la ganadería. 
Sin embargo, con la llegada de la 
minería, se inició la destrucción y 
contaminación de sus medios de 
subsistencia. Por ello, se consi-
dera que la explotación minera en 
el departamento del Cesar, en vez 

de ofrecer desarrollo económico 
y social, llevó pobreza, división y 
miseria. Aguilar relata además que 
el desplazamiento forzado en la 
comunidad de El Hatillo se pro-
dujo a raíz de la contaminación 
por la explotación minera. Para 
empezar, la Autoridad Nacional de 
Licencias Ambientales (ANLA) 
ordenó dos resoluciones para el 
reasentamiento de esta comuni-
dad, debido a los problemas de 
salud que presentaban sus habi-
tantes y a la falta de oportunida-
des en el desarrollo de actividades 
laborales. Ocurrido esto, el Estado 
colombiano dejó el proceso a mer-
ced de la empresa minera Drum-
mond y no realizó un seguimiento 
apropiado para dar cumplimiento 
a la normatividad aplicable y a las 
solicitudes de la comunidad. 
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Preguntas para debatir

En grupos pequeños, se discutió en 
torno a los siguientes interrogantes: 

1. ¿Qué estrategias de autoprotección 
han resultado efectivas para la defensa 
de defensores y comunidades?
•  Sandra Maestre, lideresa 

resguardo kankuamo: 

Quiero resaltar que, en el terri-
torio indígena kankuamo, hemos 
establecido grupo de mujeres 
para tomas de decisiones por-
que mujer representa territorio. 
Debemos exigir a través de ellos, 
debido a que la mujer no par-
ticipa. La fuerza de la mujer, su 
conocimiento, puede lograr apro-
piación a defensa del territorio.

•  Leonardo Díaz, coordina-
dor del Observatorio de 
DD.HH. de Indepaz: 

Los factores de riesgo han obli-
gado a que comunidades se orga-

nicen en guardias. Creo que los 
ejercicios de autoprotección espi-
ritual y colectiva juegan un papel 
fundamental en la protección del 
territorio. También la formación 
jurídica para protección del terri-
torio, formación en legislación 
que es lesiva a las comunidades, 
pero, aunque la lucha es difícil, los 
escenarios jurídicos pueden ayu-
dar. Otro tema fundamental es la 
movilización social, planes de pro-
tección, protocolos de protección.

•  Cristina Lux, abogada y cofun-
dadora de la ONG Defen-
soría Ambiental de Chile: 

Tenemos experiencia que desde el 
estallido social se han aumentado 
las amenazas, ha muerto activista 
ambiental. El conflicto forestal 
está ligado a comunidad mapu-
che. Este conflicto lleva alrede-
dor de 500 años, ha terminado en 
mapuches muertos. Creemos que 
no nos ha funcionado en conflicto 
energético es saltar y decir explí-
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citamente que las organizaciones 
tienen la culpabilidad, mas no esas 
personas que hacen la amenaza.

•  Amanda Romero, representante 
regional para Suramérica del 
Centro de Información sobre 
Empresas y Derechos Humanos: 

Desde el centro de información 
de derechos humanos, tenemos 
181 casos de personas afectadas 
por oposición a proyectos mine-
ros. Una estrategia es la visibili-
zación o denuncia internacional y 
nosotros pasamos al ponernos al 
frente a tratar con la organización. 
La fiscalía no es un medio seguro; 
por tanto, la opción jurídica no es 
una buena solución para la protec-
ción de las personas que denuncian.

•  Lina Ávila, abogada del Pro-
grama de Derechos Huma-
nos y Ambiente de la 
Asociación Interameri-
cana para la Defensa del 
Ambiente (AIDA): 

Es posible que lo que funciona en 
un lado no funcione en otro, debido 
a que las situaciones de riesgos son 
diferentes, pero es importante ana-
lizar los contextos y hacer análi-
sis situados y cómo lograr conectar 
liderazgos, tener mapa de organi-
zaciones aliadas para situaciones 
de riesgos. La protección y auto-
protección es prioritario; la defensa 
y lucha territorial va ligada a la 
protección de la vida individual.

2. ¿Qué manera hay de compatibi-
lizar el desarrollo con los derechos 
de las poblaciones?

•  Aviva Chomsky, profesora y 
coordinadora de Estudios Lati-
noamericanos, Latinos y Cari-
beños en la Universidad Estatal 
de Salem, Massachusetts: 

Hay que redefinir lo que significa el 
desarrollo, es decir, desde el último 
siglo, la definición clásica del desa-
rrollo es la capacidad de consumir 
y producir más. El colonialismo 
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ayudó a los países colonizadores 
a acaparar recursos para producir 
y consumir más hasta un llegar a 
niveles de consumo completamente 
insostenibles, llamando a eso “desa-
rrollo”. Tenemos que empezar por 
rechazar esa definición del desarro-
llo sostenible o insostenible por-
que es inherente, así que debemos 

redefinirlo en una manera del bien-
estar humano y derechos de los 
pueblos, tenemos que elaborar lo 
que queremos decir con desarrollo, 
porque tiene que ser la base de las 
comunidades en una relación igua-
litaria con el Estado, las empre-
sas y recíproca con la naturaleza.

Figura 35. Quinto conversatorio “La movilización y la resistencia desde 
distintas latitudes: reflexiones y herramientas para la acción colectiva”
Fuente: Captura de pantalla del evento, julio 29 de 2020, https://youtu.be/2XBL9YAxuW4
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Quinto conversatorio “La movilización y la resistencia desde distintas 
latitudes: reflexiones y herramientas para la acción colectiva” 

Conflictos socioterritoriales 
asociados a la operación 
carbonífera

E l inicio de la revolución indus-
trial en el siglo XIX provocó el 

uso de altos volúmenes de minerales 
fósiles y, al mismo tiempo, produjo 
altercados generados por los proce-
sos industriales debidos al humo que 
salía de los vagones del tren, las fuer-
tes explosiones, el exceso de humo 
y el polvillo —de gran riesgo para 
el medio ambiente— o los terribles 
cráteres de las excavaciones que aca-
ban con la vegetación. En Colombia, 
existen varias zonas de explotación 
de carbón, entre las que encontra-
mos los departamentos de Cór-
doba, Antioquia, Valle del Cauca y 
Cauca, caracterizados por producir 

un carbón de baja calidad térmica, 
mientras que, en el caso de Cundi-
namarca, Boyacá, Norte de Santan-
der, Cesar y La Guajira, se produce 
un carbón de alta calidad, buena 
parte del cual sale del país con el fin 
de alimentar varias termoeléctricas y 
algunas industrias nacionales.

 Los departamentos de Cesar, 
Magdalena y La Guajira han 
sufrido graves afectaciones tanto 
por las explotaciones de carbón, el 
transporte, el embarque y la cons-
trucción de puentes como por los 
conflictos socioambientales y terri-
toriales que, en algunas ocasiones, 
han ocurrido de manera conjunta, 
pues no solamente hay una disputa 
por el derecho a la propiedad de la 
tierra, sino por la defensa del espa-
cio propio. Es decir, la comunidad 

Página siguiente

Figura 36. Relatoría gráfica digital del quinto conversatorio “La movilización y la resistencia 
desde distintas latitudes: reflexiones y herramientas para la acción colectiva”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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considera que el territorio no le per-
tenece, sino que ellos pertenecen al 
territorio al haberlo construido y al 
haberle otorgado significado mate-
rial, simbólico, cultural y espiritual, 
donde tejen sus identidades, modos 
de vida y formas de relacionarse 
con el entorno. En consecuencia, 
Martha García Velandia, soció-
loga e investigadora del Equipo de 

Movimientos Sociales del Cinep, 
afirma que la meta de dichos con-
flictos es la territorialidad, es decir, 
una correlación de intereses socia-
les, económicos y políticos, en la 
cual se soportan distintas lógicas 
como la de ocupar y usar una por-
ción específica de tierra sobre la que 
sus ocupantes consideran que tie-
nen derechos exclusivos. 

Figura 37. Presentación “Conflictos territoriales asociados a la operación carbonífera”, 
realizada por Martha García Velandia en el quinto conversatorio “La movilización y la 
resistencia desde distintas latitudes: reflexiones y herramientas para la acción colectiva”
Fuente: Captura de pantalla del evento, julio 29 de 2020, https://youtu.be/2XBL9YAxuW4
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Estos conflictos socioambientales 
provocados por la operación carbo-
nífera en el país han motivado a que 
distintos actores sociales de las regio-
nes Caribe y Andina se pronuncien 
por medio de paros, ceses de activida-
des, bloqueos de vías, marchas, plan-
tones, toma de entidades públicas, 
acciones civiles, huelgas de hambre 
y disturbios, con el fin de reclamar 
sus derechos sobre el territorio.

Experiencias de resistencia 
en los territorios wayuu

Fuerza Mujeres Wayuu es un ejer-
cicio de resistencia de mujeres y 
hombres, constituido en el depar-
tamento de La Guajira, que nace 
como respuesta a la situación de 
conflicto armado y a las proble-
máticas sociales, económicas y 
ambientales que trajeron con-
sigo víctimas locales por haberse 
enfrentado a los “monstruos” —
término utilizado por las comuni-
dades para referirse a las empresas 
transnacionales extractivas de car-

bón—, comentó una habitante 
wayuu. Para ella, es necesario tener 
clara una serie de estrategias si se 
quiere hacer resistencia: 
p Organización: enfocarse en los 

componentes necesarios para el 
desarrollo de sus formas de vida, 
es decir, la preservación de los 
sitios sagrados, la espirituali-
dad, la cultura, la medicina tra-
dicional y los alimentos, porque 
cuando todo esto se ve afectado, 
surge el interés colectivo por 
defender sus derechos. 

p Formación política: si la comu-
nidad no conoce sus derechos, 
no tienen cómo defenderse; es 
importante que se ejerza el cono-
cimiento popular o comunitario. 

p Acompañamiento: esto forta-
lece el sentimiento de solidari-
dad dentro de la comunidad y 
defensa del territorio. 

p Incidencias: es necesario el uso 
de herramientas comunicativas 
(imágenes-audios) porque es la 
manera de transmitir la lucha de 
la comunidad y contagiar a otros. 
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p Movilización social: con ella 
se vela por la reconstrucción 
de vínculos sociales. Los pun-
tos claves para una moviliza-
ción son tener esperanza en 
posibilidades de cambio, reco-
nocer diferencias, compartir 
sentimiento de exclusión, tener 
percepción de que se carece de 
un bien social o cultural que es 
socialmente necesario y la nega-
ción de un derecho propio. 

Factores con mayor incidencia 
en el riesgo y amenaza para 
los defensores del territorio 
y el ambiente en Colombia

Leonardo Díaz, coordinador del 
Observatorio de DD.HH. de 
Indepaz, afirmó: 

Uno de los detonantes de mayor 
riesgo que enfrentan quienes asu-
men la defensa y cuidado del 
territorio, incluyendo al medio 
ambiente, es el modelo econó-
mico neoliberal y capitalista, ya 

que en Colombia se ha vuelto un 
problema ser líder, un defensor de 
derechos humanos, porque la vio-
lencia dejó de ser una herramienta 
marginal para la represión social y 
pasó a convertirse en un modo de 
producción normal, un ciclo espe-
cial de la acumulación del capital. 

También apuntó algunos factores 
de riesgo como los monocultivos, 
la privatización y desviación del 
agua, el extractivismo en su mayor 
amplitud, la tecnificación de la 
vida, la dependencia de la ampli-
tud en los combustibles fósiles, la 
adecuación de los referentes nor-
mativos y la contratación de ejér-
citos privados. 

Para él, existe una lectura equi-
vocada en relación con el narcotrá-
fico, ya que la extracción real de sus 
actividades criminales no se limita 
al contrabando y la producción de 
drogas, sino que va desde el asesi-
nato, el secuestro, la amenaza o la 
prostitución hasta la explotación 
del trabajo y el extractivismo exce-
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sivo de bienes naturales como el 
oro, el carbón y el petróleo, entre 
otros. Otro tema clave es la vio-
lencia contra los líderes sociales y 
la minería ilegal, pues este modelo 
de producción está soportado por 
élites políticas que aparentan ser 
garantes de un Estado con amplio 
enfoque en derecho social, cuando 
sus acciones son contrarias a la 
vida. Todo esto se condensa en 
un fenómeno de macrocriminali-
dad que viene azotando a Colom-
bia desde varias décadas y al cual 
el gobierno no le da la lectura o la 
importancia requeridas.

 La funcionalidad del 
crimen y las relaciones 
de producción en Marx

“En los últimos años, el Estado ha 
sido experto en manejar una narra-
tiva garantista hacia la comunidad 
internacional, pero internamente es 
absolutamente lo contrario, tiene un 
comportamiento criminal y corrupto”, 
expone Leonardo Díaz para abrirse 

paso a explicar la funcionalidad del 
crimen en relación con la produc-
ción de Karl Marx, donde se hace 
un ejercicio comparativo de lo 
importante que es el crimen para 
una economía. Resalta que “el delito 
produce el derecho penal”, lo cual 
mueve la industria productora de 
los códigos, el sistema de justi-
cia de las cárceles y se convierte 
en un aparataje institucional que 
finalmente produce unos porcen-
tajes bastantes amplios en el PIB 
para cualquier país. Colombia no 
es ajena a estas reflexiones de más 
de cien años: la implementación 
inadecuada de los acuerdos de paz 
ha sido un detonante para mante-
ner los indicadores de violencia en 
el país que contribuyen a la distri-
bución de la tierra o a la reaparición 
de los cultivos de uso ilícito; tal es 
el caso de las amenazas y los asesi-
natos de líderes sociales que bene-
fician a las economías ilícitas. 

Los departamentos del Cesar, 
La Guajira y Magdalena tienen 
particularidades asociadas a la 
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corrupción del poder de los clanes 
políticos locales, algunos de los cua-
les se han destacado por impulsar el 
“desarrollo” mediante la explotación 
de riquezas comunes y naturales, 
como el gas, el carbón y el petró-
leo, y promover la deforestación, el 
desplazamiento humano masivo, la 
persecución a los líderes sociales o a 
los sindicatos, la explotación laboral 
y el incremento de grupos de segu-
ridad privada. Los grupos armados 
que aún persisten en los departa-
mentos del Cesar, La Guajira y 
Magdalena establecen “pactos  de 
silencio” con los políticos, frente a 
los asesinatos de opositores, acapa-
ramiento de tierras, políticas feuda-
les, terratenientes, desplazamientos 
forzados, entre otros. 

Experiencias desde 
otras latitudes: lucha en 
territorios chilenos 

Chile recibe el 11 % de carbón 
exportado por Colombia; por 
ende, las problemáticas en torno 

a la operación extractiva no se 
limitan a los puertos nacionales, 
sino que también afectan a todos 
los lugares a donde es enviado este 
recurso, lo cual genera luchas de 
resistencia y movilización glo-
bal en distintas comunidades. La 
abogada Cristina Lux comparte 
en su intervención que, aunque 
Colombia y Chile se encuentran 
física y geográficamente lejos, los 
une la ruta de una explotación que 
genera impactos compartidos. Al 
respecto, considera que la natura-
leza del conflicto ambiental tiene 
muchos componentes que hacen 
imposible abordarlo desde el 
derecho, pero plantea que “la lucha 
que dan los territorios es fundamen-
tal y legítima para generar empatía 
en las personas y lograr interés ciu-
dadano”. 

Para abordar este conflicto en 
Chile, fue de gran importancia 
el apoyo de las comunidades que 
sufrieron devastación ambiental y 
violación de derechos humanos o 
constitucionales en relación con 
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la participación y la lucha histó-
rica en las zonas de resistencia. 
En este sentido, se hicieron alian-
zas con personas que luchan por 
rescatar el territorio ambiental y 
armar estrategias jurídicas con el 
fin de defender los intereses de 
las comunidades indígenas. El 
estallido social chileno ha afec-
tado esta lucha; muchos defenso-
res y activistas ambientales fueron 
amenazados y tuvieron que salir 
del país porque no encontraron 
apoyo por parte del gobierno, lo 
cual refleja una vez más el pro-
blema de la macrorrealidad desde 
diferentes latitudes. 

Experiencias de 
hidroeléctricas comunitarias 
en Guatemala

Las turbinas comunitarias, tér-
mino utilizado por las personas 
en Guatemala para referirse a 
las pequeñas hidroeléctricas, son 
consideradas injusticias que traje-
ron consigo el despojo de grandes 

ríos en los territorios de los pue-
blos indígenas. José Cruz, inge-
niero civil y sociólogo, ecologista 
miembro del Colectivo Madre-
selva de Guatemala, expresa la 
transición energética en una frase: 
“que sea verde no quiere decir que 
sea buena”, ya que un modelo de 
transición justo no debe excluir 
de sus derechos a las personas ni 
realizar desplazamientos forza-
dos a pueblos indígenas. Tanto 
en Colombia como en Guate-
mala hay un exceso de extracti-
vismo en torno a los bienes de la 
naturaleza. Aunque el suelo gua-
temalteco no cuenta con carbón, 
tiene gran riqueza en oro, plata y 
níquel, lo cual concentra el inte-
rés y el dinero de las compañías 
hidroeléctricas. Cruz compara este 
negocio con el narcotráfico por-
que ambos están exentos de pagar 
impuestos y despojan a las comu-
nidades sin hacer ningún tipo de 
reasentamiento, solo que este tipo 
de violencia para las compañías 
energéticas sí es legal. 
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Una alternativa justa frente al 
actual modelo de despojo

p Propiedad y beneficio social: 
construida operada y adminis-
trada por las comunidades

p Sostenibilidad ambiental: apro-

vechamiento sostenible y pro-
tección de los ecosistemas

p Resultados: participación con 
equidad de la comunidad, trans-
parencia y rendición de cuen-
tas, sensibilización ecologista y 
construcción de capital social

Figura 38. Sexto conversatorio “La transición energética desde el sur”
Fuente: Captura de pantalla del evento, julio 31 de 2020, https://youtu.be/TQurRucqdOc 
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Sexto conversatorio “La transición energética desde el sur” 

Transición: un cambio 
que va más allá de la 
matriz energética 

F recuentemente, el término 
transición energética se limita 

al cambio de las estructuras que 
componen el sistema energético, 
lo cual constituye una trampa 
sistemática. Según Tatiana Roa 
Avendaño, ambientalista y coordi-
nadora de Censat Agua Viva, son 
cinco los elementos de discusión 
alrededor de este concepto:

1. La transición energética requiere 
transformaciones culturales y 
repensar desde la vida cotidiana.

2. Requiere cambio en las relaciones 
de poder, es decir que, al haber 
transición energética, esta debe 
implicar soberanía de los recur-
sos y no el control total por parte 

de las empresas transnacionales.
3. Se hacen necesarios procesos de 

articulación entre autonomías y 
soberanías, por ejemplo, la ali-
mentaria, la justicia hídrica, la 
soberanía energética, la sobera-
nía ecológica, entre otras.

4. No prescindir de la participa-
ción y la democracia, es decir, 
que la participación social 
oriente como debe ser la tran-
sición y el sistema energético.

5. Tiene que haber perspectiva de 
derechos, desde la cual se res-
peten los derechos de los pue-
blos objeto de nuevos proyectos 
para la transición energética, 
teniendo en cuenta que esta 
seguirá necesitando de mine-
rales para la construcción de 
las tecnologías de generación 
de energía.

Página siguiente

Figura 39. Relatoría gráfica digital del sexto conversatorio “La transición energética desde el sur”
Fuente: Elaborada por Liliana Deavila Pertuz.
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Roa explicó que estos cinco ele-
mentos de discusión de la transi-
ción energética están ligados con 
las 4d necesarias para la transición: 
descentralización, desconcentra-
ción del poder, desmercantiliza-
ción y democratización, a las que 
los asistentes al conversatorio aña-
dieron 2d más: diversificación y 
desprivatización.

Experiencias de transición 
energética diversa

Adam Rankin, ingeniero de Fun-
daexpresión, comparte la expe-
riencia de la escuela de promotores 
campesinos y el proyecto de colec-
tivo de reservas campesinas. Según 
él, en el colectivo y la escuela cam-
pesina han logrado conceptualizar 
lo que para ellos es la transición 
energética y cómo esta se repre-
senta en diferentes formas:

p La transición es un proceso 
que articula el buen vivir de 
las comunidades, la defensa del 

territorio y las temáticas de las 
economías campesinas, la ges-
tión del agua, la soberanía ali-
mentaria, el rescate de semillas 
criollas y el uso de recursos 
locales, entre otros.

p La propuesta energética y 
diversa depende de las comu-
nidades en su proceso organi-
zativo, en el cual se necesita un 
sentido fuerte de la autonomía, 
la articulación del aprendizaje 
entre comunidades y el enten-
dimiento de las transformacio-
nes culturales.

p La energía no es solo un aspecto 
de consumo, sino de aprender a 
usarla, cómo se genera y cómo 
se usa de forma racional.

p Es necesaria la integralidad de 
la energía con temas de justi-
cia hídrica, defensa territorial 
y vinculación activa de grupos, 
donde haya un espacio de edu-
cación popular complementa-
rio a la transición energética 
del que resulte un diálogo 
campo-ciudad.
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La matriz energética actúa 
como un modelo hegemónico 

¿Qué pensamos cuando habla-
mos de transición energética? 
Nos referimos a confrontar el 
modelo hegemónico, ya que, si 
no lo entendemos de esta manera, 
repetiremos el mismo ciclo y no 
estaríamos haciendo ninguna 
transición. El modelo hegemónico 
de liberación económica, mejor 
llamado neoliberalismo, basado 
en la explotación de los recursos 
naturales y dominación capitalista, 
impuso al mundo una visión de 
desarrollo, especialmente para los 
países del tercer mundo a los cua-
les los convirtió prácticamente en 
proveedores de insumos y mate-
rias primas baratas. Para Edgar 
Mojica, secretario general de la 
Central Unitaria de Trabajadores 
de Colombia (CUT), existen dos 
características principales en este 
modelo. La primera es que des-
estructura la vida y la segunda es 
que ataca la dignidad humana. En 

efecto, lo podemos ver en la des-
igualdad creciente que vive nues-
tro país, la destrucción del medio 
ambiente, la exclusión rural, la 
violación de los derechos huma-
nos, la marginación y la pobreza.

El sistema energético global 
es un modelo de guerra o rivali-
dad de la competencia por quién 
se lleva o controla los recursos 
naturales. Un ejemplo de ello es 
Venezuela, donde podemos ver 
la disputa o la intención de algu-
nos poderes por apropiarse de sus 
recursos. Para el secretario de la 
CUT, este modelo de guerra apli-
cado en nuestro territorio tiene 
un nombre: acumulación por des-
pojo. Como su nombre lo indica, 
se refiere al desplazamiento de las 
comunidades para que las indus-
trias de hidrocarburos puedan 
ejercer su actividad e incrementen 
cada vez más sus riquezas empo-
breciendo masivamente los terri-
torios. Por otro lado, el plano del 
individualismo permanente per-
mitió crear un ser humano a la 
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imagen y semejanza del modelo 
de desarrollo, es decir, acondicio-
nado a las necesidades del modelo, 
donde las personas valen por la 
capacidad de acumulación y de 
compra; si no entendemos esto 
desde el plano de lo individual, la 
transición va a ser muy compleja. 
Otro plano muy importante es el 
social comunitario, que destaca el 
papel que desempeñan las comu-
nidades en la protección del terri-
torio y la defensa de sus derechos.

En nombre de los sindica-
tos de trabajadores de Colombia, 
Mojica propone que el modelo de 
energía que reemplazará al actual 
debe poner por encima la vida de 
los seres humanos y de todos los 
seres vivos que habitan la Tierra. 
Asimismo, debe ser un modelo de 

cooperación entre sociedades y 
países, donde todos participemos 
en la toma de decisiones. Si esto 
no se cumple, la transición va a ter-
minar solo en un cambio de ener-
gía y seguirá gestionándose en las 
manos de unos pocos. Los planes 
de la transición sugieren un cam-
bio cultural, debido a que nuestro 
sistema económico está basado en 
una economía derrochadora de los 
recursos naturales que nos empuja 
a una cultura consumista, donde 
consumo y producción tienen un 
papel fundamental en el éxito de 
la economía. Como consecuencia 
de ello, las reservas naturales, las 
fuentes hídricas, los ecosistemas, la 
atmósfera, las personas y los ani-
males son destruidos. 
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Discusiones y reflexiones del Seminario virtual “Transición 
justa del modelo minero-energético: descarbonización y 
alternativas transformadoras para el Caribe colombiano"

•  El desplazamiento forzado es una violación de 
derechos humanos a comunidades vulnerables 
causada por el “desarrollo” definido por el sistema 
capitalista, el cual provoca crisis socioeconómicas, 
traumas y eternos sufrimientos en las personas 
desplazadas, quienes deben aprender a vivir sin 
tener oportunidades ni terrenos para desarrollar 
actividades económicas, sociales y espirituales 
durante periodos prolongados, lo que genera 
más pobreza, desigualdad y racismo. 

•  Es necesario fortalecer las normas internacionales 
y nacionales asociadas a los procesos de 
reasentamiento para lograr acuerdos justos entre 
las empresas mineras y las comunidades. 
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•  El Estado debe respaldar dichos procesos y ser un 
veedor de la prosperidad y el desarrollo compartido; 
así mismo, debe comprometerse a estructurar planes 
de infraestructura, economía, salud física y mental que 
cumplan con las necesidades de las comunidades para 
desarrollar de manera estable sus formas de vida. 

•  Es de suma importancia ampliar el concepto de 
transición justa en los países ricos o consumidores, 
como también redefinir lo que significa desarrollo, 
pues la transición debe ser una relación armónica 
entre todos (empresas, comunidades, Estado y 
naturaleza), no solo para mejorar el bienestar de 
las comunidades afectadas o violentadas, sino para 
cambiar las relaciones de extracción o explotación en 
los países colonizados (países del tercer mundo).

•  La realidad energética actual consiste en sumar 
más fuentes de energía, pero no una verdadera 
transformación del sistema energético. Se está 
reproduciendo el mismo sistema extractivo, la 
privatización y el sistema de las multinacionales 
donde las comunidades no se benefician.
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•  El carbón está más vivo que nunca, a pesar de la 
crisis climática de la que es protagonista; esto 
refleja los espejismos de la transición energética. 

•  Es preciso cuestionar el quehacer de las 
empresas mineras y de los gobiernos.

•  El cambio climático es un asunto de derechos 
humanos y está atado a la minería de carbón.

•  La cadena de carbón genera impactos en todas sus 
etapas de producción y comercialización y, en cada 
una de estas, existen luchas de comunidades.
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•  Rescatamos las 6D para la transición: 
democratización, desconcentración, descentralización, 
desmercantilización, diversificación y democratización.

•  La opresión del territorio acaba con las 
fuentes culturales tradicionales y atenta con 
la territorialización de las comunidades.

•  La minería impone su visión de cómo debe 
ser la vida de estas comunidades al realizar 
las reubicaciones y los despojos.

•  La cadena de carbón es tan larga que une a todo 
el continente e incluso a todo el mundo y, por 
tanto, la lucha y la resistencia debe ser de todos.



ConClUsiones 
y disCUsiones 
generales
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E n la actualidad, diferentes 
países se suman al cambio de 

energías limpias. Desde sus expe-
riencias, nos muestran el camino 
o el modelo que debemos seguir. 
Sin embargo, en Colombia, dicho 
cambio se ve enfrentado a varias 
dificultades como nuestra alta 
dependencia de los combustibles 
fósiles, especialmente del carbón. 
Esto hace notar aún más la falta 
de diversificación económica que 
tiene el país y el poco interés en 
abandonar este sector. La extrac-
ción y el uso del carbón para la 
producción de energía no es solo 
una problemática local; es una 
cadena de impactos sociales, cultu-
rales y económicos que trasciende 
fronteras y genera un sentimiento 
colectivo de movilización para 
reclamar el derecho al territorio y 
al desarrollo igualitario.

Se debe tener en cuenta que 
no todos los países tienen las mis-
mas características y, por ende, la 
transición debe estar diseñada y 
estructurada según las condiciones 

de cada territorio y comunidad y 
de la sociedad en su conjunto, no 
imponiendo ni hegemonizando 
compromisos u objetivos idénticos 
que pueden desfavorecer a unos 
con respecto a otros; más bien, 
estos objetivos deben adecuarse a 
las exigencias de cada población 
para así lograr verdaderos bene-
ficios y una transición verdadera-
mente justa. Por esta razón, cada 
país debe proyectar un modelo de 
gobernanza que corresponda a sus 
necesidades particulares y, de esta 
manera, facilitar una transforma-
ción social y económica para todos. 

A lo largo de los foros loca-
les y conversatorios de transición 
energética, se evidenciaron dis-
paridades y desacuerdos entre los 
diferentes grupos de actores. Por 
esta razón, la participación de las 
comunidades tiene un papel cru-
cial en la construcción desde lo 
local, de la agenda de transición, 
atendiendo a una realidad de 
dependencia del carbón, de nece-
sidad por recuperar los territorios, 
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de diversificación económica y de 
generación de proyectos produc-
tivos comunitarios. En este sen-
tido, la transición energética es 
el proceso en el cual se estable-
cen los diferentes caminos que 
deberían seguirse para lograr una 
economía baja en carbono. Este 
es un proceso de transformación 
radical en el que no solo se modi-
fican las fuentes de energía, sino 
todo su sistema. Esta transición 
energética debe dar la cara a las 
costumbres, los imaginarios y los 
símbolos. Debemos cuestionar 
cómo nos movilizamos, cómo nos 
alimentamos, cómo cultivamos 
nuestros alimentos, qué compra-
mos, cómo y cuándo compramos, 
cómo construimos y planificamos 
nuestros poblados, cómo cons-
truimos las viviendas, cómo nos 
relacionamos con la naturaleza. 
Debemos repensar y reexaminar 
los modos de producción, distri-
bución y consumo actual desde la 
transición energética, y que esta 
permita modificar lo que como 

sociedad se nos había constituido 
como inmodificable. 

La transición energética debe 
contemplar la energía como un 
derecho humano fundamental 
para todas las personas. El camino 
que buscamos hacia la transición 
requiere tener en cuenta la pérdida 
de empleos directos e indirectos 
en el sector minero-energético; 
garantizar los derechos y la parti-
cipación tanto de las y los traba-
jadores de este sector como de sus 
organizaciones sindicales; y asegu-
rar excelentes condiciones labora-
les y salarios apropiados tanto para 
los trabajadores ligados a esta acti-
vidad como para aquellos que van 
a laborar en las nuevas fuentes de 
energías no convencionales. En 
este contexto, se deben generar 
alternativas de empleo de acuerdo 
a la vocación productiva de cada 
territorio de los que hoy son alta-
mente dependientes de la explo-
tación minera. En términos de 
justicia energética, una transición 
implica garantizar a las comuni-
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dades el acceso a la energía eléc-
trica y el respeto por todos sus 
derechos, entre los que se encuen-
tran el derecho a respirar un aire 
sano, el acceso a agua potable y a 
gozar de suelos sin rastros de car-
bón, el derecho constitucional al 

territorio, al trabajo digno y a los 
derechos colectivos, y los derechos 
humanos y de la naturaleza. Esta 
es la transición que merecen las 
comunidades y los territorios en 
la región Caribe de Colombia: una 
transición que sea justa.



reCoPilaCión 
de testimonios 
de miembros de 
ComUnidades
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L as comunidades han sido 
una pieza fundamental para 

entender los impactos o afecta-
ciones que deja la minería de 
carbón, ya que son ellas las que 

viven la realidad de esta activi-
dad a escasos metros de la mina. 
Algunos testimonios y relatos de 
sus vivencias se compilan a con-
tinuación: 

2

Hace años atrás todo era felicidad, todos éramos una sola 
familia (…). Yo quisiera que en Provincial no existiera 
Cerrejón, lo único que nos ha traído ha sido destrucción. 

2

Ha habido un exterminio cultural (…). Ya no tenemos un BUEN 
VIVIR porque cuando queremos conversar con nuestros mayores, 

llega el tren con su ruido estridente y nos hace desconcentrar. Hemos 
sufrido un desequilibrio en el proyecto de vida que teníamos… hay 

que hacer esfuerzos conjuntos y luchar para que no exista la minería. 

2

Los cambios más significativos dentro del territorio 
ocasionados por la explotación minera son el desplazamiento 

de las comunidades, desaparición de los líderes sociales, 
ruptura del tejido social, pérdidas culturales, desempleo, 

corrupción política, pérdida del territorio, escasez de 
agua, drogadicción, prostitución y explotación infantil. 
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2

Recordando la expedición del río Ranchería en el 2012 
y una de las intervenciones del cabildo gobernador de la 

comunidad de Tamaquito, decían que nos quedaremos sin 
dónde guindar el chinchorro (…). ¿A dónde vamos de vivir 
si todo está cuadriculado? (…). En La Guajira, si no se pide 
por gas, se pide por petróleo; si no, por oro, varita o carbón.

2

Soy empleado del grupo Prodeco. Soy víctima y a la 
vez victimario. Mi cargo es auxiliar de voladura. 

Tengo ese sentimiento de empleado que necesito 
devengar para sostener a mi familia, pero también soy 

ciudadano que le duele lo que le hacen a mi pueblo.

2

Jamás debemos negociar nuestros territorios con las 
transnacionales, porque es dar la vida. [En este testimonio, se 
hizo alusión a la sentencia T-849 de 2014, por la cual la Corte 
Constitucional ordenó al Ministerio del Interior realizar una 
consulta previa obligatoria a las comunidades indígenas que 

habitan el territorio sagrado denominado la Línea Negra en la 
Sierra Nevada de Santa Marta, para la explotación minera, ya 
que estas consultas no son realizadas adecuadamente teniendo 
en cuenta la totalidad de la población ni los bienes ancestrales.] 
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2

Los parques eólicos no son parques, son un modo 
de apropiación del territorio. [Las concesiones para 

la generación de energía eólica se están saltando 
la etapa de consulta con sus comunidades].

2

El derecho a la consulta previa es violado; no es una 
consulta que se hace después que se le entrega a la empresa 

la concesión (…). Se pierde en Colombia el enfoque de 
derecho que tiene la consulta previa y solo se reduce a 

un requisito de la empresa; ejecutan una trampa burda 
con las f irmas para legalizar el proceso de consulta. 

2

Sentimos preocupación de que la generación de energía 
eólica siga aprovechándose de nosotros sin tener en cuenta 

las perspectivas de las poblaciones. Vamos a pasar de 
carbón a energía eólica y seguiremos en el mismo son. Esto 

nos obliga a organizarnos ya que siendo pocos y estando 
separados, no podemos hacer mucho frente a las empresas.

2
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Por lo anterior, en cuanto a los nuevos proyectos extractivos y de energía 
renovable para estas comunidades, desde el Seminario Internacional “Tran-
sición Justa del Modelo Minero-Energético” se exaltó la importancia de la 
necesidad de respetar el derecho fundamental a la consulta y al consenti-
miento previo, libre e informado.

No nos dejen solos. Necesitamos acompañamiento ahora 
más que nunca. Queremos un territorio donde se pueda 

vivir como lo hacíamos antes de que llegara la mina.

2
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El carbón es la fuente de energía más contaminante y uno de las 
principales causantes del incremento de la temperatura del plane-
ta. Además, a lo largo de su cadena de producción y comercial-
ización, el carbón produce una serie de impactos y daños en los 
ecosistemas, las comunidades, los territorios y el ambiente. Por 
esta razón, el carbón es una de las mayores amenazas para el medio 
ambiente y para la vida. 
De esta manera, desde el año 2017, el Semillero de Investigación en 
Transición Energética de La Universidad del Magdalena, ha 
venido estudiando de manera conjunta los impactos y las realidades 

-
ir, de la mano de diferentes actores del territorio, una Agenda de 
Transición Energética. Este documento reúne los resultados y 

del modelo minero-energético. El capítulo 1 muestra una breve 
introducción a la cadena de carbón a nivel global, su historia, 
comercialización e implicaciones. El capítulo 2 incorpora los 
conceptos de justicia climática y cambio climático a la cadena de 
producción y consumo del carbón.  Posteriormente, el capítulo 3 
aborda los impactos de la extracción y transporte del carbón en 
Colombia, para luego, en el capítulo 4 dar aproximaciones a la 
transición justa en los territorios. Finalmente, el capítulo 5 explora 
las metodologías de co-creación de la Agenda de Transición y el 
desarrollo de los espacios de co-creación.
A modo de conclusión, la autonomía regional, garantía de derechos 
de líderes, recursos económicos e inversión, alternativas justas y 
sustentables, salud y reparación social, plan de cierre participativo y 
perspectiva territorial fueron los 6 puntos cruciales que, desde el 
punto de vista de las comunidades, se deben contemplar en un 
proceso de transición del carbón a una reconversión productiva en 
los departamentos del Cesar, La Guajira, y Magdalena. 
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